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cuantos nos lean i 

decimos: /S e m ana i 

Santa española! 
/Pasión y muerte 
de Cristo en las 
calles de EspañUt i 

como un espectácu^ j 

lo actual, vivo y per
manente, que todos 
los años se renue
va con la incorpora
ción de las muche- 
dumb r e s conver
tidas en verdade- j 

ros actores del dra- ' 
ma! Cuando los ex
tranjeros pregun
tan el por qué de es
ta magnética perso
nalidad de la Sema
na Santa española y 

contestan un poco arbitrariamente y por sende
ros de Baedeker con el ejemplo de la imagine
ría castellana y andaluza o de la fantástica esceno
grafía de los cielos y los suelos de España, es porque 
no han echado a su alrededor una ojeada de testigos 
imparciales sobre el pueblo que les rodea y por eso no 
han podido ver la participación incomparable del co
razón popular en la evocación dramática y sangrienta, 
'/Cristos de Montañés, Dolorosas de Gregorio Hernan
dez, ángeles de Salzillo: un mundo de imágenes con 
calor humano, de leños palpitantes, de maderas vivas, 
labradas, más que con la gubia, con el corazón del ar
tista y traídas junto a nosotros con las expresiones mas 
reales y terrenales que un alma candorosa puede ima
ginarse! La rica predilección de la piedad española por 
ciertos ^^santos^^ se acredita en la manera humana con 
que los han tratado los artistas creadores, No sabrían 
tallarlos de otro modo, ni el pueblo comprenderlos de 
distinta manera. Las figuras de la Pasión, aunque estén ■ 
labradas con la palabra de orfebre de un Miró, son oro- 
fundamente humanas, nuestras, hasta españolas, diría
mos, Efectivamente, españolas no sólo nor la mano 
que las ha traído al mundo, mas también por el sentido 
realista de su expresión, entre divina y humana. El su
blime triunfo del arte español—también su caracterís
tica notoria—reside en esa humanización de los per
sonajes celestiales. La poderosa y cálida personalidad 
de los artistas españoles no sabría reproducir un per
sonaje divino sin facilitarle a la vez trazos profunda
mente humanos.

Con yerro se habla de los Cristos ‘^terribles y ensan
grentados^^ del arte español, frase afecta a cronistas 
extranjeros incapaces de esa íntima comunión con el 
lado humano del drama del Calvario, Cierto: terribles 
y ensangrentados, como fué su Divino original sobre el 
Gólgota, Cristos en los que no hay concesiones almiba
radas ni graciosas a la posible exquisita sensibilidad de 
los contempladores, No; el Cristo fué verdaderamente 
así, pendiente de la Cruz en un terrible escorzo, el 
cuerpo estremecido de fiebre, los labios palpitantes de 
sed, los ojos aemicerrados por la tortura, el pelo lacio 
y sudoroso, la sangre coagulada en las llagas,,, Y la 
Dolorosa también tuvo que ser como nos la pintan, con 
todos los atributos de la maternidad herida: el rostro 
arrasado por las lágrimas, la vista que no se atreve a 
alzarse hacia el Madero, las manos arrecidas bajo el 
manto... /Grande, magnífica, única imaginería es
pañola!

Es nuestra España el pueblo que más se ha aproxi
mado al drama de la Pasión; también el que lo renue

va todos los años con más exacto fervor. El pueblo es 
incapaz de alzarse hacia el cielo; lo siente, lo ve, com
prende perfectamente sus maravillosas dimensiones, 
pero mientras la vida lo ligue a la tierra seguirá pen
sando muy humanamente en los ámbitos celestiales; los 
traerá hacia sí, llamará a los seres divinos a sus tem- , 
píos, a sus calles y a sus plazas y convivirá con ellos 
muy familiar y llanamente, a la española, dirigiéndo
les—sin irrespetuosidad algún a—palabras de con
fianzuda intimidad a los santos y piropos a las Vi»*'' 

genes.
Esta es justamente la gran fuerza de la Semana 

Santa española, lo que de ella hace un espectáculo im
par en el mundo. No hay lagar (menos que ninguno 
Oberamengau) donde las escenas de la Pasión adquie
ran tan vivo realismo, Áyuda todo, desde la fisonomía 
popular hasta la austeridad del cielo y del suelo, en 
muchas partes bíblico y hierosolimitano sin esfuerzo, 
y hasta parece más de Jerusalén que el descrito por 
Josefa, /Peladas riberas del Mediterráneo, con espar
tizales y olivos, mar añil y cielo violeta; andaluzas 
ciudades traspasadas por el vuelo dramático de la 
saeta; llanuras ascéticas de Castilla, estáticas bajo el 
cáliz infinito del cielo,,,! /Qué gran pueblo y qué gran 
paisaje para la Semana Santa!

Entre el Domingo de Ramos y el Sábado de Gloria 
la liturgia se alimenta de dolor y de ilusiones, de rezos 
y de esperanza en el nombre del Salvador, El tremen
do misterio del Dios hecho hombre y sacrificándose por 
amor a sus hijos lo llevamos un poco dentro de nos
otros todos los españoles, Aun los más descreídos (si 
puede haberlos en pueblo de gentes tan apasionadas ) 
sienten en lo profundo de su alma la fuerza dramática 
de estas escenas, en las que participa todo un pueblo 
con dolor y—¿por qué negarlo?—con íntima alegría a 
la par, con el consuelo de saber que el atroz sacrificio 
es el precio pagado por la propia sangre de Dios para 
nuestra rjedención y que las culpas del género humano 
se salvan en el dolor de Cristo, ¿Quién habrá capaz de 
resistir el amor puesto en los hombres por quien oara 
salvarlos dió a su Hijo el cáliz del martirio? / G r a n 
lección de amor que el mundo necesita hoy más aue 
nunca y tiene en los españoles los paladines de la fra
ternidad ecuménica, del sentido del prójimo sin distin
ción de razas, de colores, de distancias ni de diferen
cias sociales! Reconozcamos aquí uno de lós grandes 
resortes del carácter español, en bttsna parte debido 
a la idea de Cristo, ¿Qué otro pueblo habrá que, como 
el nuestro, tenga tan absoluta idea de la igualdad de 
los hombres, si no es por la conciencia de su origen co
mún en la voluntad divina?

Son todos estos factores los que hacen de la Semana 
Santa española un espectáculo único en el mundo cris
tiano, Nos detenemos con cierta reserva ante la pala
bra espectáculo^^, escrita acaso un poco a la ligera, 
al correr de la máquina, ¿Espectáculo? /En modo al
guno! Aquí no se da una ficción, sino la verdad mis
ma, el drama traído a nuestro tiempo, y todos llora
mos con los sufrimientos de nuestro Redentor, porque, 
de verdad, él sufre a la par de nosotros camino del 
suplicio. Sufre desde antes del suplicio, cuando las 
verdades maravillosas e íntimas que con voz celestial 
hablan en su corazón, le anuncian la traición proxi
ma, la befa, la condena y el suplicio. Él lo sabe todo, 
mientras sus discípulos duermen confiados. Él espera 
serenamente en el huerto de Getsemaní el resplandor 
de la primera antorcha de los soldados romanos, y 
entretanto ha pronunciado las prof éticas palabras que 

. luego arrasarán de lágrimas el rostro de sus más ama
dos discípulos, ^^Lo que haces—dijo a Judas—hazlo
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pronto/^ Y lo dijo con prisa de acelerar el martirio, 
porque su esencia divina no empecía a la naturaleza 
humana que había en Él y le alejaba naturalmente de 
la idea del dolor. Con esas palabras de Jesús, su discí
pulo Judas penetró en las eternas tinieblas, mientras el 
Maestro caminaba hacia la luz, Pedro ya había dicho; 
^^Aun cuando todos te negasen, yo no te negaré jamás,” 
Y vinieron en seguida las palabras insuperablemente 
proféticas de Jesús: ‘‘Esta misma noche, antes de que 
el gallo haya cantado dos veces, tú me habrás negado 
tres,”

/Qué próximas y qué verdaderas todas estas esce
nas, a pesar de que transcurrieron hace dos mil años! 
En tanto tiempo, las palabras siguen vivas. La mano 
rencorosa del tiempo no ha podido borrarlas de la me
moria y del corazón de los hombres, ¿Hay momento 
más actual y vivo que ese del huerto de Getsema- 
ní, adormecido en la noch^ de Nizán, mientras la luna 
del décimocuarto día ilumina melancólicamente el 
monótono ajedrez de cúpulas y terrazas en la orgu- 
llosa Jerusalén? Jesús conoce su destino y no se re
siste a pronunciar palabras de debilidad humana: “Mi 
alma tiene mortal tristeza,” No temamos las pala
bras; Jesús medita y »3 espanta: “Padre, haced, si es 
posible, que se aleje de mi este cátiz,*^ Pero otras pa
labras están escritas desde tiempo inmemorial, otras 
palabras dictadas por la voluntad divina para salvar 
a los hombres. No; no será posible... Jesús lo com
prende; su voluntad sería salvarse, perderse otra vez 
en las callejuelas de su Nazaret, conversar con los tos
cos y sencillos discípulos... No; no será posible... En
tonces suspira y exclama: “Cúmplase tu voluntad y 
no la mía,^^ Entretanto, los discípulos duermen,

¿No volvéis a ver todo esto en la Semana Santa es
pañola, no como la evocación de un suceso pasado, 
sino como un drama actual, vivo y presente en las con- 

todos los españoles? ¿No veis que son au
ténticas las lágrimas colocadas en la faz de la Dolo- 
rosa por nuestros imagirt>3ros? ¿No es de verdad un 
cuerpo vivo aquello que se desploma en la cruz? ¿No 
es cierto y contemporáneo el Santo Entierro? ¿No 
asistís llenos de gozo a la Resurrección? /Ah, sí; todo 
eso responde a la más acendrada verdad, reproducida 
con singular patetismo por nuestros imagineros y sen
tida con acentos de dolor propio por el pueblo,,,! Nun
ca el hombre se acerca más a Dios que cuando se per
cata de este sublime misterio; nunca somos más cria
turas suyas, rebeldes, pecadoras, fratricidas, blasfe
mas y por eso mismo pendientes de su divina miseri
cordia, Como en el poema del ladrón piadoso, de Gon
zalo de Berceo, el amor de Dios nos redime de las más 
tremendas impiedades,

if- if- Sf-

Tal es el significado de la Semana Santa española; 
tales cosas hacen de ella la más cierta representación 
de la Pasión a dos mil años de distancia de aquella 
memorable noche en que el Hijo del Hombre cayó en 
manos de los sacerdotes conjurados para perderlo. 
Sacerdotes, escribas y fariseos de consuno trabajaron 

de Jesús para conservar los privilegios de 
^ Templo que ya comenzaba a tambalearse en la fe 

e pueblo judío y que pocos años después iba a ser 
estruído por los soldados de Tito, Poco le quedaba 
e Vida a Jerusalén, siquiera fuese una miserable exis- 
encia sorntetida a los caprichos de un despótico y des- 
^noso extranjero; mas no quiso sumirse en la disper

sion ^^^^ntes consumar el crimen de los crímenes: ma- 
vir a Hijo de Dios, La escenografía tiene una fuerza 

^xcepcicmal: el huerto de oscuros olivos, silencioso en 
primaveral; a lo lejos, algunas luces 

o ciudad, abrumada por la altísima muralla del

templo; arriba, pálidas estrellas casi desvanecidas en 
el cielo barrido por la claridad de la luna, y aquí, Je
sus dejándose besar de Judas, No hay una palabra de 
condenación en el Maestro; sólo esta suave admoni
ción: Amigo, ¿por que has venido?^^ Un gran silencio 
en el huerto, roto de vez en cuando por el lúgubre 
alerta de la guardia antoniana sobre la ciudad, Y otra 
vez Jesus: Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del 
Hombre? No hay una vacilación, ni un rasgo de te
mor, ni la disculpable voluntad de disimularse frente 
a la feroz tropa de hombres armados: “¿A quién bus
cáis?” “A Jesús de Nazaret,” “/Soy yo!”

>f- ff Sf

píos propicios al

La Semana Santa española no tiene par en el mun
do por un. conjunto de circunstancias naturales, artís
ticas y populares, que sólo aquí pueden darse, desde el 
paisaje de las ciudades hasta el paisaje de las almas. 
Todo en España parece estar preparado para servir de 
adecuado marco a las escenas de la Pasión, ya sea en 
los interiores sombríos de nuestras Catedrales o en los 
pasos luminosos de nuestras calles; en los altos cielos 
que invitan al alma a evadirse hacia ellos y en los ojos 
profundos de las mujeres, donde se refleja la angus
tiada maternidad de Nuestra Señora, ¿Y qué diremos 
de la representación artística de los personajes de 
aquel singular drama? /Retablos de Berruguete, figu
ras con el estremecimiento corporal de la auténtica 
vida; Entierro de Cristo y Descendimiento, de Juan 
de Juni, o su “Virgen de los Cuchillos^^, que se venera 
en la iglesia de las Angustias, de Valladolid, y no pue
de contemplarse sin escalofríos; espeluznantes Cristos 
yacentes, de Gregorio Hernández, terribles sayones 
en torno a la Cruz; retablo de San Isidoro del Campo, 
de Montañés, o dél convento de Santa Clara, de Sevi
lla» y» mejor aún, sus imágenes procesionales, Concep
ciones con el manto recogido graciosamente bajo el 
brazo derecho. Cristo de la Agonía, Jesús Nazareno 
de la Pasión. . . ; Crucificado de Alonso Cano; Doloro
sas guapas de Pedro de Mena, y la soberbia “Oración 
en el Huerto”, de Salzillo..., y tantas y tantas prodigio
sas creaciones del arte, talladas con una absoluta su
misión al carácter español y a su forma realista y dra
mática de ver los acontecimientos de la Pasión! Y la 
violenta luz de los amaneceres por tierras andaluzas 
y las notas trágicas del ocaso en Castilla, cuando el sol 
cae en la línea recta del horizonte como una copa 
de oro que se hunde en el mar, y las callejas 
tortuosas donde la 
horas los “pasos” 
y ese balcón florido 
donde llora una 
mujer o brota una 
saeta en la inmovi
lidad de un cre
púsculo dorado y 
violeta, y el sombrío 
interior de los tem- 

go-
ce de las almas as
céticas... Todo esto 
hace de la Semana 
Santa española u n 
suceso donde las 
sensaciones del arte 
se suman a las emo
ciones de la vida 
real. La Semana 
Santa española n o 
tiene par en el 
mundo.

muchedumbre aguarda horas y
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EVILLA, ciudad ilustre entre las me
jores del orbe, un dia verdadera 
capital espiritual del mundo his^pá- 

nico, corazón peninsular de donde irra
diaban las expediciones de exploración y 
conquista, disfmita de una bibliografía 
yoa^ionada de escritores, viajeros o tu
ristas. Si 2)udiéramos despojar la jjalabia 
de todo sentido religioso diríamos que 
Sevilla es la Meca de los curiosos de todo 
el^ orbe, que acuden—o suspiran por acu
dir—a sumergirse en su ambiente semi- 
moro y scmicristiano, a curiosear entre lo 
hisjninicorromano y lo islámico de donde 
ha surgido io andaluz, a entreabrir las 
puertas que separan—o comunican—las 
dos civilizaciones, a asomarse a las fronte
ras de dos almas que imposible parece 
que pudieran haber sido enemigas cuando 
tanto trabajo cuesta desarraigar la una 
ds la otra...

Andalucía, tierra de los vándalos o de 
los musulmanes. Vandalús para lo¿ unos 
o para los otros y, al fin, Ayidahicia de 
todos, resguarda en Sevilla la más deli
cada y fragante flor nacida en la conjun
ción de Oriente y Occidente. Brisas del 
Golfo Pérsico y vientos del Atlántico, todo 
sube a contracorriente, remansado y co
mo aquietado en las aguas del Guadal
quivir hasta acogerse a los puentes de Se
villa, que un dia se rompieron ante las 
naves de Bonifdz, no sabemos bien si para 
ser conquistados por los castellanos o pa
ra^ arrebatarlos de por siempre a la as
pereza y el ascetismo de su meseta.

Tal es Sevilla y tal representa, capital 
de romanos, de godos, de árabes y de cris
tianos; capital del Descubrimiento y la 
Conquista del Nuevo Mundo. ¿Quién po
drá enumerar las bellezas dejadas a su 
paso por tantos piieblos? ¿Y aún no será 
más difícil recoger lo que de esa belleza 
cosmopolita se refleja e^i el alma sevilla
na, espejeada en. tantas culturas y expli
cada como síntesis de todas ellas por la 
gracia hispalense, por ese cuarto valor 
—si no el primero—en la tetralogía de 
las cosos fundamentales: el Bien, la Ver
dad, la Belleza.., y la Gracia?

—— UN EXTRANJERO LO DICE =——

Sevilla ofrece en Semana Santa un
ESPECTACULO INENARRABLE
Fiestas de Primavera en Sevilla! ¡Semana Sania

bles! Sobre lodo la Semana Sania, que para el nombre del Norte es el espectáculo realmente extra-
y Feria! ;Qiié Impresiones, qué emociones Inolvida-

ordinario, de una religiosidad exuberante y extraña, cuya originalidad y cuya fuerza cautivadora 
no tiene rival.

Hay que olvidar todas las manifestaciones religiosas de la Europa Central y todas las procesiones 
que allí se celebran para comprender el sentido peculiar de la Seman,a Sania en Sevilla. En Sevilla no 
es la Iglesia la que está de llesta; es el pueblo soberano, y la participación de la Iglesia se limita 
a abrir las puertas de los templos ante los cortejos, si no son Tos cortejos mismos quienes las abren.

Para comprender muchas singularidades es bueno sorprender a una Cofradía por la mattana-, hacia 
las ocho, en las callejuelas de su barrio correspondiente. Las Cofradías son Hermandades que perpetúan 
las antiguas corporaciones y que están distribuidas en los div&rsos barrios de la ciudad. Todo sevillano 
pertenece desde su nacimiento a una Cofradia, cada una de las cuales llene su “paso”, una Imagen de 
Cristo o de la Virgen, que a menudo son obra de un artista de primer orden.

Hacia las dos de la madrugada, millares de personas, en estrecha aglomeración, esperan paclente- 
menie en la pequeña plaza de San Lorenzo a que comience la procesión. A toque de c.unpana se apagan 
las luces, y el increíble claror de la luna andaluza se c.xllende sobre la silenciosa multitud que rellene 
el aliento. Las puertas de la Iglesia se abren sin ruido, y entre los capirotes de los cofrades revestidos 
de su hábito medieval aparece la silueta dél Cristo del Gran Poder. Rompe el silencio una gozosa alga
rabía; se agitan los pañuelos y los sombreros; estallan los aplausos y el Cristo doliente, avanza a través 
de la apiñada multitud entre ovaciones trepidantes. Entonces se revela el alma andaluza en toda la pro
fundidad de su emoción religiosa y artística. Por las calles estrechas avanza la .Macarena, la más bella 
y venerada de las Imágenes sevillanas de la Virgen, cargada con siís vestidos de oro y con joyas de 
lodas las mujeres del barrio. Los sevillanos se apretujan; en los balcones brillan los ojos negros de las 
sevillanas tocadas con sus mantillas, y de pronto brota de un balcón una sacia, modulación oriental y 
lamentosa que una mujer canta a la V’irgen abriendo los brazos, y cuyos ecos prolongados se extienden 
con Indescriptible tristeza en la libia noche andaluza. Estos cantos, que se repiten durante la proce
sión por diversos cantores espontáneos, son improvisados, asi en la letra como en la música- la muliilud 
los critica con competencia y estalla en olés vibrantes cuando la melodía arrastrada por un movimiento 
nacido en el fondo del alma, se desborda en largos acentos extáticos.

Entonces crece el entusiasmo de la multitud que rodea a la Imagen y rompe el orden de las proce 
slones, que se funden en el entusiasmo del delirio popular.

Para vivir este espectáculo Inenarrable no es lo’ mejor ocupa’’ una de las tribunas que se levantan 
en lugares determinados por los cuales las procesiones destilan solemnes con orden magnlllco SI lo es 
seguir toda la noche a las Cofradías en su trayectoria, ejercicio cuya posible fatiga compensan sobra
damente emociones incomparables.

Hasta la aurora del Sábado Sanio, cuando la última de las 48 Cofradías h.a regresado a su Iglesl.a 
con las velas consumidas, nó encuentra el extranjero tiempo para volverse hacia la ciudad y sus belleza® 
Puede entonces vagar por las callejuelas estrechas y tortuosas y abandonarse plenamente al encanto do 
Sevilla, cuya popular llesta religiosa parece haber quedado flotando, después de terminada en el am
biente como un sueno de gracia, de luz, de perfume, de armonía y de Inllnltas flores, y’ se adviene 
cómo lo peculiar de Sevilla es el embellecimiento de lo cotidiano, de lo menudo, de lo accesorio: una

’® preside y cuyo encanto Iluminará el recuerdo que nos ha dejado la 
ciudad del Guadalquivir, aun sin haber podido agolar loda la riqueza de sus tesoros artísticos y de 
los espectáculos que nos prodiga. y uc

OERHART NIEMEYER
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El misterio de dolor y de sangre 
tiene su expresión simbólica 
más perfecta en las procesiones 

SEVILLANAS
SEMANA Santa. El misterio 

de dolor y de sangre tie
ne su expresión simbóli

ca más perfecta en Sevilla, don
de en estos dias primaverales 
se suma ai despertar de la Na
turaleza el penetrante olor del 
humo de los aitares, mientras 
ante una multitud extática des
filan pasos con imágenes de un 
atroz realismo. Vírgenes boni
tas. Cristos ensangrentados, fa
nales de oro, túnicas bordadas, 
pedrería y seda en el aire, ras
gado por el angustioso lamento 
de las saetas... Cascos sincro
nizados de ios caballos de la 
Guardia Civil, goterones de ce
ra sobre las guijas árabes del 
pavimento y aroma de los cirios 
quemados, con el áspero per
fume de los geranios en las 
rejas floridas.

El alma de toda esa so'em- 
nidad es la Cefrad a, con ante
cedentes hasta e’. Renacimien
to. La Hermandad de San Agus
tin, la de Nuestro Padre Jesús 
de la Pasión, la de Nuestra Se
ñora de la Concepción, la de 
la Antigua, la de la Vera-Cruz... 
Cofradías de señores, de curia
les, de comerciantes... y de ca
lés, Su organización perdura 
desde tiempos remotos, con car
gos que se disputan ios sevi
llanos por ei simple honor—s.em- 
pre oneroso—de estimula' des
de ellos la actividad de la Co
fradia. El Hermano Mayor la 
gobierna; el mayordomo eje"ce 
funciones económicas; los ca
mareros se encargan de la in
dumentaria y el aderezo de las 
imágenes o de ios “pasos”. Y 
aún quedan los consiliarios, los 
censores y los refrendadores o 
secretarios. Con ellos, el esta
do llano, los simples cofrades, 
que tributan y ofrecen su tra
bajo manual para decorar “el 
santo”, para mejorar ios palios 
y aun para propopcionar caba
llos, vistosos capacetes y otras 
piezas de arme'ia a ios pinto
rescos “romanos” o “armados”, 
que, no sin nesgo físico, figu
ran en las procesiones con a;e 
vio del todo anacrónico y muy 
propicio a las vayas de los chi
cos, po" lo cual es famoso en 
Sevilla aquel centurión que, ña
uándose en parecido trance y 
no pudiendo soportar más las 
guasas, le dijo a su cornetín

de órdenes: “¡Toca a degüe
llo, niño!” y se lanzó contra 
las masas como un verdadero 
soldado de Tito.

Hay, la Cofradía pobre y la 
rica, sin que a este último ad
jetivo debamos darle un signi
ficado de vanidad mundana, ya 
que entre ellas no se aspira al 
lujo “per se”, sino por aque
lla noble emulación que se 
identifica desinteresadamente con 
el cariño hacia determinada ima
gen. Todas cayeron en la ma
yor miseria cuando la invasión 
francesa de 1808, porque el 
odio de los soldados de Napo
león a las Joyas de las imáge
nes se manifestaba guardándo
las en las mochilas y vendién
dolas luego a los chamarileros 
de su país.

Tras la francesada vino la 
lenta reconstrucción o restau
ración de los tesoros perdidos. 
Un detalle: el bordado del so
berbio manto de Nuestna Seño
ra de Loreto (Hermandad de 
Nuestro Padre Jesús de las Tres 
Caídas) comenzó en I860,, se 
'nterrumpió en 1853. reanudán
dose en 1877 y concluyéndose 
dos años mas tarde, ¡Siete años 
de acumular hilos de oro y 
plata sobre un manto de ter- 
ciopeo! Los dibujos varían has
ta el infinito, porque el pueblo 
andaluz, no obstante ser tan 
árabe por sangre y hasta por 
costumbres, se dejó absorber 
rápidamente por la poderosa co
rriente cristiana llegada con los 
conquistadores y San Fernan
do; venera a las imágenes, aun
que a los árabes les estén pro
hibidas por el Corán, y en la 
exornación decorativa prefi ere 
los temas arrebatados a la Na
turaleza, Junto al estilo Rena
cimiento nos encontram.o3 con 
un barroco insultante, en el de
seo del artífice de cuajar el ter- 
ciope o con rosas de oro y d'fi- 
cultosas firgranas; en el fen 
do, el mismo atrevimiento del 
virtuoso cuando churriguer ■ z a 
sobre el violín por puro placer 
de demostrarnos su asombroso 
mecan smo. No nay sólo tercio
pelo. oro y plata; también b'i- 
Hantes y perlas. La túnica del 
Cristo del Gran Poder de ter
ciopelo negro, con rosas y óva 
los donde se inscriben los atri
butos de la Pasión, ostenta 60 
amatistas y 132 perlas finas, y

oro puro en las potencias y 
los casquetes de la cruz. Es 
verde el manto de la Macare
na, Virgen de la Esperanza; el 
pecho de la imagen refulge, 
constelado de diamantes. ;Y 
pasa por una de las Herman
dades más pobres!

Los pasos y m.aterios recuer
dan indudablemente escenas de 
los autos sacramentales que era 
costumbre representar en otros 
tiempos, cuando a la procesión 
del Corpus acompañaba la ca
rreta de los comediantes. Primi
tivamente, las imágenes estuvie
ron en los templos a ras del 
suelo; pero el deseo de sus 
traerlas a los tocamientos de 
fieles demasiado fervorosos in
dujo al Emperador b'zan tino 
León III a colocarlas a cierta 
altura y a mantenerlas asi lo 
mismo en los recintos sagrados 
que en las manifestaciones "e- 
lig osas al aire libre. Desde en
tonces, ios “santos” desfilan a 
varios metros del suelo, con ac 
titudes de sobrecogedora gran
deza, mientras los fieles se hu
millan arrodillados y los clari
nes de la caballería traspasan la 
medula con un escalofrío de 
emoción.

Anochecer de Viernes Santo 
en Sevilla. Hacia Orlente, e| cie
lo es también de oro y tercio
pelo, como los mantos de las 
Vírgenes, mientras que a Po
niente la luz se deshace en los 
rojos y las violetas de| ocaso. 
Cirios tras los balcones y los 
cierres de las casas, donde re
zan devotas de negro traje de 
seda. Pasa la Dolorosa silencio
samente; centellean en su pe
cho los siete puñales de plata, 
bajo un rostro lívido de grue
sas lágrimas, mientras a su es- 
pa da deja el rastro azul y oro 
de su manto bordado. Tres gol
pes del cofrade del martillo. Se 
detiene la imagen y cesa ese 
cabeceo de los soldados de la 
escolta, provocado 0.0." el paso 
a la vez largo y lento. Cofra
des, nazarenos de siniestro ca
pirote hermanos “de luz y ve- 
■a”, con preciosos encajes en 
las mangas de las túnicas. Si
lencio, un silencio prodigioso, 
único. Y la saeta:

¿Quién me presta una cscaEra 
•para subir al madero 
y desclavarle los clavos 
a Jesús el Nazareno?
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pero no

en vispe

donde no

• /

florecen sanna con que recibió Jeriisalén a Jesús

Galilea.

AIR FRANCE
Y TODAS LAS AGENCIAS DE VIAJES

ardientes del 
persiana. .Aún

verano el galicismo verde de la 
hay casa.s así en los barrios anti

venlanas ¡ncx¡iresivas, meras aberturas de ilumi
nación y aireación, sin ese llorido balaustre de 
hierro y saledizo, decorado con llores naturales 
y rematado en sus e.xlrcinos con tiolas ¡lolícro- 
mas de cristal, por sobre el que cae en los días

Av. José Antonio, núm. 57
ToIó^22 04 57 y 31 52 74

Balcones y costureros de Madrid 
ahora con las palmas nuevas, benditas el 
Domingo de Ramos. Por desgracia, la ar

quitectura de hormigón abre en ciertas fachadas

En L m/ignífico sentimiento católico de los madri- 
S ^^^os alcanza sii máxima expresión en la Se

mana Santa. El madrileño patentiza en ctial- 
Quier. momento su amor a Dios y su acendrada fe 
en los Misterios de la religión. Para pueblo, por es
pañol tan apasionado, la muerte de Nuestro Señor, 

.Jesucristo tenía que ser el drama que más le con
moviera. Por eso se ha aclimatado en Madrid la 
saeta, que es la expresión del alma que, saliendo 
del corazón, qiiiere elevarse a Dios en la noche 
del Viernes Santo.

En la Semana Santa, la vida madrileña se re
concentra en los templos y en los hogares. Ello 
ocurre por ese intimo sentir que llevan dentro de 
si todos los madrileños y que les identifica con to
das las escenas del Drama de la Pasión.

Hasta el orgullo—casi soberbia—de nuestras 
armas vigilantes y triunfantes cede y se 'inclina 
ante la 'Majestad Divina, amortecida al pie del 
madero. Banderas a media asta, armas a la fu
nerala y trompetas con sordina se humillan ante 
el inmenso dolor de la Iglesia. Con ellas los ma
drileños y los españoles todos hincan la rodilla 
pai;a adorar a Aquel que se hizo hombre por sal
vamos.

guos, con muros de ladrillo rojo’y balcones pro- 
]>ios para colocar en ellos la palma con cintas 
de raso. Los “buildings” nuevos con “aparla- 
mentos ’—señor, ¡qué horrible palabra!—para Gli
cinas y venia de ¡lisos, se han olvidado de reser
var un hueco para la hermosa palma meridional, 
que perpetúa en nuestras fachadas el jubiloso Ilo-

En una tarde puede Vd. ir de ’

SEVILLA a PARIS
Sevilla - Madrid por IBERIA
Madrid - París por los cuatrimotores 

de AIR FRANCE

ras del Drama.
Sentíase Jesús más seguro en

Ignoraba que el pueblo le era adicto'; „„ 
podía soslayar el mandato que ¡tesaba sobre Él 
para que se entregase ¡lor la redención del gé
nero humano. Eué a Jerusalén a conciencia del 
destino que le esperaba. Allí estaban sus enemi
gos . los que deseaban perderle, los sacerdotes co
rrompidos y orgullosos, el templo profanado por 
los mercaderes, los escribas y los fariseos; sobre 
ellos, con elegante ánimo escéptico de no inter
venir en sus disputas religiosas, los funcionarios 
romanos, satisfechos con que se diera al César 
lo que era del César. No; ni) serían los romanos 
quienes se ensañasen en la condena de Jesús, 
aunque tampoco pusiesen mucho interés en es
torbarla; porque Judea era una lierra de gentes 
apasionadas y no convenía contradecirlas en sus 
furias. Así fué cómo los romanos se desentendie
ron del sacrillcio de Jesús, siquiera no dejaáen de 
sentir la muerte de un inocente y de un justo.

Jesús lo sabía. Nada podía ajiartarle de ir a 
ofrecerse a sqs más encarnizados adversarios. La 
entrada en Jerusalén, con Jos agasajos prepara
dos por los galilcos, fué el último ravo de sol 
que doró el pálido rostro ambarino del Hijo de 

cumpliesen las palabras 
del Profeta. Decid a la hija de Sióh : lie aquí 
tu rey, que viene manso para ti, sentado en un 
asno... Digamos a San Mateo (cap. XXI, versícu- 

grande multitud de 
pueblo tendió también sus ropas por el camino" v 
otros cortaban “ramos” de los árboles y los t’en- 
dian por el camino; y las gentes que iban de
lante, y las que iban detrás, gritaban diciendo: 
Hosanna al Hijo de David; bendito el que viene 
en el nombre del Señor; Hosanna en las alturas.

9” Jerusalén se conmovió toda la 
ciudad, diciendo: ¿(Juién es éste? Y los pueblos 
Gah'ka Jesús, el ¡mofeta de Nazaret de

Esos ramos, citados por primera vez en San 
Mateo, son los mismos que dan su nombre al Do
mingo de Ramos c ilustran los balcones madri
leños veinte siglos después de aquel en que unas 
manos humildes y acaso abyectas cortaron en el 
camino de Jerusalén para reéibir dignamente a 
Jesús. Nuestra primavera tiene también esa sin- 
gu ar lloración de palmas adornadas con campa
nillas contrahechas y molitas de colores que han 
preparado los artesanos o las almas piadosas de 
las monjitas para lucirlas en la procesión del Do- 
.mmgo de Ramos; luego reposan en los balcones 
hasta el día siguiente, entre tiestos de albahacas 
geranios y claveles.

Creemos que las palmas comenzaron a usarse 
en España para señalar la.s casas de los cristia
nos viejos, por oposición a los nuevos, “marranos” 
í) conversos frescos, en cuyas fachadas aún no 
»e habían secado las cruces rojas trazadas con 
Ja sangre del cordero pascual. Todavía late el 
corazón al recuerdo—ya remoto—de este gran día, 
para nosotros de estreno de traje de marinero’ 
cuando nuestra madre nos llevaba a la bendición 
de los ramos con una palma diminuta, junto a 
Jos manojos de romero y tomillo que luego ser
virían para preservar la cas.a de malas asechan
zas... Gomo la misma palma, colocada en el •bal
cón madrileño para aviso de que allí vivía una 
familia cristiana a bien con Dios y con los hom- 
Jires, y por eso merecedora de la especial pro
tección del Ciclo.

•I Siempre era para nosotros una flcsla la deten
ción ante los puestos de ramos, entretejidos en 
®®P*’æl^osas volutas, con algo de los profanos “mo
linos de papel que por la tarde girarían verll- 
ginosarnente en el Retiro. Primavera, últimos días 
de abrigo y primer helado, mesas recién pinta
das en las terrazas do los cafés, un aire delgado 
¡y tibio al volver las esquinas, que hemos de re
cordar con nostalgia más adelante, cuando el aire 
del verano caiga sobre nosotros como un paño 
pesado: trajes nuevos en las calles v atrios so
leados con vendedores de palmas... 'La esceno
grafía natural y civil se repite casi exaclamentc 
todos los años, Irayéndonos un júbilo momen
táneo antes de los terribles dias de la Pasión
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LA COFRADIA DE LOS

madrileñas la noche de Viernes Santo.La imagen del Cristo de los Toreros, en las calles

HEROE y sentimental, fogoso y contemplativo, empren
dedor e indolente, el hombre nacido en Andalucía 
recrea en vencer lo imposible. Canta sin música

acompañamiento la saeta a la imagen reverenciada, y 
desgarrador martinete, suma de penas, de amor y ce'o. 
parece irrealizable esa burla airosa de un Jovenzuelo a 
ciega fiereza de un toro bravo. Sabe el andaluz hacer de 
increíble garboso Juego de arte.

se 
ni 
el

la 
lo

Ya se preparan las ciudades andaluzas a contemplar los 
desfiles procesionales de Semana Santa. En esta exaltación 
religiosa, humildes artífices adornan y visten las imágenes 
con exquisito gusto. Ignorados artistas, células de las im
presionantes y maravillosas procesiones. Siempre lo gran
dioso conseguido con sencillez, y esta verdad florece en 
la pagania de la fiesta de toros por manos, por prodigio
sas muñecas, de los toreros sevillanos, hay dia culmina
das sus esencias en Manolo González, un torero apasio-
nante, cuyo rostro aparece en estas lineas como represen'* 
tación del gran verge] de la torería andaluza, ten ligada 
a las más bellas exaltaciones religiosas de la Pasión de 
Nuestro Señor.

Los duendes toreros de Sevilla, rigurosos centinelas de 
un tesoro codiciable, se han mostrado espléndidos con este 
torero Manuel y monolo, y si soplaron en su c uerpo la ciencia. - . sin estudiar, tan terriblemente
dif cil, de ser torero genial, la más deslumbran te pedrería parece bordar y recamar los capoti
llos y las telas granas de este colosal diestro, fl gurilla armoniosa con un corazón que le rebosa 
por los chorrrillos de oro de sus vestidos de luces.

Mano'.o González, conocedor de una niñez du ra, sintió en ella el consuelo del rezo y las prác
ticas religiosas. En aquellos tiempos no era nad ie. Hoy dia, archifamoso, repleto de c.ontratos y 
admiradores, nombre único en la torería actual, inagotable su efición y pundonor, este andaluz 
que de unas telas hace surgir un formidable arte, pleno de belleza y emoción, tiene todos los 
dones más deseables: fe, juventud y triunfe.

d:wl en 
Bada en 
rino |..r

tro
pU.ulc

TOREROS
desfila por Madrid

en la noche del
Viernes Santo

Fundada después de nuestra Gloriosa
Cruzada, gracias a la perseverancia de
los cofrades, ha conseguido adentrarse

en el fervor de los madrileños
En este número de PUEBLO, en el que se 

exaltan las yrantliosidades de las fiest<is 
de Semana Santa en España, tenía que fiyurar 

una representacifin del fervor reliyioso de los 
toreros y de las Cofradías y Ilcrmandade.s por 

ellos fundatlas. Como símbolo de todo elfo trae
mos a estas páyinas nolas rápidas sobre la
Cofradía de los Toreros madrileña, fundaila 
después de nuestra yloriosa Cruzada,
yracias a la perseverancia y entusiasmo 
cofrailes ha conseyuido adentrarse en el 
de los ma/lrileños.

y 
fie los 
fervor

en laUn querido^ y admiratio compañero 
Prensa, que j/or sus bomlattes y caballerosi
dad disfrutará de la paz eterna en los cielos.
Carlos Pevenya, el popular cronista de toros 
" Clarii o", fué el alma de aquella oryanización, 
y sus virtudes de hombre cristiano y su amis
tad hacia los toreros consiyuieron, con aporta
ciones entusiastas la espléndida realidad de esta 
Cofradía que desfila en la noche del Viernes 
Santo mailrileño escoltada por túnicas nazare
nas llevadas en penitencia por artistas que se 
enfrentan con la muerte en un espectóculo de 
luz y pasif'm, necesitados sus cuerpos de la 
Divina Protección ante tan Iremeiido riesyo.

La CofraiUa cobra en la actualiilad nuevos 
impidsos bajo la presidencia del famoso tore
ro Luis Miyuel Dominyuín. En estos días se 
han renovculo las Juntas directiva y de yo
bierno, y los nombres de los que las compo
nen y que a continuación publicamos son una 
yarantia de aciertos en la mlsi/'/n espirilufil y 
caritativa de esta Cofradía. Luis Miyuel Gon
zález Lucas es, como hemos tlicho, el presi
dente de las dos Junlns, y como vice¡fresi-

dente de las mismas fía sido tlesiffnado Anto
nio (farda (.Mararilla). Paco Muñoz es el se
cretario de tu Junta directiva; Manolo Nava
rro, tesorero; Pepe Deminf/uín, conlculor, y vo
cales Antonio Pienvenida, Ayustin l‘arra {Pa- 
rrila), Curro Caro, Antonio Caro, Emiliano de 
la Casa (Morenito de Talavera') y el novillero 
fíafael Yayae.

Pon Francisco Pérez y Pérez es secretario de 
la Junta de yobierno de la Cofrofiia de los 
Toreros. El doctor ¡•aseual Martínez Ptanyuer, 
vicesecretario; doctor Pablo de la Serna, te
sorero; don Antonio Canto Vizcaino, contador, 
y vocales, don Jidán de la Veya, don Julio 
Tori ja, don Cristóbal Recerra, don Ramón Mon
tero, flon lynacio Aparicio, don Antonio Pellón, 
nuestro crit'ieo taurino; don Carlos Sauz de 
Velasco, don Francisco López, don Pedro Mu
ñoz, don Manuel Cisneros Sierra, don José (Jar
cia Nielo y don Antonio Casal.

El cuadro de honor y mérito de 1949 lo 
componen los siyuientes destacatlo.s protectores 
de la Cofrailia: Señor duque de l^inohermoso, 
Pominyo Orteya, Luis Miyuel Pominyitin, Paco 
Muñoz, Manolo Navarro, Pedro Pobreilo, Po
minyo Pofiiinyubi y los yanaderos seLiores don 
José María, don Antonio y don José Luis Cem- 
brano. Para completar la misión de esta Co
fradía se va a constituir una Junta de Damas, 
presulida por doña Gracia de Lucas, madre 
de Luis Miyuel. Una bondarlosa española que 
simboliza toito el abneyado dolor de las muje
res que rezan por un torero y que son emo
cionante yrufio que escolta al Cristo de los To
reros en la noche sania del Viernes cuando 
recorre las calles de la capital, de España.

s I la luminosa Andabiria es vivero inagotabie 
reras y en co'^i los regiones de España
con aJeanzar dentro tie un v^'slido de lucw lo

de famas lo-

y la riqueza. Casi illa es la niá.s vigorosa jnira dar 
en los ruedos a Jas cscue as nacidas en las riberas 
dalquivir.

POCO dura la bonanza en el arle torero. Se escalan con fati
gas y herof.smos Hos puestos destacados, y no puede el 
famoso dic.-tro que Jos logra pensar en ’ tranquilidades dte 

lago pa.ra disfrutar de su privilegada situación.
Tiene el toreo consagrado que vivir en perpetua allcrla. No 

es su peor Enemigo ci declarado que sortea y dlest.roza con su 
acero. Los públicos devoran las famas y ditlcuilan con sus apa
sionamientos la placidez de loa elegidos que las consiguen y a 
tan ikiro precio las co-nservan. *

Esta Ixímporada, juntx) a la magnífica lisia de Ion-ros actua
les, swna por lodos los ámbitos de la torería
con abolengo Laurino;-El Litre.

un nombre ya

lloy dia, con toda hondura y brio, 
impar: Luis Miguel Dominguin. Luis 
en las arenas, lleva en su juvenil en

Casiilla time
M gii'C’l, hernieo y

de la fe y ><ibie, como la torería clásica, s 
en lo arena y caritativo y cordial fuera d^' 
pte de ios hombres, de los artistas cwejrd

loila.s los esencias 
férreo c invencib o

•Miguel, desde ia [►r'^idencia de la Cofradía d(' los Toreros, 
arrolla una lalmr mognillca. Todo su impetu juvenol pono 
al servicio de los fines espirituales y humanitarios de la Cofr.:- 
día. Es infaligdiie y ruinJwjso—|H»r*qué no (Pcir'.o?—para coii-

■ • ................................. .os Tor»;-
en la ina-

seguir todo esplendor en la procesión dC'l Cristo de 
ros y en cuidar del culto de esta imagen venerada 
drileñísima iglesia de Ab^dinaeeK..

.\si Luis Miguet Dominguin sabe satisfaC'Cr su 
su ambiciosa juventud de artista elegido dí-dicando 
su exi.'kncia a una tarea, la más nnb e tarea que

del Gua-

un torero 
geniul

cs|iíritu y 
horas de 

el hombr'

ccb'bi'idad

puede ambicionar, en bn.sco de su salvación, y liwg-o, arrogan
te, poil'Croso héroe C'oronado de rcvordocidos laureles, ser un favorito de los públicos, de esos 
públicos apasionados de los toros, conv.-ncMos totalmente—y a un precio de arte y valor a.som- 
brosos ganado—do- que hoy hay cpie discutirle a un torero castellano efl cetro del torco.

El Lilri—Miguel Báez—, hijo dc] antiguo espada dp<l mis
mo nombre y apodo, y hermano de aquel Lilri del emocionante 
toreo que cen-ó sus ojos—corría una leyenda de que ante el 
loco involuntariamente se 1« cerraban—definitivamente bajo el 
radionle sol malagueño. Litrl, en breves actuaciones serias, ha 
(icsenca<fienado la tormenta en eí amplio mar taurino. Su nom
bre zarand^-a et inlerés, golpetea en la fama, y las espumas de 
su.s tank-s gloriosas llegan y empapan de apasionamiento por el 
nuevo Idolo a los públicos. Y Lltrl, en el candilero de la popu
laridad, con un radiant-; camino ante sus ilusión-es, es un mu- 
ctiacJio recogido, callado, tenso su espíritu y tensa su scnslbili-

‘ esw éspéndKia carrera, que «n pocos horas de üñunfo se lo ofrece sonro- 
v'.ra (le ípi.- otro nombre, cuando el ?4iyo esté en la cama, remueva ea mundillo lau- 
ouii.ruar í1 hisinriii de oro dd torvo.
" d. 1 nuevo y apasionante torero aparece en su noWe ros-
H ,..1.1(1 espíniu d(\ ho.'ühre que tiene y siente honda fe y snb-.- que sus sueños do 
..□( .'O rk'.i izaran por la pr.olcccMon que su religiooidad demanda de quien lodo lo
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s E han marchado hacia el bullicio del coso taurino los 
amigos y admiradores del torero. Humos de habanos, 
ecos de risotadas y optimismos admirativos han dado

paso a un sosiego completo en el cuarto del hotel. Está 
ceñido el espada de sedas y oro. El mozo de espadas es 
su único acompañante. Es el hombre leal de las horas de
finitivas de una profesión, de un arte donde la gloria y el 
riesgo se disputan una juventud ilusionada.

En este silencio de la estancia el espada risconcentra su 
espíritu. Luego, en la arena, la tremenda realidad de la fiera 
a la que hay que burlar removerá la alerta defensiva de su 
corazón, el cerebro y el músculo crearán, con una débil 
tela, el clamor de las muchedumbres. Ovaciones, vítores, 
flor y puro que caen al ruedo materializarán al hombre; 
pero en ese momento de soledad, de incertidumbre ante el 
peligro, ©I torero siente que algo extraterreno regula la 
vida de los seres humanos. Y entonces reza. Reza ante las 
estampas que recuerdan imágenes de su devoción. Reza y 
suplica protección divina, y asi una fotografía oportuna puede 
presentarnos una estampa tan hondamente espiritual y hu
mana como esta foto del gran novillero Julio Aparicio, una 
juventud barbilampiña que sabe de los apoteósicos triunfos 
en los ruedos, donde su cuerpo joven y su elegancia y ori

ginalidad para burlar a las reses componen una estampa pagana de arte y arnionía, contraste 
con esta otra de recogimiento y súplica cuando invoca la protección del cielo un artista 
niño que juega con la muerte. Cuando llegan al público los ecos de tardes triunfales en pro
sas exaltadoras e informaciones gráficas en las que se recoge la asombrosa estética de un 
torero genial como Julio Aparicio, se engrandece la emoción de esta otra estampa, en que el 
espíritu recogido de un niño artista y héroe suplica protección de la Providencia para su 
triunfal juventud.
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mila-

mo día recorre las calles la ve
nerada Imagen de Nuestra Madre 
de las Angustias, precedida por 
otra muy antigua de San Vicen-
te Ferrer, detalle que recuerda, 
según la tradición, que fué fun
dada esta Cofradía por el 
groso Santo valenciano.

Clave diferencial 
DE LA SEMANA 
SANTA ZAMORANA 
CO.V ser muchas y ricas las 

viejas tradiciones, las cos
tumbres y el fotlílore de nues
tro pais bien puede decirse que 
itno de sus inayores encantos 
reside, quizá, en la variedad 
iniyualable que aporta el es
pecial carácter de cada pro- 
iñncia española, que hace co
brar a la manifestación de que 
se trate—baile, canción, con
seja, costumbre o procesión— 
un especial tono, convirtión- 
dole en modelo íínico en su 
yónero.

Unificados por la reliyiôn, 
lodos los españoles celebran 
las mismas fechas sagradas 
qrie el Uranyello nos señala 
con más acusados perfiles, y 
raro es el lugar que no con
memora con la posible solem- 
núlail la Pasión del Señor. In
contables serán en este Uem- 
po tas procesiones, los actos 
religiosos, los conciertos sa
cros, los Via-Crucis públicos, 
todos atrayentes, pero todos 
distintos.

Uniré ello.s brilla con luz 
propia la Semana .Mayor Zamo
rana, en la cual será inútil 
buscar el lujo barroco de las 
procesiones malagueñas, ni la 
cjcubcnancia meiidional de la.s 
sevillanas, el derroche lumino
so de las cartageneras, el im
perialismo de las vallisoleta
nas. la rica '^ealblad" de las 
mallorquínas, ni las bellas efi
gies de las murcianas. Esto 
no quiere decir que esté ex
cluido en la de Zamora el sen- 
tiilo artístii'o, la belleza armó
nica que todos lo.s desfiles, en 
conjunto, ofrecen con la ma
ravillosa hermosura palélica y 
■serena, de sus imágenes. Pero 
imlcpendientemenle de todo 
ello posee algo que no encon
traréis nunca en todas las otras 
y que constiluge la clave dife
rencial de su tono: el fervor, 
la religoshiad, la austera sen
cillez, el hondo sentir que des
precia detalles accesorios que 
nada pueden sumar a la gran
deza del drama escueto, cuan
do éste recorta sus perfiles 
culminante.s sobre el cielo za- 
morano. Porque con estas rúa.s 
estrechas y pinas, con estos 
paladas del medievo que cobi
jaron las inás señeras figuras 
del Itomatu-ero, cabe la.3 glo
riosas piedras de las muralla.s 
de "la bien cercada”, no ri
marían jamá.s otros modos ni 
otras inaneras, extraños y pa
radójicos al castellano ribere
ño del Duero.

Este (s el tinte que cala la 
ciudail hasta anegarla, envol
viéndola en su honditra senti
mental de tal forma que sólo 
quien ha vivido en ella una 
Semana Santa, poniendo el es
píritu abierto en cuanto vea, 
sabrá percWr con todo veris
mo lo que significan y son 
esos siete dias rinlcos en el 
a.ño y en España entera.

Gentes de toda convlición 
social, incansables un año y 
otro, recorren los mismos lu
gares en una peregrinación 
ideal, contemplando los mis
mos actos, rezando ante las 
mismas imágenes de su devo
ción, Invocadas durante el res
to del año, elevadas a la ca
tegoría de símbolo sagrado, al
gunos dulcLsimos, como la 
evocación de la.s .ónguslias que 
sólo en Z amor a se llama 

Nuestra Madre” en filial y 
cariñosa consagración constan
te de hijos de la Virgen.

Solamente un pueblo que 
deja hablar a su corazón para 
(Dir nombre a la Madre de 
Din.s con tan cariñosa fórmula 
es capaz de atinar con el ca
rácter que mejor cumple a las 
sotemmdades de Semana San
ta, líacicndo de sus desfiles un 
voto religioso y ferviente que 

titásUbios.
María MARTIN BELLOGIN

SI Zamora 
visitante

ofrece siempre al 
sus puertas abier-

las y una acogida cordial-
mente hospitalaria, durante la 
Semana Santa se entrega gene
rosa con un bello conjunto de 
impresiones gratas e inolvidables.

Durante los días de nuestra 
gran semana recibe quien nos 
visita emociones laa imborrables 
quie no miente, no, quien asegura 
entusiasmado que estas conme
moraciones, por sus característi
cas, están clasificadas como úni
cas en España.

SI el ambiente seduce por ei 
encanto de sus atractivos natu
rales y si es inolvidable la aco
gida que se le dispensa al foras
tero, es el escenario de impre
sionante magnitud por el realis
mo que ofrecen los vistosos y 
bien ordenados desfiles procesio
nales.

Desde que se fundó la primera 
Junta de Fórmenlo de Semana 
Santa, allá por los años últimos 
de la centuria pasada, todos los 
que ha-.T sucedido a aquellos Ini
ciadores han dejado pruebas de 
BU laborar sin tregua, de sus 
acendrados sentimientos de reli
giosidad, de sus entusiasmos y 
de su zamoranismo desbordante.

Ostenta en la actualidad la 
presidencia de la Junta don Ra
miro de liorna, Vflerano compo
nente de casi todas las Cofra
días, fundador de algunas y uno 
de los más consccuC'.Ttes en sus 
entusiasmos scmanasantislíis. Ni 
las dolorosas adversidades, cla
vadas como espinas permanente.s 
en su corazón, han amortiguado 
los generosos impulsos de su za- 
inoranismo sentido.

DESFILES PROCESIO
NALES

Se ha dejado oír el monótono 
sonido do las campanas del “Ba
randales”.

La figura legendaria recorre 
animosa las calles y plazas de la 
ciudad, avisando a los henna-aos 
para que asistan a las juntáis que 
celebran las Cofradías.

Viste siempre el ropón o túni
ca de la Ilcmiandad a que perte
nece : abre marcha en las pro
cesiones moviendo incesantemen
te dos pesados esquilones que 
extienden por 1.a ciudad sus ecos 
metálicos con rítmica armonía.

Este acompasado y típico cam
paneo del “Barandales” es el 
pregonero secular de nuestra Se
mana Santa.

inicia la gran semana con 
el jubiloso desbordamiento de las 
turbas infantiles, que siguen al
borozadas con padillas y ramos a 
la típica procesión de la “Bo- 
rriquila”. En el año actual sal
drá remozada la antigua Cofradía 
de la V. O. T., que organizaba 
esta procesión, con la nueva y 
Real Hermandad de la Entrada 
de Jesús en Jerusalén, integrada 
en su totalidad por niños y ni
ñas, que irán uniformados con 
vistosas túnicas a la usanza he
brea.

AI anochecer de este día es 
traía desde la antigua iglesia de 
San Frontis hasta la de San An
drés la venerada imagen de Je
sús del Vía-Crucis, cuya flore
ciente Cofradía organiza un so
lemne triduo en el que ocupan 
la cátedra sagrada renombrados 
y elocuentes oradores sagrados y 
cuyos sermones son radiados por 
la emisora local.

El Lunes Santo hace su reco
rrido por las calles de la ciudad

la n u merosa Cofradía de ex
conibaticnles, presidida por una 
magnifica imagen que representa 
a Jesús en su tercera caída y 
que es obra del escultor Quintín 
de Torre.

De esta Cofradía es Hermaeo 
mayor el excelentísimo señor 
gobernadO'r civil y jefe provincial 
del Movitnlenlo, don Jasé .María 
Alfín Delgado, gran í'ntusiasta y 
propulsor decidido de n u e stra 
Semana Santa, a quien se le hizo 
re-clenbemente objeto de un ca- 
riño.'O homenaje como premio 
justo a sus d'isveilos por eJ re
surgir de nuestras tradiciones.

La Cofradía de Jesús del Vla- 
Crucis organiza su procesión el 
Martes Santo. .Al concluir el tri
duo a que a-.ites hice referencia 
salen los cofrades debidamente 
uniformados con túnicas blancas 
y capa morada, y después de re
correr un largo itinerario regre
san al barrio de su procedencia 
pasando el Duero por eJ puente 
de piedra.

En la apacible serenidad de la 
noche abrileña 1 a s tranquilas 
aguas del río reflejan las estre
llas del cielo, que se confunden 
con las vacila'.ites luces que lle
van los cofrades. Estrcllitas de 
plata y de oro que sirven de ma
jestuoso dosel, arriba y abajo, a 
la venerada imagen de Jesús, 
que avanza trabajosamente so
portando con el peso de la Cruz 
la carga abrumadora de nuestras 
culpas.

El juramento que hacen los 
cofrades del Silencio el Miérco
les Sa'.Tlo por la noche ante el 
Cristo de las Injuria.s, de Gas
par Becerra, colocado ante el 
plateresco atrio del románico 
templo catedralicio es ceremonia 
tan impresionante que ella por 
sí sola puede justificar la visita 
a Zamora durante estos días tan 
retnombrados.

Este juramento que hacen los 
Hermanos de guardar silencio es 
el proemio de la bella procesión 
que tanto ha contribuido, desde 
su Inauguración, a extender por 
el mundo el renombre de nues
tra Semana Santa.

Silencio y orden es la consig
na que reciben los cofrades, y 
desde que se pone en marcha el 
botafumeiro que va aromando de 
Incienso las calles hasla que en
tra la procesión en San Esteban, 
asociada la ciudad al deseo y 
consigna de la Cofradía, conver
tidas sus calles e>n templo, vive 
unas horas do voluntario e Im
presionante mutismo, sólo que
brantado por el lento y grave 
doblar de una campana catedra
licia.

Eíl Jueves Santo se cumple 
aquí en toda su amplitud el vie
jo aforismo, ya que es éste uno 
de los días más esplendorosos 
del año y uno de los tres jueves 
que brillan más que el sol. Tan
ta es la solemnidad y tail eJ re
cogimiento que hasta los cantos 
do los pintados pajarillos suenan 
como delicadas

La visita a
Plegarias.
los monumentos

consiiluye una nota tradlcionaJ 
de fervor religioso incomparable. 
Nuestros románicos templos, car
gados de gloria, se ven constan
temente abarrotados de fieles. 
Entre esta numerosa concurren
cia pone una bella nota de gen
tileza y casticismo la presencia 
arrogante de la mujer zamoraoa, 
ataviada airosamente con la man
tilla espailoila.

A las tres de la tarde sale de

la parroquia de San Juan
Puerta Nueva la Cofradía de

de 
la

Vera-Cruz, una de la.s más anti
guas existentes, ya que su fun
dación se remonta al siglo XV. 
Figuran en esto vistoso desfile 
de túnicas moradas de terciopelo 
grupos escultóricos de don Ra
món A'Ivarez, de Torija, de Ba
rcón y otros Imagineros famo-
sos que pusieron su inspiració-a 
al servicio de su entusiasmo y 
todo su ?“'■ ---- ■

guían en su marcha por el dé
bil sonido de una campanilla cu
yo eco nos recuerda el paso del 
Santo Viático.

Con la terminación de este 
hermoso desfile procesional casi 
se enlaza la procesión que orga
niza en la madrugada de Viernes 
Santo la antiquísima Cofradía de 
Jesús Nazareno (vulgo Congre
gación). Figuran en ella cerca 
de una veintena de “pasos”. 
Concluido el sermó-n de Pasión, 
se pone en marcha hasta la ave
nida de las Tres Cruces, donde 
se reza un piadoso Vía Crucis, y 
luego tiene lugar la delicada y 
renombrada ceremonia del "en
cuentro”.:

Forman parte de esa procesión 
valiosas obras de don Ramón Al
varez, de don Mariano Benlliure

El sábado, al anochecer, 
do concluye la vola que 
ante la Soledad las damas

cuan- 
hacen 
de su

timoniotí 
religioso 
cunda.

A las

arte para dejarnos tes-
admirables de su fervor 
y de su inspiración re
once de la noche del

Jueves Santo sale de la iglesia 
de la Concepción la Hermandad 
de Jesús Yacente. Visten los co
frades túnicas blancas, severa
mente encapuchados y van des
calzos como los antiguos disci
plinantes. Este desfile es uno de 
los más Impresionantes que re
corren las calles de la ciudad. 
La maravillosa imagen de Jesús 
Yacente, de Gregorio Fernández, 
es llevada a hombros entre cua
tro blandones y los cofrades se

y otros escultores no menos 
mados.

En la procesió-.T del Santo 
fierro, que ti-me lugar a las 
de la larde de este mismo

afa-
En
tres 
día,

figuran todas las representacio
nes oficiales con los cofrades, 
que visten túnica de terciopelo 
negro. Hay grupos de valor muy 
estimable debidos a la gubia de 
Torija y Ramón .Alvarez, ofre
ciendo como, detalle curioso el 
que en este desfile va el primer 
grupo escultórico que hizo Ben- 
lliure, cuando contaba quince 
años de edad.

El e.splendor de este desfile, 
tanto a la ida como a la vuelta 
de la Catedral, es maravilloso.

Todavía la noche de este mls-

Cofradía recorre esta Imagen las 
calles en medio de millares da 
luces, como si con ellas quisiera 
el vecindario sembrar con el co- 
razó-.n de resplandores de piedad 
la senda que recorre tan venera
da efigie.

Como colofón florido y jubilo
so de estos días de meditación y 
acendrado fervor sale a la calle 
el Domingo de Pascua la imagen 
de Jesús Resucitado, a la que 
acompaña una Cofradía cada vez 
más numerosa. A las diez tiene 
lugar en la plaza Mayor la cere
monia del “encuentro” de Jesús 
con su bendita madre. A este 
instante se le da singular redieve 
y exlensió-.n y se celebra con re
pique general de campanas, dis
paro de cohetes y melodías mu
sicales.

Este regocijo es anuncio pro
metedor del “Dos y pingada", y 
con la festividad que luego se 
celebra en la iglesia de Santa 
María de la Horta recobra la po
blación su vida normal en un 
a'Ebiente de laboriosidad, de en
tusiasmo y de esperanza'

SANCHEZ MANHER

HISTORIA

•--a

Desde 
ría la 
Gullón 
Santa 
por el

un rincón apartado donde se reproduce sollta- 
íiiedra de varios siglos, el fotógrafo seftor 
ha acertado a captar esta perspectiva de la 

Iglesia Catedral de Zamora, piedras doradas 
sol de muchas centurias, que coronan la gentil

ARTE EN ZAMORA

y airosa cúpula que es orgullo de propios y admi
ración de e.xlrafios.

Muchas veces oirás llamar, amigo viajero, a Za
mora con las denominaciones de la “Blencercada” 
o la “Ciudad del Romancero”. Ello es consecuen

cia directa del peso que sobre el presente de Zamora 
sigue y seguirá siempre ejerciendo la trascendencia 
histórica de su pasado.

Porque si Zamora es hoy una ciudad moderna que 
crece a ritmo acelerado y se extiende en amplias y 
especiosas avenidas de nueva factura, la ciudad de ayer 
encerrada entre restos ds murallas, recogida en torno 
a su Catedral maravillosa, recostada en la Pefia ds 
Santa Marta como asomándose al espejo del rio rumo
roso, conserva de tal manera su propia vida Inextin
guible que sigue y seguirá siendo el principal atracti
vo lleno de bellezas, de sugerencias y de evocaciones 
para cuantos vienen a visitarla.
rln’Jl’w®J®*®» ®®'"® •' re- 

.“í '®,*'®J“ Zamora guarda, se encuentra la Ca
tedral perla bizantina del siglo XII”. La prisa con 
que se edificó este gran templo permitió que el obispo 
Esteban colocara en 1151 la primera piedra y él mismo 
lo consagrara para el culto en 1174. Y ese apresura
miento que fue causa de su Usura y sevsridad, exenta 
de adornos excesivos y de ornamentaciones recargadas 
reportó, sin embargo, el beneficio de la unidad de su 
conjunto primitivo. Pocos datos se conocen sobre las 
manos que en ella trabajaron. Un Incendio destruyó 
en 1591 el claustro y varias capillas con valiosa docu
mentación. Poro poco Importan las manos cuando todo 
el templo aparece lleno de primores que no requieren 
para ser maravilloso el aval de una firma. La Puerta 
del Obispo es un espectáculo deslumbrante con sus 
ejemplos de escultura decorativa labrados con precio
sismo en la piedra dorada. El coro, con su sillería In
comparable ricamente ornamentada de tallas valiosísi
mas y de detalles tan curiosos como las sátiras pro
fanas ocultas bajo las “misericordias”. El Cristo da 
Becerra, la Virgen de la Calva, otra Virgen en mármol

de Carrara son muestras soberbias de Imaginería sin 
comparación posible. El Sepulcro, del doctor Orado, un 
Belén de la Escuela de Gregorio Fernández; la rica Cus
todia del gran artífice Claudio Zamorano; el retablo 
admirable del Durero de Castilla Fernando Gallego, qua 
pasó por Zamora en los primeros tiempos del reinado 
de los Reyes Católicos, dejando de su tránsito esta joya 
maravillosa. Los Upiees del conde de Alba, conservados 
por el Cabildo en su Museo, todos ellos de un valor 
incalculable, ya que son “un tesoro como no exists 
otro en España”, según afirmación da Gómez Moreno. 
Todo esto y muchas cosas más que es imposible rese
ñar en la brevedad de estas lineas, ofrece al amants 
del arte la primorosa Catedral zamorana que remata 
la espléndida belleza austera de sus naves con el pro
digio de originalidad que es su cúpula bizantina, ver
dadero brillante oriental engarzado como por arte ds 
magia en lo más alto de esta joya valiosísima del ro
mánico.

al lado mismo el Portillo de la 
Tradición, que te traerá a la memoria toda la belleza 
legendaria del Romancero:

®>n«ho. Rey Don Sancho, 
no digáis que no os aviso 
que del cerco de Zamora 
un alevoso ha salido...’*

’*• Gonzalo, de la que sólo reata un 
sencilla arcada y en la que pasó sus mocedades Rodrigo Díaz de Vivar, mds’tardTÍaXrS 

u-■“ * «omlderruldo Alcázar, desde
la Veprijiíí HnnHA Am __L lón del Campo ds
a Y •Insular lucha tres hijos del viejo
di ®l «ha o» San Mlllán del reto

‘’’í*. lanzara Diego Ordófiez contra 
y nl«o<. muertos y no na- «1^’ vinos, hoja del monte y

‘‘iV ’•'•••• ‘*® '* Wafldalena, el mJ 
bello y completo ejemplo de esU antología ^1 romá-

“ Bien Cercada... Y Santiago el Viejo, don- 
° •••* armado caballero.-

®" ®l famoso Motín de la Trucha, 
quemó *l*os a los nobles reunidos en capitulo, sal
vándose del Incendio las Formas Consagradas que, vo
lando, fueron a refugiarse en el convento de las Dueñas, 
al otro lado del Duero...

Toda la ciudad se mostrará a ti, en estos días de 
la Semana Santa que se acerca, entre el fervor de .a 
devoción tradicional, entre la niebla eutll de las le
yendas, con todo el tesoro de su 'arte y de su pasado 
abierto ante tus ojos que saltarán constantemente de 
sorpresa en sorpresa...

Y si después el tiempo te deja, vete a Toro, a Bs- 
navente, donde te aguardan también otras joyas artís
ticas maravillosas. Y si saturado del pasado remoto 
quieres deslumbrarte con la potencialidad del presento, 
acude al Salto del Esla, al de Vllalcampo, al de Castro, 
todavía en construcción; al Viaducto del Esla y verás, 
a través de esos alardes de la Ingeniería, que Zamora 
no es una ciudad muerta aferrada a su pasado glorioso, 
sino una potencia viva y en movimiento que progresa 
y avanza con la fuerza y el Impulso que dan para mirar 
al futuro, la seguridad y la confianza asentadas en un 
ayer luminoso y grande.

FEDERICO
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- LAS COFRADIAS 
DE CIUDAD REAL 
Se caracterizan por su acendrado

ESPIRITU DE PENITENCIA
ELEBRES por &u piedad y la limpia belleza 

de sue tpasos^, las Cofradías de Ciudad Real 
dan singular realce a aquella Seuiana Soiita.

Por no citar sino las más impedíanles, resumimos 
a co^itinuación algunos datos sobre ellas.

La Cofradía de las Palmas sale el Do7ningo de 
Ramos de la Santa Iglesia Prioral (así es llamada 
la Catedral, porqtie ostenta el priorato de las cucb- 
tro Ordenes militares). Ha hecho su obra con cin
co céntimos y co7i U7ia ilimitada confianza en Dios. 
El <paso^ es li7idisimo. Representa a Jesús en el 
boT^iquillo a su entrada triunfal en JcTmsalén, ro
deado de palmas y ramas de olivo.

La Her^nandad del Silencio se caracteriza por 
su acendrado espíritu de penitencia. Hace su re
corrido en la madrugada del Miércoles al Jueyes 
Santos, llevando como ^pasos-» el SantisÍ77io Cristo 
de la Misericordia y la imagen de la Virgen del 
Mayor Dolor. Los Hermanos, vestidos con túnica 
de gamuza negra, inspirada en el hábito francis
cano, porta7i las andas de ambos ^pasos:^ y cruces 
pesadas de madera. Sirviendo a idéntico fÍ7i se ha 
constituido la Hermandad de la Virgen del Mayor 
Dolor, forynada por nmjeres.
~ La He7'ma7idad del Eccehomo sale el J7ieves San
to, por la tarde, con 7in ^paso:^ que reprodtice el 
momento de la presentaci&7i de Jesús al '¡rueblo. Los 
cofrades ostenta7i túnicas de laTía blanca 7j raso 
eminencia.

Con la Hermandad anterior sale7i la del Cristo 
de la Caridad, conocida por Longinos, y la de la 
Dolorosa de Santiago. Esta última perdió e7i la re- 
vohici'Ó7i su imagen de la Virgen, obra magnifica 
de Montañés. Exhibe ahora mceva imagen, debida 
a U7i escultor sevillano.

El mismo Jueves, a las once de la noche, sale 
de la parroquia de San Pedro la Hermandad de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno, con preciosa Í7na- 
geii de la escuela sevillana.

Por la mañana del Viernes Santo salen la Her
mandad de la OraciÓ7i del Huerto, co7i una repro- 
dzícción de <La Oración en el Huerto* de Salzillo; 
la de Jesús Caído, formada ij asistida por elementos 
del comercio de la capital, y la del Ciñsto del Per
dón y de las Aguas. Data esta última del año 1599, 
y debe su origc7i a haber sido sacado el Cristo en 
rogativas con ocasión de cierta peligrosísÍ7na se
quía, que se resolvió en agua al regreso de la sa
grada Í7nagen cd templo.

Por la tarde desfilan la HeTmiaiidad del Cristo 
de la Piedad, la del Descendimiento, la de Nuestra 
Señora de las Angustias, la de Nuestra Señora de 
los Dolores y la del Santo Sepulcro, todas con no
tabilísimos ^pasos», y alguna, como la citada en 
último lugar, con un Cristo yacente que es una ver
dadera obra de arte.

La HerTnandad de Nicestra Señora de la Sole- 
dajd y de la Santa Criíz sale el Viernes Santo, a 
las once de la noche, de la parroquia de San Pedro. 
La fomnan 300 Hermanas, tocadas con ma7itilla ne
gra y con una flor pasionaria en el pecho.

de da

redención

ciña la tremenda elegía 
compunción y las lágrimas.

Real eislá 
para e«os

aquí su ideal. A 
su interior com- 
exlerior atuendo, 
es como una Jc-

defl Justo; he 
to'no con esto, 
postura y su

Ciudad Real

dias y para ese tremendo trance. 
Sentir hondamenUí y con inU nso 
dramatisimo las divinas torturas; 
compadecer tiernamente al Már
tir del Gólgot.a; llorar la muerte

glosas al poema de la 
veinte veces scc«l<ir.

Diríase que Ciudad 
especialmente educada

CUANTAS Cofradías en la Se
mana Santa de Ciudad Real 
y qué alarde en los "pasos”!

No tiene esta capital la tradición 
imaginera de algunas ciudades an
daluzas o castellanas ni puede ha
cer la misma ostentación de oros, 
platas y bordados, sedas y joyas; 
le falta la tradición de tantas ge
neraciones consagradas a lo que 
podríamos llamar esa especialidad 
devota de la Cofradía y el des
file procesional en Semana San
ta; con todo, ¡qué hermosa, qué 
íntima y recogida y espiritual- 

/mente peculiar la Semana Santa 
de Ciudad Reall Esas procesiones 
constituyen el más preciado bla
són de la urlie y justifican plena
mente la raigambre y el abolen
go de su fe. Ellas han elevado 
scnsililemcnle la tónica de su es- 
jiirilualidad. Merced a ellas se ha 
forjado Ciudad Real una justa 
fama, que desborda el ámbito lo- 
cnl para extenderse por la pro
vincia y llegar a más lejanas tie
rras, de donde acuden foraste
ros para extasiarse en la contem
plación de las solemnidades de 
esta Semana Santa en el severo 
corazón de la Mancha.

De Belén dijo el Profeta que 
no sería la mínima entre las ciu
dades de Judá, porque en ella 
había de nacer el .Mesías; salvan
do las necesarias distancias, lo 
mismo puede aplicarse a Ciudad 
Real. En la conmemoración fer
vorosa, apasionada y emocionan
te del drama del Calvario, Ciudad 
Real es una de las primeras en
tre las españolas de antiguo de
dicadas con singular brillantez a 
estas evocaciones. Con sus proce
siones en auge de esplendor, con 
sus Cofradías en fiebre de recons
titución, con la compra de nuevas 
Imágenes de positivo valor artís
tico y suntuario, con la solemni
dad de los divinos oficios, parro
quiales y catedralicios y, sobre 
lodo con la modalidad mística y 
el austero ascetismo que imprime 
a las ceremonias evocadoras de 
la divina tragedia. Ciudad Real 
postula un puesto preferente en
tre la.s Dolorosas de España.

Y es que la urbe tiene un esti
lo propio, una manera auténtica
mente suya de celebrar la Sema
na Mayor, el pleno conformismo 
con la gesta decorativa y la su-

Parecen otros los vecinos todos 
de Ciudad Real : labriego, militar, 
hidalgo, menestral o magistrado. 
Al salir de sus casas sienten que 
algo les oprime el corazón y 
aprieta la garganta. Els el senti
miento, sedimentado año tras año 
en el espíritu, que dicta su ley. 
Es la emoción que absorbe el 
timbre de la voz y pone sordina 
en los vocablos. Las palabras se 
atenúan y parecen suspiros. Los 
gritos son raros y simulan la
mentos. Las conversaciones son

rusalón a la inversa en el día d-* 4 
deicidio. Su flxonomfa se presien
ta como retablo de duelos. Sus 
calles son itinerarios de dolor. 
A manera de cenáculos, sus pla
zas donde se remansa la mulbi- 
tud, devota y expectante. Las 
sanias imágenes salidas de los
teimfplo.s convierten el 
¿be la población en un 
cinto sagrado. Por é’. 
los nazarenos con sus 
morados, emblemas de

lia cerrado la noche.

perímetro 
vasto re- 
disciirren 
capirotes 
saeriílcio. 
Los pasos

Uva, circunspecta, recoleta y lio-

blime realidad lancinante 
esos días llena las calles 
dad Real.

Vive Ciudad Real su

que en 
de Ciu-

Semana
Santa en plenitud de existencia 
litúrgica celebrando los misterios 
redentores con acendrada devo
ción y un rec-igimiento verdade
ramente claustral. Grave, medita-

rosa, asiste al desfile de escenas 
y cuadros del terrible drama, to
cada la cabeza con la airosa man
tilla, envuelto en lutos de rigor 
el cuerpo y perennemente arro
dillada el alma.

Hay una rútirica que parece he
cha para destacar lo suliliine y 
dar profundidad a todas las gran
dezas: la del silencio. No el si
lencio de la escuela pitagórica, 
que es mótodo de filosofar, sino 
el silencio litúrgico, que nos per-

mite adentrarnos en el mar del 
misterio, condición precisa para
percibir 
víctima 
sonería 
nuestra

Y en

loa últimos latidos de la 
expirante, para oír, en la 
del tiempo, la hora de 
redención.
esa rúbrica es maestra

Ciudad Real. Desaparece la alga- 
rabía de los espectáculos profa-
nos. Que<la la animación, pero
falta la bulla. La risa no t¡«me 
resonancias para que no falten 
ecos a los suspiros, lia cesado la 
alegre sinfonía para que se per-

avanzan majestuosamente al son 
de las estrofas penitenciales. La 
plana mayor de los cofrades se 
detiene con frecuencia para con
templar amorosamente, su ima- 
g*'n. La trágica comitiva, en ron
da por la ciudad, va cerrando ya 
su círculo. Las llamas oscilantes 
de los cirios parecen saludar a 
las estrellas y éstas gotean oro 
sobre las túnicas galoneadas y 
llueven chispas sobre los escudos 
de los armados, domle relucen 

.las iniciales del emblema romano:
S. P. Q. R. En el paréntesis de 
los cantos litúrgicos y rompiendo 
el compacto silencio una saeta ha 
rasgado el aire. Va a decir al 
cielo, con acento einocianado y 
lenguaje de corazón, las cosas que 
pasan en la tierra, las esperanzas 
de los flelfs... Otra sacia. Y 
otra... Y otra... Son los espontá- 
n-^os del orfeón popular, lois so
listas de la Pasión...

Ciudad Real se suma a las es
cenas de'l sacrificio, inmolando su 
alma en halocausto de amor y 
compasión.

ww

CIUDAD REAL LLAMA AL VIAJERO
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L aire medieval de esta espléndida ciudad nos devuelve a los tiempos de Alfonso el Sabo, su fundador, que la 
bautizó con el nombre de Villa Reajl. De sus viejas murallas no quedan mas que la mudéjar Puerta de Toiledo, flan
queada de torres, y la de Ciruela, pero todo el recinto urbano conserva su noble aire antiguo, patente en la Ca
tedral, con su interesante tesoro; la iqiesia de Santiago, bella siempre, aunque la hayan perjudicado cierUs res

tauraciones poco inteligentes; las portadas gótica y mudéjar de la iglesia de San Pedro, y en el ordon civil, el Pailcaio 
de Almagro y la casa natal de Pérez del Pulgar. ¡Bellas perspectivas sobre la historia de esta noble, reca.ada y silenciosa 
ciudad, donde las nuevas generaciones recortan nítidamente su provechosa activ:dad sobre el telón de fondo de loe gilo- 
rlosos recuerdos! Entonces Ciudad Real se alzaba en la línea fronteriza de 1os dos mundos hostiles: el musuiman y 
el cristiano, y señalaba con su presencia la avanzada del m undo hispánico contra los invasores procedentes del Mediodía. 

Asediada o sitiada muchas veces, destruida al fin por los árabe?, .su nombre actual lo debe a Don Juan II. También 
fué en c'erto modo frontera o avanzada en las luchas de la burguesía contra los atropellos de la nobleza, especie de 
Fuenteovejuna sin drama que fundó aquí una de las primeras—acaso la Rimera—Santas Hermandades para defenderse 
de los señores feudales, más tarde convertidas en milicia para la persecución de bandoleros.

La agitada vida de Ciudad Real se remansa en los tiem pos modernos, acogiéndose a un merecido y b en ganado des
canso. Por su pasado lleno de recuerdos y su presente repleto do esperanzas. Ciudad Real es digna de la atención del 
viajero. Cómodos alojamientos brinda ese complemento profano, sin el cual parecen deterioradas o no logreas las 
satisfacciones estéticas de los viajes. Ciudad Real llama a| viajero y le ofrece su tipismo dentro de un ambiente de 
refinada y señorial reserva.
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du-

¡ALELUYA’ ¡ALELUYA!

envud:tos 
ceniza, ro- 
salniodia-

la tx'lleza impar d-e la “D-olorosa” : 
maravillosas cuya fama so ha hedió

ao- 
las

Destacan 
gura tanto 
ritual. Casi 
renos vistei

reiiic- 
p^i.'pit.i 
u'a «le 
de las 
Pasoua

oración ded 
de “El beso 
“San Juan”, 
concepciones 
universal.

Piensa que bien puede set 
que te hayas amortajado 
cuando te has engalanado.»

gata deslumbran e y 
en la que paree- que

LAS ANTIGUAS PENITENCIAS PUBLICAS
Estas grandes manifestaciones de fervor reJi- 

gioso durante ‘los sigos XVI y XVII tenían ca

¡Penitencia, pecador! 
¡Abomina lii pecado! 
Puedes acostarte vivo 
¡y amanecer condenado!

Junto a estas sublimes creaciones no quere
mos dejar de ollar los “pa_sos” que encargó ¡a 
Cofradía de la Sangre a Roque López, y que 
son la “Do-lorosa” y la “Samuritana”.

ráoter de “fwnitencias públicas”. Salían de las 
antiguas ermita sde San Gini-s de la Jara y de 
Samta Quateria. Y eran dirigidas por un sacerdo
te, rodeado de penitentes descalzos.

quiere
salir de las abstinencias pisadas

EL BANDO DE LA 
HUERTA

EL ENTIERRO DE 
LA SARDINA

en Jas que moraban personas tie conducta 
dosa.LAS tiestos de .la Somana Santa coinciden 

siemppe con la primavera murciana. Junto 
al dOlor de la Pasión, ej bálsamo de los tallos 

floridos; cerca del silencioso fervor religioso 
está el jó hilo de la resurrección de la huerta; 
Qj Jado de las expresiones angustiadas de las 
imágenes, el arte dulcifrcador de la belleza que 
supo darles Salzillo...

¡Esto es la Semana .Mayor de Murcia, única 
en España por Ja ardiento fe que la subraya y 
por 01 vivo acento que la caracteriza 1

La Semana Santa de Murcia no sería posible 
sin la inspiración de sus grandes imag.neros. 

En primer lugar llegaron a esta tierra de seda 
y azahar artistas extranjeros, como Juan de Ri- 
gusteza y Nicolás de Bu.-<sy; pero pronto estos 
grandes escultores se sienten arrebatados por el 
clima y el ambiente de la ciudad. Sus tallas 
empiezan a cnriqu'OCi'-rse con la caricia de lo me
diterráneo y anuncian ya Ja aparición del arte 
genuinamente murciano de Francisco Sa'zillo.

Nuestro famoso imaginero nace en Murcia en 
1707. Es liijo de un esmltor de Capua que se- 
casa con una doncella murciana. En el siglo XVIII 
la capita] huertana c caracteriza {xir un cons
tante progreso y un renacimiento piadoso. Se 
edifican templos y se constituyen Cnmilos y 
Cofradías. El pueblo rivaliza en un acendrado 
culto cató'ico. Se celebran imoccsiones y fiestas 
religiosos. Franci.-co Salzillo se entn'ga "de lleno 
a su vocación artística. Y hace escuela con su 
obra, destacando entre sus discípulos Roqiig Ló
pez, Juan Porcol, fray Dr^gu Franef-s. ManueJ 
Caro y, pnsh'rionnente, Marcos Ijaborda y Ra- 
glieto, todos los cuales sumaron a 'a exeólsitud 
del arte del maestro obras que también enoio- 
rran aJtas calidades.

Do este ascetismo profundo surgieron las 
tuales Cofradías, podiendo sefiaai-se como_ 
primeras la de Nuestro l^dre Jesús y la do Ja 
Preciosísima Sangre. También es muy antigua la 
del Prendimiento dol Gremio de los sederos, que 

llama di"!] Perdón. Taiinblén de gran an- 
. tigiiedad es la establecida por unos comercian

tes y cono-cida por el nombre de Los Servitas.
IMAGENES DE FAMA MUNDIAL

Hasta mediados del XVIII, Jas prooesiones de 
Semana Santa no adquirieren la brillantez ar
tística con que ahora las conocemos. A esto con
tribuye el^ florecimiento de Ja imaginería religio
sa. La.s Cofradúis comienzan a efectuar encar
gos a Jos escultores. Nicolás de Bussi trábap 
para la Prociosisima Sangre y tolla ej Cristo 
titular) perfecto de enatomia. y de aso-mbrosa 
expresión realista. Unos ángeles recogen la san
gre que mana del costado de Cristo en cálices 
de oro. También logra este escultor “La Ne
gación ’, “El Pretorio” y ‘"La Soledad”, l’ara 
;a Cofradía del Perdón er.a el “paso” del “Pren
dimiento”.

Al genio de Francisco Salzillo debemos el gru
po dt» “Las Angustias”, realizado pora la Cofra
día de Jos Servitas, de la iglesia de San Bar
tolomé. Es una sus obras macstnLs, en la que 
Cristo está caído tn el seno de Ja Madre y ésta 
levanta la faz al ciclo en una actitud acongo
jada y tiernísima. Salzillo lia ce también las eli
gios para la Cofradía de Nuestro Padre Jesús
y crea el retablo de la Pasión de' Señor, poema 
perfecto de fo-rma y espíritu. Destaquemos en
tre estas wnágenes, todas ellas cautivadoras, la 
singular belleza del ángel ele “La 
Huerto”, la expresión indescriptible 
de Judas", Ja ingenua gallardía de

en andrajos, con los rostros llenos de 
deaxios Jos cuerpos do cilicios, que 
ban con bronco acento:

Pero a fina'es deQ XVII ya se funda la Con
gregación de Nin'stra Señora de la Esjwranza, 
inás conocida por Ja del “Pecado Mortal”. Vi- 
via do limosnas y sus hermanos recorrían Jas 
calles de la ciudad con imploraciones de ca
ridad :

“Para hacer bien y decir misas por la con
versión de Jos que están en pecado moría'.”

Llegada la época *de Cuaresma hacían “Mi
siones de salida pública”, procesió.n con estan
darte, doble fria de hermanos y sac-^rdote que 
portaba un Santo Cristo. Cuando llegaba este 
cortejo al Jugar designado se colocaba la ima
gen en un a'tar y comi>nzaba la Misión. Du
rante el trayecto de ida y vuelta se recitaban en 
alta voz sentencias y admoniciones morales y s<e 
decían generalmente al cruzar ante las viviendas

LAS ACTUALES PROCESIOI«ES 
Y COFRADIAS

las* prooesdoinos de Ja ciudad del So
por su riqueza artística como espl- 

; todas son de penitencia, y los naza- 
■n sin boato ni ^untuosidad. Los tro-

nos tampoco son demasiado espoctacu'ares.
Seis desfiles oo-mprenden estas procesiones, or

ganizadas por ias correspondientes Cofradías: 
Scrvila-s del Silencio, del Perdón, del Cristo de 
la Sangre, de Nm^stro Padre Jesús, del Santo 
Sepulcro.... Y entre las nuevas Cofradías hay 
que citar la del IWugio, que tiene su S'Xle en 
la iglesia de Son Lorenzo y soJe el Jueves 
Santo, a las doce de la noche: Ja del Cristo 
del Rescate, que sale de la iglesia de San Juan 
Bautista, y, desipuós de muchos aAos de suspen
sión, el pasado año ha vue-ito a salir el domin
go de Pascua Ja del Resucitado, en la que ios 
nazarenos visten de raso blanco y, en vez do 
cirios, portan ramos de floree...

Alas fiestas reC ¡glosas siguen 
mmodiatamenttí 1 a s floírtas 
profanas. Al Aleluya del 

Sábado de Gloria se suma efl es
tampido de Jos cohetes onuncla- 
dores de las llamadas “Fiestas 
de Primavera”. Y si la prima
vera es bella en cualquier lugar 
del mundo, inútil será describir 
la hermosura de la primavera on 
Murcia, cuando todo es color y 
Juz en la huerta, cuandoi efl Se^ 
gura trae en su cauce perfume 
de naranjos, viólelas y ola veil es, 
cuando un clima de ensueño nos 
rodea de verdor de moreras y 
capullos de seda...

Estas ferias primaverales sue
len iniciarse con eJ desflle deJ 
“Bando de la Huerta”, que reco
rre Jas pr.ncipaJes calles murcía

POR LAS CALLES LLENAS DE FIELES
Los majestuosos y recogidos destiles suelen 

pasar por la conocida plaza do Belluga, encua
drada por la imafronte catedralicia, maravilloso 
biombo barroco deJ palacio del obispo, y parto 
dej Seminario, obra dieciochesca. También figu
ran en el itinerario las calles de la Platería y 
Trapería, similares a la de Ja Sierpe, de Sevilla- 
la Fronería, jilaza de Santa Catalina, calle dé 
la .Merced... Barrio de] Carmen, Puente Viejo...

Ytodas estas vías y lugares se colman de fer
vores y pegarías cuando “Jos azul.-s” pasen con 
celestes túnicos de nazarenos, o Jos capirotes 
de “los colorados” marcan con sus conos osci
lantes ej paso de la procesión. Y la multitud 
forma nutridas riberas para el cauce por donde 
como barcas que navegan sobre corazom's, pa
san los “tronos” resj^indeciente- de luces.\ En 
las bocacalles, los vendedores ambulante.^ ofre
cen los clásicos caramelos larg.K, hoehos con 
azúcar y esencias. Y los sirven envueltos en co
plas y a'vluyas de tono devoto o profano es
critas i>or poetas locales...

Los portadores de Jos “pa.sos”, de entre la 
túnica que se abullona por la ppe.sión dei cin
to sacan caramelos, monas con huevo duro, po-s- 
tillas de café con leche, habas tiernas, qué van 
comiendo... y r gal indo...

Las murcian.as, bajo sirs mantiilas, pronuncian 
sus pegarlas y s-e arrodillan al cruzar Jos tro-

Y el coiicenlrado misticismo de .Murcia 
mécese ante estos solemnes actos que 
moran la Pasló.; y .Muerte de Cristi v 
a la v'z hiMnjúamente ante el inmedii'b ' 
la Resurrección, cuando ej alcvre sonar । 
campanas hab'arán a los almas de .a i 
gloriosa y flond' .

la flora ded país murciano, quo 
supera a toda fantasía con la do 
variedad incontable de estas de
licias n a t Urales que embriagan 
nuestros sentidos.

por último, como remate a 
tanta alegría, en la que no 
faltan las a c o s tiinibraiJas

ras colmándolas de tipismo locaH.
Los huertanos, que dan vida 

a Ja ciudad, Invaden sais arterias 
y circuilan con su pintoresca in
dumentaria y su sabia artesanía. 
Reflejo del ambiente rural es es
to “Bando”, en cJ que Ja cabal
gata viene a ser como un home-

naje al vivir campesino. Se habla el “panocho” 
lenguaje d'lailectaj die la huerta, y los turistas ¡me- 
íicn ver en su propia SxOlsa los vistosos traj.s y 
los viejas costumbre.-; de la región. Vemos des
pués en el cort<‘jo las coiorineras mantas, ¡os tíjñ- 
cos refajos, ¡os deontalcs di- la.s nuicharb’as cuaja
dos de lenk’jiiidas. A' entre todo esto, .1 “px-rrá- 
neo”, que recita rómanws alusivo.s a diversos

fiestas de todos los programas 
Jas grandes capitales en 

ferias, t € n e in o s que citar el 
pintoresco “Entierro de la Sar
dina”. Así como Valencia tiene 
sus “fallas”, y .Micante sus “fo- 
gueres”, .Murcia tiene est,! cabal-

MURCIA ES UNA CIUDAD
acontecimientos c udadanos.

El “Bando de la Huerta” es 
como una irrupción del paisaje 
sencillo y rural sobre la ciudad, 
que despierta al regocijo des-

CON CARICIAS DE SEDA
Murcia m una da laa ciudades españolas de más bello empla

zamiento: en el centro de su renombrada huerU, que fertiliza 
Segura. Cuenta con hermosos parques y paseos, como 

Nu®»*», Alameda de Capuchinos, Arenal, etc. 
««Mi '■ Catedrab consagrada en 1467, 

con magnifica torro de noventa metros de altura.
•Ig'S’xwiH fl''*"*"®*® P»l«cl® eplBcopal. del
de Dios- lo. ‘wpoco; la Iglesia del HosplUI de San Juan
renaoent'lsu a.® Nldoro y San Fulgencio; la Iglesiadonie .e ou “ H ® ** ""'•••■'cordla; la ermita de Jo
sas MlviMM V ®5 famosos “pasos” de Salzillo; varias ca- 
•erva entre otra, XVIII; su Museo Provincial, que con-
Salzhlo cole^Jióñ í* •“*»'<*« **'“'■ artístico, “El Belén”, do 

limo, colección única de geniales figuras del Nacimiento.

“• '• •“ » •' •»'■■■•on pura delicia* E. Inviernos, primaveras y otoños que
□encía. Es dudad rica en notas tipleas y pintorescas. Jun-

to a una zona modernizada y perfecta de urbanización, conserva 
costumbres y fiestas de antiguo abolengo.

Murcia, rodeada de eu huerta, resulta un hermoso oasis creado 
por el hombre, que ha sabido utilizar las aguas del rio y las fór- 
tlles tierras de su valle. Verdea moreras, sabrosos productos huer
tanos, olivos, naranjos, llmonsros, granados... Toda clase de fruta
les que se elevan en un aire oriental, con paisaje de palmeras de 
abiertos penachos y cipreses garbosos. Entre esta vegetación exor
bitante asoman las casas de los huertanos, tipleas viviendas de blan
cos muros y cubierta pajiza...

Murcia ofrece, ademis, al viajero belllalmaa excursionea: La Nora, 
con su convento de Jerónimos y su rueda do regadlo; los castillos 
de Monteagudo y Puerto de la Cadena; la Sierra da la Fuensanta, 
con el santuario do la Virgen do este nombro, Patrona de Murcia; 
el bollo Mar Menor, albufera formada entre el Cabo do Palos y la 
barra de San Pedro del Pinatar...

Murcia es una dudad de finas calidades, con caricia do seda, 
que prende para siempre con sutil tejido el ánimo del visitante.

puóá de la Semana Santa.
LA BATALLA 

FLORES
TBA de las grandes fl.slas 

que merece dársele todo 
relieve '■s la ‘■Batalla de

Flores”.

DE

c-oino un incesante
pasar de e-pléndidas carrozas, 
adornadas de vergel florido, en 
la que combat entes de ambos 
sexos se requiebran com dis¡i,u'os 
de rosas.

Las lindas murcianos encuen
tran el debido marco a su im
par belleza de e-las grandes n.i- 
ves desbordantes de dalias, alh - 
lies, claveles, y (|ue bogan pur 
las amplias avenidas y por los 
parques entre una lluvia cons
tante de pétalos

Si queréis amar la csplnd'dez 
de la Naturaleza no leñé’ s más 
que asistir a o-ta exaltación de

para quuirir y reducir a otuiizas 
la sardina cuare.snial.

El sentido de e.sta flest.a es de 
sano humorismo. En ella suelen 
Inspirarse los artistas Incales con 
brillante ingenio. Represuntacio- 
ni's más o menos m . t o lógicas, 

•coinp^irsas nutridas, disfraces ori- 
ginalísimos, largas fibss de ha- 
choneros con sus antorchas y sus 
bengalas hacienilo un rio de luz 
en la obscuridad de la noche, 
giganti's y cabezudos,.., hast.n lle
gar a una grandiosa apoteosis en 
la que la cab^oria regia de la 
s.írdina es quemada enirc <1 sjn- 
ros de culi.des y fuegos de arti
ficio que dicen bien del efímero 
r ¡nado de ¡o.-- sere<s en e>fe 
mundo.

Y .Murcia vuelve luego a su 
vida normal, ron arrullo de ace-

, regalándose en su b c 11 o 
ije y con su rlim.i envidia- 
ofree énd ise di viajero como

un.í ciudad a la que
grandes 
inos(>s 
niales a

; monarcas, los imls 
l¡t«Talos y los má<

más

ge-
lian niulido N

merecido homenaje de su aJini- 
racián y pleitesía.
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rvvUPni •* VWiiiM r . ,
versos encantadores, cuancLo le preguntan: ¿Que

Gcneralife,

—Sí

la¡Todos nos casaríamos con Granada!,> _ ~ — 1,^^ 4^«% MA M r» m A o íi P
ca-

SEIWANA SANTA

amor.

buscar a

con paso
el fin de

ed otro, Torres

qu« es como un 
la adoración di

días: la

Dolorosos, y la dd Santísimo Cristo

de Nuestra Señora de la Esparanza,

ros”; la 
Misterios

contieo me casaría...

conocida vulgarmente por la “de los Banque- 
de Nuestra Señora del Rosario en sus

quedo en los recogidos claustros, con 
admirar las manos monji cs que no se fatigan

TODOS LOS DIAS DE LA SEMANA 
TIENEN SUS PROCESIONES

el Domingo de

pitai acariciada por los famosos ríos del Carro 
y del Genii, y si a su natural hermosura se le 
da ei rea'ce de su maravillosa Semana Santa, 
entonces bien podremos decir
templo abierto qu3 nos lleva a 
recta de I-a divinidad.

PRIMORES P.ARA LA

castillos son aquéllos?”:

Joven y vieja, iguai que una diosa medio dormi
da sobre un lecho de mirtos y de rosas, per
fumado por los lirios y los naranjos”.

Y comoquiera que la historia de Granada está 
escrita en puro romance, por qué no hemos de 
recurrir a como nos ía pinta Abenamar en sus

—El Alh.imbra 'cra, señor, 
y la otra la Mezquita;
les otros, los AOixarcs. 
laJirados a maravilla.
El moro que los labraba 
ch?n doblas ganaba a.l día, 
y ©1 día que no Jos labra 
otras tantas so perdía.
DI otro es 
huerla que par nn ivnía; 

Be-rmejas,
castillo de gran val^a...

tú quisieras, Granada,

UNAMUNO NO SUPO DESCRIBIR

s EGUN 
nada

A GRANADA
nuestro Romancero, el cetro de 
disputábanseio tres Reyes moros.

Hernán Pérez del Pulgar 
Ave María en la Mezquita,

Gra- 
cosa

que no puede sorprender a quien conozca
la bella ciudad, a la que sitiaron los cristianos, 
y de la que decía Mohamed Zegrí al Rey Chico:

—Nuevas le traigo, señor, 
y una muy mala embajada: 
por esc fresco Genii 
inudia gente viene armada; 
sus banderas traen tendidas, 
puestas a son de batalla; 
lili estandart.^ dorado 
en el cual viene bordada 
lina muy hern o>a cruz 
que más relumbra que plata, 
y un CtísIo crucificado 
traía por cada banda. 
General de aquella gento 
ei Rey Femando se llama...

extraordinario realismo. Tampoco podemos olvi
dar los Crucificados de Pablo de Rojas; las be
llas Concepciones .de Martinez Montañés; las es
tatuas maravillosas y sentidas de Risueño y 
Ruiz dej Peral .Y las representaciones de insu
perable acierto que Icfló con su gubia a Gra
nada José de Mora. Todos ellos han sabido im
pregnar la mats-ria inerte dej leño con el hálito 
do la belleza y de la gi'acla.

Desde muchos meses entes, 
Ramos que inicia la Semana Mayor, Granada se 
como un UÍler tío laboriosos artesanos que po
nen en su obra lo mejor de su cieñe.a, su ca
racterística personalidad y su más acendrado 
amor. Ese temperamento concentrado y sereno 
del granadino presta su sello a| primor de su 
traba;©. No vam.as a entrar ahora en las gran
des obras maestras que sus imagineros tallaron 
para los “pasos” de sus procesiones, sino que 
queremos penetrar en lo menudo, en e| 
r.e en lo que parece escaparse a la púbnca 
contemplación. Hay qu© penetrar en los obra
dores granadinos para darse perfecta cuenta de 
lo qu© hace el arte dei vestido al manejar los 
rasos y terciope'cs para las túnicas de los na
zarenos; hay que buscar a los cinceladores y 
filigranístas para dmirar esos mi'agros de la 
febrería que br.llan con cíen resplandores sobre 
las cabezas aureoladas de las imágenes en el 
Viernes Santo; los sombrereros viven enfrasca
dos en su tarea construyendo los puntiagudos 
capirotes; las rejas anda'uzas de las oasas son 
obra de viejos forjadores; y si queréis hallar a 
las creadoras de esos recamados qu® adornan 
mantos, doseles y palios; si queréis 
las que tejen espumas y encajes para 'os aiU- 
res y para que la granadina se ponga la garbo
sa mantilla española, tenéis que entrar

Cuando se aproximan los días de la Semana 
Santa todas ¡as Cofradías rivalizan por organizar 
mojor los procesionales desfiles. Se acercan a la 
veintena estas Congregaciones o Hermandades 
religiosas movidas por el ejercicio de la piedad.

Desde el Domingo de Ramos hasta el mismo 
de Resurrección cruzan por las vías O’‘Anadinas 
los cortejos procesionales. Inicia los desfiles en 
la festividad da las Palmas la Rea] Cofradía do 
la Santa Cena Sacramental y María Santísima do 
la Esperanza, cuyas esculturas se deben al ima
ginero granadino Eduardo Espinosa, y también 
ese día se organiza la procesión de la “Entrada 
de Jesús en Jerusalsn”, que patrocina la Fe
deración do Cofradías; ej Lunes Santo salen las 
procesiones do la Cofradía llamada de la Ora
ción do Nuestro Señor en el Huerto y María 
Santísima do la Amargura, a la que siguen dos 
procesiones más: la de la Cofradía de Nuestro 
Padre Jesús del Rescate, la de Nuestra Seño
ra de los Dolores y la dej Jesús de| Perdón y 
Nuestra Señora de la Aurora.

El Martes Santo cruzan por las calles de Gra
nada tres procesiones: la primera, organizada 
por la Ilustre Cofradía de Nuestro Padre Je
sús de la Hiimidad y de la Soledad de Nues
tra Señora; la segunda, por la de Nuestro Pa
dre Jesús de la Sentencia y María Sant sima 
de las Maravillas, y la tercera, por la Real Co- 
frad'a del Santo Vía-Crucis, que es la más cn- 

t tigua do Granada, con la moderna imagen del 
“Nazareno y la Cruz a Cuestas”, bella escu'tura 

I de Roldón de ¡a Plata.
El Miércoles Santo salen otras cuatro Cofra-

clava el rctu'o del
y esta hermosísima 

ciudad, comparada por un historiador árabe “a 
una copa de piata rebosante de esmeraldas y 
piedras preciosas”, se ganó así para el cato'icismo 
con el fin de que después fuera como un reli-
cario de gemas espirituales.

Resulta en verdad difícil describir a la ciudad 
de los cármenes. Miguel de Unamuno, nuestro 
gran pensador, vivió qu nce días en e' Aibaicin 
y no pudo trazar ni una sola linea ¿e Granada. 
“No hay palabras—decía Unamuno hondamente 
emocionado—para relatar la santa caída de la 
tarde sobre la vega granadina.” Caste'ar, con 
su florida oratoria, dijo que el Edén prometido 
por e| Profeta está en la frescura de sus va
lles, en la belleza de sus montañas, en la pure
za de su cielo. Y Chateaubriand, ei inolvidable 
autor del “Genio del Cristianismo”, afirma que 
Granada, "al pie del ampio declive septentrio
nal de Sierra Nevara, y entre las crestas de 
dos montañas separadas por un ancho y deli
cioso valle, se eleva como otro Olimpo, siempre

en fabricar estrellas y calados.y
Granada gasta millares y millare-s de pesetas 

para que cada año que pssa el esp endor de su 
Semana Santa supere al rnteri.or. En un recien
te viaje qu3 hicimos a Granada, un conocido 
cronista nos manifestó que quizá sobrepase el 
millón de pesetas |o cue emplea Grancda para 
realzar su Semana Santa. Y el viajero que ‘esco
ge estos días el marco maravilloso del granadi
no paisaje para conocer sus procer ones no pue
de dudar que la riqueza ha sabido coadyuvar 
en Granada a que la rememoración de la Pa
sión y Muert® de Cristo tenga toda la so em- 
n dad y magn’ficenoia cu3 requiere el mas tras- 
cendenUI drama humano y divino.

LOS INSPIRADOS IMAGINEROS 
DE GRANADA

Las im'^genes que salen durante los días san
tos en las procesiones granadinas realzan su ma
teria con la espi.'itualidad que han sabido im
primirles sus geniales creadores. El fundador de 
la escuo'a granadina es el famoso Alonso Cano, 
autor de muchas escu'turas que avaloran la Se
mana Santa de |os cármenes, y entre las que 
destaca la conocida imagen del Nazareno, que 
se venera en la íncl.ta ciudad de los Reyes Ca
tólicos. Muy difícil resulta expresar sobre la 
áspera madera de los árboles de sus montanas 
la viva linea de les Cristos doloridos que ha
cen vibrar de emoción a los fie'e-s.

Discípulos de esta singular maestro es el es
cultor Mena, cuyas creaciones poseen también

del Consuelo, que va hasta Sacro-Monte.
El día de máximo esplendor es ©I de Jueves 

Santo. Desfilan en esa fecha la Cofradía def 
Santísimo Cristo de los Favores y María Santí
sima de la Misericordia; la de la Santísimo 
Virgen de las Angustias de Santa María de la 
Alhambra, y la procesión que organiza la Pon
tificia y Real Cofradía del Santísimo Cristo de 
la Misericordia, vulgarmente conocida por el 
nombre ds la “procesión del Silencio”, y en la 
que figura la mejor obra del imaginero José 
de Mora.

El Viernes Santo hace su desfile, a primera 
hora de |a mañana, la Real Cofradía del Vía- 
Crucis, que recorre el pintoresco barrio del Al- 
baicín la de la Cofradía de la Humildad, en 
su procesi-'n de la Soledad al Campo del Prín
cipe; la del Sant'simo Cristo de la Expiracio^n 
V Nuestra Señora del Mayor Dolor; la del San
to Entierro, de carácter oficia', y la organiza
da Dor la Real Cofradía de Nuestra Seño'ra do 
la So’ertad y del Descendimiento del Señor.

El Sáb'do Santo dirige una brillante proce
sión la Cefrad a de Jesús Resucitado.

CONJUNTO ARMONICO DE
LIGIOSIDAD ARTE

Todas estas manifestaciones procesionales

RE

fO'r- 
con- 
pie-

man a través de una semana, como un 
Juntó armónico de religiosidad, de arte, de 
dad, de misticismo, en el que parece que los 
templos se abren para levantar sus aras en las 
calles de la ciudad y ensanchar el espacio en
claustrado de sus iglesias hasta formar 
grandiosa catedral que tiene por recinto el c.on-- 
torno de toda Granada y por bóveda el azul

una

celeste del cielo. Las procesiones son como ora
ciones gigantescas que hace todo un pueblo al 
pr.opalar sincera y francamente su fe en Cristo 
Dios. Y las calles y las plazas de Granada, por 
arte y gracia ds lo divino, brindan a| visitante 
en estos señalados días un espectáculo grandio-
so con 
Pasión, 
de un 
de una

estas vivas escenas de la Sacratísima 
que hablan a las genUs con la sencillez 
catecismo y con la auténtica elocuencia 
verdad evangéica.

Es una ciudad sorprendente
Durante la época romana 

se habla del Municipio 
de lllberis, que, proba

blemente, corresponde a la 
actual población de Granada. 
Con la invasión árabe se Ini
cia su celebridad y, al frac
cionarse el califato de Cór
doba, quedó convertida en 
capital de un reino musul
mán. Con su conquista, por 
los Reyes Católicos, se de-
termina 
española.

En la

la unidad nacional

actualidad cuenta
con 160.000 habitantes. 8e 
halla situada sobre dos his
tóricas colinas; Alhambra y 
Albalcln, en las estribacio
nes de Sierra Nevada. El rio 
Darro divide a Granada en 
dos partes, dejando a la de
recha el pintoresco barrio 
gitano y la mayor parte de 
la población moderna; a la 
izquierda quedan la Alham
bra y el Generallfe.

La fisonomía :.;ica de Gra
nada hay que buscarla en loa 
rincones de sus barrios vie
jos, que gozan de extraordl-

ñarlo ambiente: San Justo, 
Realejo, Mauror, Albalcln... 
Callejas tortuosas, plazas 
graciosas, conventos. Iglesias 
mudójares, casas moriscas o 
solariegas de caudillos de la 
Reconquista, alfarerías y te
lares que nos hablan de vieja 
artesanía; deliciosos cárme
nes con sus rosales, surtido
res y verde fronda...

Entre sus monumentos que 
no pueden dejar de ser vi
sitados figuran: la Alhambra, 
tesoro granadino, palacio y 
fortaleza árabe, construida en 
lo alto de una colina, a cu
yos pies discurre el barro, y 
rodeada de boscaje susurran
te de pájaros y rumor de 
fuentes... Data esta Joya del 
arte musulmán del siglo XII.

Merecen también especial

Luis; San Bartolomé; San 
Cristóbal; San Ildefonso y 
San Jerónimo; la Cartuja; la 
Casa de los Tiros...

Cuenta con magníficos Mu
seos y con Universidad. Es 
sede arzobispal.

Como fiestas señeras 
Granada están la del 2

de 
de

enero, aniversario de au ren
dición a los Reyes Católicos; 
su Impar Semana Santa, y el 
Corpus Christi, que se cele
bra en la ciudad de los cár-
menea con 
plendor.

máximo

mención su bella
obra 
pe

del reinado
Catedral, 
de Fell-

el Generallfe; el pa-
lacio de Carlos V; la Capi
lla Real, construida por Ini
ciativa de los Reyes Católi
cos; las Iglesias de San Pe
dro y San Pablo; Santa Ana; 
dan Juan de los Reyes; San

La variedad de bellezas 
que encierra Granada, real
zadas por el encanto de sus 
vergeles, de su cielo y de su 
luz, otorgan a dicha ciudad 
un puesto señaladísimo en el 
turismo universal.

El famoso e infatigable 
viajero Ibn Batuta, que reco
rrió todo el mundo, dice que 
desde Oriente a Occidente no 
hay nada en la tierra que 
pueda Igualarse con Grana
da: espejo fiel de lo que pue
de ser la Gloria.
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^PANADA desteuM mire toda Andahicia por tres rasgos esenciales: hondo sentimiento, fervorosa 
fl^ldvtna^ ambiente Sn profundo sentir ha ce que el pueblo granadino irrumpa en su Sen ana Santa 
V t l ^smaeS^sidn oúe la nieve en los almendros y el azahar en las toron,^es. En estas fiestas pía- 

con la misma tinraeiones eswiritua les Y así como la Naturaleza llena de color los campos,
rebosa de preces, de lágrimas, de cirios, de saetas, de adoraciones, de pe-

, emocionada piedad de Granada en e l culto de su arte religioso, ahí está su veintena de pro- 
Hermandades y Cofradías, la fide lidad a sus más caras costumbres tradicionales, sus sin- 

en un marco de ex cepcional lucidez urbana, merced en buena parte
a^rt^^'^Toobiemo Civil y la Alcaidía de Granada, organismos ambos que se completan en una colaboración

si nos referimoT^a lo característico de su ambien te, a su especial |
H marco ini<ncakible en el que se desenvuelven sus cortejos procesionalesjardines de la Alhamb a, 
:«aZ dei S^Xte, calles empinadas del tí pico Albaicín... ¡Sólo Graimda puede tener estas proce- 

siones y sjlo estas procesiones pueden tener a esta G ranada.

B

elnosotros nos gustaría seguir paso a paso, como 
más devoto de sus nazarenos, todas las procesio-
nes que en Semana Santa desfilan por las calles 

de la ciudad del Darro. Pero esto sería muy difícil y' 
acaso cansara la atención del lector. Queremos sólo re
ferimos a las principales que salen el Miércoles, Jueves 
y Viernes Santos, que indudablemente son los días en 
los que la Semana Dolorosa adquiere su máxima ex
presión.

Destaquemos entre las numerosas procesiones aque
llas que llaman con poderoso vigor la atención del fo
rastero.

Está en uno de los primeros lugares la procesión del 
Santísimo Cristo del Consuelo, llamada «la de los gita
nos». En la misma figuran las conocidas imágenes del 
Crucificado, obra del imaginero Risueño, y la Dolorosa, 
del escultor Mora. Sale ya anochecido, y en plena oscu
ridad entra en el típico paseo de los Tristes, para iniciar 
después la subida por la cuesta del Chapiz. Luego se 
int rna por las tortuosas calles albacineras y gana el

Ctimino del Sacro Monte, rodeadas las imágenes por los 
rostros broncíneos de los gitanos e iluminado el trayec
to por hogueras que se encienden junto a las chumbe
ras y a las pitas, para ofrecer ese aspecto genuino de 
tan famoso paraje.

Reclama también extraordinariamente nuestra cu
riosidad de viajeros hasta dejarnos un recuerdo imbo
rrable el desfile de la procesión que organiza la Cofra
día del Santísimo Cristo de la Expiración y Nuestra Se
ñora del Mayor Dolór, cuyas imágenes han sido creadas 
por José de Mora. La Virgen va sobre trono de magní
fico estilo andaluz, con magnífica candelaria de bronce; 
lleva palio bordado en oro, con los escudos de España 
y de Granada y los atributos do la Pasión? Uno de los 
momentos más emocionantes de su trayecto es cuando 
cruza por el puente del Genii. En ese preciso instante 
se encienden bengalas multicolores, que se reflejan so
bre las aguas y dan extrañas y bellísimas tonalidades a 
los «pasos». Se ha comparado este indescriptible mo
mento al desfile sevillano del Cachorro por el puente de 
Triana.

También se gana la mayoría de las alabanzas la pro
cesión de Nuestro Señor de los Favores, que a 1^ tres 
de la tardé hace estación en el Campo del Príncipe, 
donde una muchadumbre de fieles que allí se congrega 
pide que se les conceda una de las tres gracias que 
solicitan, siguiendo antiguas tradiciones. Es de 
ordinaria emoción el instante en que toda la ciudad, 
congregada en la amplísima explanada, se arrodilla y 
solicita lo que más quiere. Allí también se reza^ el ejer
cicio de las Cinco Llagas con profunda devoción.

”’No puede alvidarse tampoco la asistencia a la pro
cesión del Santo Entierro, en la que desfilan los «pases» 
de la Dolorosa y la magnífica urna de plata, concha y 
cristal donde yace la imagen del Salvador, obra de la 
orfebrería del siglo XVII. A ella asisten las autoridades 
y forman singular contraste los uniformes civiles con 
los hábitos religiosos, las guerreras militares con las tú
nicas de los nazarenos, las corazas de la guardia roma
na con los roquetes y vestidos sacerdotales.

Y una de las más bellas y emocionantes procesiones 
es la de la Virgen de las Angustias de la Alhambra, 
bajo cuyo túnel de verdor y fronda tiene el «paso» de 
la Cofradía un insuperable palio de ensueño. A la som
bra de los árboles y de los torreones las luces de las 
velas se tamizan entre nubes de incienso y oraciones. 
Las viejas piedras del palacio adquieren tonos extraños. 
Al llegar a la Puerta de Justicia la procesión se trans
forma en una deslumbrante apoteosis. El trayecto que 
va luego desde este punto hasta la .Puerta de las Grana
das es un alarde de ofrendas luminosas, que parecen in
cendiarlo todo con una sinfonía de luces y colores. Los 
que ven a la Virgen de la Alhambra descender a la ciu
dad no olvidarán jamás el desfile de este maravilloso 
cortejo, en los que la imagen parece que anda sobre 
un arco de fuego sobrenatural y milagroso.

Todavía podría hablarse del paso de las procesiones 
por la carrera del Darro, que si se contempla el desfile 
de las Cofradías desde las vertientes de la Alhambra 
puede observarse el encendido de millares de cirios y 
candelas entre las celosías de los conventos como suaves 
luciérnagas que tiemblan en la noche con el grito agudo 
de las saetas, cantadas por muchachos subidos a los ár
boles o entonadas tras las rejas de las vírgenes enclaus
tradas. Pero esto sería una relación cristiana inagotable 
de gratísimas sensaciones e infinitos matices espirituales 
que ningún ser humano es capaz de narrar.

\\

ASI es la Semana Dolorosa en la ciudad de los Cár
menes, en la que todo el pueblo granadino acude 
para desagraviar al Señor y para arrepentirse de 

sus pecados. En estos santos días las mujeres granadi
nas son como aquellas que no abandonaron a Jesús en. 
su penoso camino del Calvario, camino tan similar al de 
las pinas cuestas del Albaicín, en la que los hombres son 
como dolientes Cirineos que anhelan ayudar a llevar la 
cruz del Salvador, y conducen los «pasos» por las es
trechas calles de los pintorescos .barrios, empedradas con 
cortantes guijarros, y, sin embargo, las imágenes reco
rren el camino sin apenas vaivenes, como guiadas por 
la dulzura y la delicadeza de los que saben mitigar el 
sufrimiento divino con una conducta ejemplar, como la 
de los justos varones que rescataron con entrañable amor 
el cuerpo de Cristo para ungirlo de ricos aromas y de
positarlo en el sepulcro nuevo con esperanza de la in
mediata resurrección y gloria del que sufrió muerte y 
pasión para redimir a nosotros pecadores...

de Chateaubriand a Granada
“Al pie del amplio déclive 

septentrional de Sierra .xevatla. 
y entre Jas crestas de dos mon
tanas separadas por un ancho .v 
delicioso valle, se eleva, como 
otro Olimpo, aipiella antigua ciu
dad. siempre joven y vieja, a'ie 
Dance como una diosa medio 
dormida sobre un lecho de mir
tos y de rosas, perfumado por 
las lilas y los naranjos. Sus pa
lacios ,v sus casas. con<truidos 
en escalones, como las ventanas 

las galerías de un gran circo, 
ofrecen la apariencia de una gra
nada abierta, de donde procetie 
Kii nombre. Dos ríos famosos, 
lan relacionados con los poetas 
como con (’eres ,v Pomona, el 
Genii ,v el Darro. alegran los cl- 
r.ilentos de sus muros y. con 
promesas de oro y plata en sus 
arenas, llegan hasta sus puertas, 
y se extienden y ensanchan y 
fertilizan con sus acequias un 
gigantesco Jardín de catorce le
guas en cuadro. Esta enorme ve
ga sobre la que Granada impera 
como una rema en su trono, en 
si misma represcnt.a el tributo 
de cien naciones. Allí veis los 
rampantes olivos, cargados de un 
fruto pardo-ventoso : las vinas 
verdccenics y sus tallos multi
colores mezclados con jazmines; 
allí los senderos y los laberintos 
de la espesa floresta iie .arboles 
frutalen importados y aclimata
dos desde todos los rincones del 
globo; allí los elegantes almm- 
dr«)s hacen bridar sus flores en 
Ire la nieve; aquí los fríos c.is- 
tartos decoran la ladera silvestre

de una
obscuro I 
rúenle j’,

moniíina y mlornan
eiiiplazainlenj» de

el 
una

mil3 adclanic. el na-
ranjo y el limonero embalsaman 
el zafiro celeste, y todavía l.a 
blanda y cimbreante palmera, el 
brillante granado, la higuera lu
juriosa, el nórdico casiaflo. la 
oriental zarzamora, el rojizo es
caramujo, el amarillo nopal, la 
azufalfa violada, el robusto ce
dro, el silencioso ciprés y. m.ls 
allA, el roble siempre verde, el 
ébano y el roble, que desafian 
la» tempestades en las alturas. 
Ilaci.a el Oeste, las cadenas de 
colinas ,v montaftas que se su
ceden hasta perderse de vlsia;
la oculta morada 

•nes y los cisnes;
de los falsa- 

de nipiel lado, 
aleves siemprelos ......... ....... ....... - -

cteriuH alimentan ilieciorbo nos;
de Osle, las alturas tie Parapan- 
da y Sierra Elvira, la rival «le 
Faros, la totalidad de iin e«pec- 
tftculn magnlilco ofrecido a nues
tra vista, suscitamlo lo< m.as 
fant.'tsticos sneítits de la imagi
nación v haciendo imposible pa
ra It.s 'sentidos la aprehensión 
de tan diversas y miHllplcs sen- 
sadones. l'n ciclo en«-aniailo iin 
aire puro v delicioso iina «or-

-li'fl jiiii.í
I.íi' y n'<p 
rt'. llPtiJti 
ni i-I Pul'i

litera esencia de li 
apaiid oiin aiib •vpi? 
ar co lio en un sue 
»1 alma ,v pmeiran

CHATEAUBRIAND
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patria

prendimiento generoso de quien 
rendir culto a su Dios Grande y 
velar por los prestigios de su 
chica.

Y así, ofrecen a los ojos de la
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La Semana Santa conquense tuvo 
siempre un encanto especial : en
canto de sorpresas y de perspecti

vas para el forastero; encanto de reco
gimiento para el piadoso ; encanto de 
visualidad para el artista.

Nadie podría imaginar que un pue
blo, pobre de recursos materiales, haya 
logrado superarse a sí mismo con la ri
queza de su constancia y de su esfuerzo 
al organizar su famosa Semana Santa.

El recóndito secreto de su triunfo hay 
que buscarlo en la hondura y en la una
nimidad de los sentimientos populares. 
Los conquenses saben que su región ate
sora maravillosas hoces, formaciones 
geológicas de singular belleza, paisajes 
típicos extraordinarios, monumentos an
tiguos de gran mérito y caprichos natu
rales sin par entre sus congéneres. Con 
el ufano deleite de una dama vanidosa 
cuando enseña, una por una, sus ricas 
alhajas, exhiben los conquenses a sus 
admirados visitantes su Catedral, única 
en el estilo gótico normando ; su Ciudad 
Encantada, sus Torcas de los Palanca- 
res, sus Ventanos de Villalba, su Rincón 
de Uña, su Hoz de Beteta, su circo ma
jestuoso del Solán de Cabras, su escu- 
rialense Monasterio de Uclés, su his
tórico castillo de Belmonte y su primo
rosa Colegiata de Villaescusa de Haro ; 
pero cuando recogen el que pudiéramos 
llamar su joyero, para descubrir, una 
vez al año, la mágica vitrina de sus pro
cesiones pasionales, calla la jactancia y 
habla la emoción. Las joyas naturales o 
artísticas son peculio heredado del tiem
po y de la Historia. Semana Santa 
es la creación pro-pía, la obra de todos, 
la hija del esfuerzo colectivo, generoso 
y actual.

Hace medio siglo se hundió, sigilosa 
y sin ruido, como quien delinque, la to
rre de su templo Prelaticio, quebrantan
do la solidez secular de bóvedas y co
lumnas. Cuenca contempló la desgracia 
con dolorida pasividad, mientras el Es
tado sufragaba lentamente los cuantio
sos gastos de la reconstrucción. En cam
bio, para rehacer los “pasos”, consumi
dos en hogueras sacrilegas por la tea 
de tristes convulsiones durante nuestra 
tragedia patria, no requirió el auxilio 
de nadie. Era el deber de todos, la vo
luntad de todos, el amor de todos, el 
patrimonio de todos, el orgullo santo de 
todos, y así, con la suma incesante de 
las pequeñas aportaciones, como abejas 
de una misma colmena o muchedumbre 
laboriosa de un mismo hormiguero, re
novaron los conquenses el tesoro perdi
do para satisfacer una imperiosa nece
sidad espiritual y para mantener incó
lume una tradición bien orientada, que 
acarician como su mayor timbre de glo
ria. Aquellos desfiles conmemorativos 
del redentor deicidio son el logrado fru
to de una voluntad firme y universal 
que no entiende de mezquindades ni de 
regateos.

Cada vecino de la ciudad, sin otro

requeriniiento que aquel formulado por 
su pro'pia devoción entusiasta, ingresa 
en una Cofradía, y desde ese momento 
sus pequeños ahorros se reservan para 
costear el hábito penitente, ¿a cuota de 
cofrade y las derramas exigidas por loa 
dispendios de la Hermandad. General
mente no ingresa solo; lleva con él a 
sus hijos varones desde la infancia. No 
se contenta tampoco, muchas veces, con. 
pertenecer a una sola Congregación; se 
hace inscribir en varias, porque su in
quietud fervorosa persigue la magnifi
cencia del conjunto antes que cualquier 
fausto rumboso y antagonista del em
peño aislado. No limita su sacrificio a 
formar en los rosarios de nazarenos, 
cortejo tras cortejo penitencial, durante 
las largas horas comprendras entre dos 
doradas auroras; quiere sentir sobre sus 
hombros el sagrado peso de las imáge
nes, y para lograrlo acude con todos 
sus modestos haberes a las pujas pre
vias, -donde se adjudican lugares en los 
banzos al mejor postor. No tasa, en fin, 
su colaboración inagotable; da y se da; 
entrega su cuerpo y su espíritu, sus mo
nedas y sus sentimientos, sus afanes y 
sus ilusiones; cuanto tiene, cuanto pue
de, cuanto sirve, cuanto vale, con el des
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común el ejemplar espectáculo de una 
Semana Santa recoleta, suntuosa, emo
tiva y disciplinada, que toma por asalto 
los ojos para conquistar los corazones.

Y así, convierten las vías públicas de 
la ciudad baja en naves espléndidas de 
colosales templos, y las calles tortuosas, 
ondulantes y retrepadas de la ciudad 
vieja, en caminos de ascetismo y de Cal
vario, entre muchedumbres que rezan, 
cabezas que se descubren y rodillas que 
se doblan humildes ante los misterios 
de la Redención.

Y así, transfoi-man la red urbana en 
galerías de un valioso museo sacro, don
de cautivan miradas y afectos maravi
llosas tallas de Marco Pérez, heredero 
de las gubias que inmortalizó Gregorio 
Hernández, de Capuz y de Coullaut Va- 
lera, fieles a los merecidos renombres de 
sus apellidos, al perpetuar, éstos y 
aquél, las escenas del dolor divino en 
esculturas que alientan y en carnes de 
madera que palpitan, vivificadas por el 
acierto insuperable de la creación.

El escudo de la escarpada y altiva 
ciudad castellana ostenta un cáliz a los 
pies de una estrella, y estos hermosos 
símbolos parecen cobrar más vigor em
blemático en los días luctuosos de la 
Santa Semana. Parecen decir que Cuen
ca eleva el cáliz de sus amarguras al 
astro viajero que un día condujo a los 
Reyes Orientales en busca de Jesús.

Luis MARTINEZ KLEISER
(De la Real Academia Española)
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PASION Y GLORIA
de Ia Semana Santa

Por EEDERICO MUELAS
irATnnrwn hpT nñn pc buena Vara la sorpresa del viajero en Cuenca. Conocerla ya es otro 

CUALQUIER al primero que llega. Buen mozo era don Alfon-
"Ñavá^ v'hubó de luÑcr mérUes de asedio desde Beyes a San Mateo en aquellos llem-

BS
fácil que se rinda al “Kodak" y al “Baedecker .

CUENCA, SOÑADORA DE RECUERDOS
CUEiNGA, con tres mil años de historia—como 

en Troya podrían reconocerse siete ciuda
des superpuestas—vive ausente, con los ojos 
yuefllos hacia e,se dilatado ayer de s ii s re- 
cueirdos que inaugura Ja sombra mítica de 
HérciUes. Si tan suta eres que, apoyado en el 
lazarillo, de una de sus mirados al pa.siodo con
sigues adentrarte por sus galerías, verás recom
pensada y con creces tu destreza. Lo posible 
es, sin embargo, que la ruina o, lo que es peor, 
el’silencio, de tangán tus pasos.

Pera Cuenca en los días de Pasión vuelve en 
BÍ. Hasta estas fechos que Instaura la hi-na llena 
de marzo. Ja luna dol Paixisceve, las cosas de 
Cuenca viven como aJejad.is unas de otras, cada 
cual en un mundo extraño, propio. Tiembla el 
chopo junto al río, oliedeciendo a razom's que 

no están en el aire calmo ni en los agmis pan-
das que le copian, exaJlándoJo en el espacio 
Imposible, del reflejo.Las roces, el mítico friso 

sustenta a la ciudad, se conjuntan indife-que

rentes a lo que no sea propia y distinta norma: 
■el torso y el monstruo, el ángel y el puro volu
men... De ioB rice, eJ uno se apresura inquieto, 
cantarín, en tanto el otro se remansa asombra
do. Las callejos van, vuelven, se entrecruzan, 
se acercan a las murallas, se derrajman en los 
barranqueras, mienten la ruta o disimulan el pa
sadizo. Los cosas, en una mayor unanimidad, 
avanzan tanteando el espacio, Indecisas ante su 
levedad. Toda lo ciudad es un sordo afán, un 

dinámico conjunto de voluntades que ha perdi
do la razón común que ayer las trabara. Y ni 
aun cuando llega la noche recobran la c^ma. 
La masa gigante del caserío, con sus hucecitas 
asimétricas, vacilante, tiene ese dinámico reco
rrer dll'll fuego ©n pespuntes dorados los pa
peles que ya ha consumido lo Itama, y en los 
quo de pequeños veíamos —“todas las monjas 
se van a acostar—.la madre abadesa se queda a 
cerrar”—los últimos minutos de jorreada en el 
convento...

conquense
G

ü

donc.ros y sastres, con el 
Cristo do la Agonía, 
donado por don Juaiï 
Gerdán de Landa, bella 
talla en marfil, única su-> 
perviviente . de la furia 
socrileg.»...

COMO el irtxia que 
talado rehoja, 

Cuenca ha rehecho su 
Semana Santa varias veces 
desde aquel día del si- 
g3o XVI, en que los Gre
mios se echaron a la calle obedeciendo a un an-
sia irreprimible que les llevaba tros un dramático 
CmcLtlcado por Jas callejas tortuosas—sullcócn- 
t©3 con toll que permitiesen efl paso de un hom- 
bne de armas a caballo—de una ciudad que pa
rece hecJia para un eterno desfile procesional. 
Caída oficio descubrió su secreta vinculación con 
un momento de ha Pasión del Señor, un co pa
tronazgo ol que coinflaban sus momentos difíci- 
iies, y cuya festividad máxima la constituía aquel 
dramático acompañamiento los días de Pasión, 
©ntne ©1 jadeo de los penitentes y el redoble de 
destemplado tambor por la difícil topografía ur
bana de Cuenca en la época. Y desfilaban los 
tejedores y pelaires con su Cristo de los Espe- 
ijos, que al sol destellaba como crucificado en 
una ascua viva; carpinteros y entalladores, con

Las tropas napoleónicas dc^sLroziiron, con iá 
famosa custodia que labraron los Beeerriles, coei 
todas las imágenes de la anllgu.i Senian.a San
ta conquense. Y fué por entonce^:, a principios 
del siglo XIX, cuando se e.scuclió por vez pri
mera el famoso “Miserere” atribuido al compo-
sllo.r conqiiensi
una lamentación

Prodos, en realidad fragmento de
influcnci.ida por su patético

. .--V. lamento, aqu“iii queja profun
da era ja voz de Cuenca misma, desgu-r.ida sin ’ 
piedad, oíridada, que, en su desamparo, más 
que pedir a lEos clenvencia, desahoga su dolor. ■ 
Voz no sólo de los hombres, sino dr? las cosas, 
de has lñores abatidas, de las casonas olvida-

eôti'o. Pero aquel

piedud, oi\’.da<la.

muy enriquecida a linalos delconqu -nsc,

dole.

con ostentosos detalles que proelavntilxin
los cofrade;

una flagidación 
rudamente, de 
y escalofriante 
booeftoros, cor-

I um n a, 
ctaicieflada 
Irá g i o a 
taJla; loe

todos. 
La

el bien
ios ala-estar y la generosidad de 

rifes se oonsagrawn ad 
Jesús amarrado a la co-

fin perder su atigua

Santa conqu-nsc, muy enriquecida a linalcs del 
figo XIX con diversas aportaciones de toda ín-

Sólo -c l'hró, Dios salie cómo, el Cmto 
de Ja Agonía. Pero ’ han bastado unos años pafa 
ri-bh.icer lo deshecho, mejorando la calidad de

imágenes y la vistosidad d? ios deslíes, y, 
originaJidad. Hoy, Cixnca

das, de las ig'Coias—ya entonces—en ruinas... 
Y siguió siendo Ja exprt'Sión fiel del dolor do 
Cuenca, la ciudad bella y ge-nerosa olvidada de

revolución roja se ensañó con la S^wana

G

U
G

so-1 mismo, o desgarren

lia, el virrey don Diogo Hurtado 
m-iiy coloso de su cargo de Guarda

los olarinos del 
proximidad de

de Mendoza, 
Mayor de la

más Iwillantes que el 
las sedas del amanecer 
aunque all methodia la

Viernes ; 
Ja hora 
del Mi- 

ha tarde 
persiste.

nodic dcQ Miércoles Santo todas las cu- 
unilic<un su sentido. Acaso el si encio

terrible haga más dramático el sollozo 
iserere y Jas sombras se adensen a 
sobre el Cristo yacente, el mi’ogro

de penitentes y el cauce de las callejas, perdi
do hasta hora.s antes, cobra sentido al recoger 
este rio de fervor. La fe hizo el milagro de ur-

a

Q

En la 
sas 

logre eú 
no tur lia

ireJagro, silencio (fue paradójicamente, 
_ el gemido largo, rcfpetido, siempre 

Iguaj y distinto del “.Miserare” conquense. Por
que hay también en estos días un lanx'nto en 
el que Ifxlos reconoceríamos nuestra prapio voz, 
la que hemos de represar tantas veces apre- 
taindo los dientes. Y acaso la reconociesen tam
bién la torre taJoda, la casona abandonada, ol 
varío irrcemplazaJale e-n la calleja, los nombres 
y nombras que flotan, ya pdabras sólo... Lis 
Tucc.s se ircsumii’n en la doble hib'ra de la.s fl.as

dir los afanes diippersos en uno solo, en un gran 
tcicilope-lo que, arrebuja a la ciudad y en los que, ---------- ---- - ....ios desfiles jníHKX'sionales recaman como en 
manilos verdaderos sus boinlados en oro.

Sólo un zumbido en esta gram co mena
fervor; só.lo una nota, un.i nota vibrante.

do

miñosa de, puro clara, en la dorada eamptn.i «lo 
la devoción conquense... ¿En qué ano, de qué 
época, el momento que ©sitamos viviendo? ¿Aca
so la milenaria ciudad represó el tiempo, varan
do Jos horas? ¿Preside, recién Vimido de Ha

6u San Juan, en una mano ja rizada 
Domingo de Rumos, extendida la otra 
G María eQ camino dej Calvario; las 
de las diJaeras del Júoar o eJ Huécar, 
de la maewtría morisca en ej cultivo 
rra y aun de su orgulloso petulancia, 
con la Oración dej Huerto, siempre

pa nía del 
señalando 

lio.rtelonos 
herederos 

de la Pe
lo hacían 
adornado

pibxic gloriarse de po
seer una Semana Soitta 
fiel al carácter de la ciu
dad, y digna por esta 
razón sólo de la aten
ción dd viajera.

ciudad? Y aquellas armas episcopales que reci- 
tx^n al c-ortejo a su llegada a la pdoaa Mayor, 
¿son las de don Alonso de Burgos, don Diego 
Ranúrez de Fuenleal don Pedro Portocarroro, 
don Enriquie Pimentefl, don Alonso Antonio San 
Martin, don Isidro de Carvajail y Lancaster o 
don José Flórez Osorio?.,.

Aunque lleguen los o-ros dej Jueves Santo,

Cuenca vivo unas horas eternas de su antigua 
plenitud, tres días en la medida humana, vul
gar, dol tiempo. Y en esos momentos eternos 
"Cuenca es”, vuelta en sí misma, recobrada Ja 
unidad de afanes, rota siglos atrás. Y el tiem
blo d'.ó, chopo y el tañido de la campana, ell 
ansa de la torre y ej suspiro hondo de. la pla
za, la. vdadora luz y Ja densa umbría, fundidos 
en una cifra único, proclaman la so'idaridad no
ble que hizo de esta ciudad, vivero de anhelos 
univcrsalc.s.

Cualquier época del año es buena para visitar Cuenca. Pero aquel que pre-
tenda llegar a sus adentros, iniciándose en su secreto, debe hacerlo en los días 
de Pasión. Y creerá haber vivido un sueño y buscará con la complicidad de 
la noche el recuerdo de ese tiempo represado, de esos encapuchados, de ese 
largo lamento,^ de ese trasmundo que en Cuenca se hace tangible durante tres 
días. Y volverá todos los años para sentir cerca el t emblor inquietante del 
misterio.
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GRAN BAR
SELECTO RESTAURANTE

P. «I. Antonio

Casa fundada en 1860,GONDOMAR
bores sale em la

IBARES

resco
í

RESTAURANTE
BAK

V. Rivera

maroha una banda de corn'll as y tam-

X

Córdoba es una de las duda dès que mejor han conservador. de José Antonio

de antigü edad y su tipismo

lCERVEZA
Marqués de BoU los

Puede brindar al viajero
comunicaciones

carretera.
y campos

As
dades que mejor han

confort

do 
de

buenas < 
rroviarias

Y la del 
roco-rre las 
Trinila ríos.

Abriendo

cómodos hoteles 
deportivos.

Córdoba es una

n adera.
Su población sobrepasa 

140.000 habitantes.
Son famosas sus ferias 

mayo, de Nuestra Señora 
la Salud y las de otoño.

vado su sello de antigüedad 
y su tip’emo.

pro- 
obra 
más 
Go- 
ella

s

Cristo de Grada desfila más tarde y 
callea que rodean CQ convento de Jos

siendo sus cultivos principa
les el olivo y las viñas. Tam
bién es muy importante su 
riqueza minera: carbón, pHo- 
mo, cobre. Asimismo debe 
destacarse su producción ga-

y por

fradía e-s Hermano Mayor el Caudillo. A 
asisten todas las auloridaides civiles y miilitores. 
Y sueJon dtirie eseotta la ,Guardia Civil y una 
coniiKiñía da infantes.

TRONO PALPITANTE DE CERA 
Y FULGOR

tarde del Jueves Santo la 
cesión de Nuestra Señora de la^ Angustias, 
de M’ma, una de Jas cix?ac;ones iimigineras 
estimadas en Ja ciudad cordobe.<a. He esta

SALON
DE TE

TABERNA
Los mejores vinos

CAFE - BAR RESTAURANTE

BAR - RESTAURANTE

Servicio de tapas selecto

Remana ëanîa de

I Gran Capitán

(FAMILIAR)

CORDOBA, la serenísima, está emplazada en 
una bella terraza^ al pie de la Sierra de 
su nombre, y lañada por ed Guadalquivir. 

Su el i ma es benigno; su cielo, siempre zafiro, y 
las montañas que la miran son mensajeras del 
perfume de su flora y dcil soplo acariciante de 
su Serranía.

Todo parece haberse concitado en Córdoba 
para hacer de ella una capita] que vive ínti
mamente el júbilo de sus Montillas y la sedan
te paz del verde o'ivo.

He la época de Ja cristianización de Córdoba 
queda el nombre dej gran obispo Osio y de sus 
priniieros mártires, patronos de la ciudad, San 
Acisclo y Santa Victoria.

Los musulmanes hicieron de ella una joya
refulgcnte. Y bastará nombrar, para recordar
lo, a los Abderramanes, fundadores del Califato
cordobés.

San Fernando reconquista en 1236 esta ciu
dad, y los Iteycs Gató icos hicieron de Córdoba 
su cuartel general para la reconquista de Gra
nada.

La tranquilidad y el silenc-io de Córdoba ha-
cen de 
Snnla, 
parece 
ca del

E.-la

ella una ciudad impar para la Semana 
que entre sus típicas y estreehas vías 
que conserva la serena majestad tllosófl- 
senequismo español.
recalada serenidad de Córdoba ha sido

di'scrita maravillosamente por Ge^rvantes, Lope 
de Vega, duque de Rivas, Juan Valera, Ortega 
y Ga<set y Pío Barnja, por no citar más que 
literatos españoles. Y ha inspirado sus más be
llas páginas musicales a grandes compositores, 
onlre Jos que vamos a señalar aJ maestro Al-
búniz.

' O **^*^ J >£1 1 u I IVl V O %. V 1 J I « t M 1 l Oj

Jos que vamos a señaJar aJ maestro Al-

RESTAURANTE

HOSTEUm
Sevilla, 2

Hijos de Miguel Gómez
RESTAURANTE

Imperio

^OSTOTi-'B'fíTi
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LAS IMAGENES SE CORONAN CON 
LOS ARCOS MORISCOS

Los procoxiones de la Semana Santa cordo
besa encierran todo el dramatismo de la Pasión 
del Se flor, y junto a Jos áreos moriscos las san
tas figuras de nuestros imagineros parecen co
ronarse con sus caprichosos adornos orientales.

He entre las Cofradías cordobesas sobrcsa'o 
la Real Hermandad del Señor de la Caridad, 
por ser una de las más antiguas, con marcado 
carácter, qua hace que su desfile en la noche 
deil Jueves Santo conmueva el ánimo de jos fie
les. Se llama de Ja Caridad porque es Iradcio- 
nal el reparto de la.s cuotas de sus cofrades 
entre la humanidad desvalida. A ella han per- 
tem'cido monarcas y príncipes, nobles y gran
des de España, sabios misioneros y grandes capitanes.

También nombraremos a Ja Cofradía del San
tísimo Cristo fie Ja MiseiricordJa, establecido en 
el templo de San Pedro, antigua' Catedral, que 
renunció humild<mente al título de “Muy Eus- 

acogerse aj más modesto de “Pia- 
d()-sa”. Esta Hermandad d rige Ja procesión del 
Silencio en la noche del Miércoles Santo. Lar
gas filas de nazarenos, con túnicas blancas y 
portondo lujosos atributos, dan esco-lta al paso 
del Santís.imo Cristo, talla dorada y policroma- 
fla de estilo barroco, que cst.á considerada como 
una do las más bellas imâgemes de Ja Semana 
Santa cordobesa.

La Cofradía de Nuestro Pariré Jesús Caído y 
NU'Cstra Señora del Mayor Dolor sa'e del con
vento de San Cayetano, de los Carmelitas Descalzos.

Ya on la madnig.ida, una de las prooosion-os 
más famosas es la que orguniza la Hermandad 
d(il Cristo de la Buena Alnorte, en la que figu
ran muclios jóvenes estudiantes.

Todas Jas procesiones do CórdoiKi parece quo 
giran en torno a la magnifica Mezzpiita Catedral. 
Las teniiblorosas llamas do los cirios en las ma
nos do líos nazarenos enrienden de Juminoso ca- 
lolioismo la geometría árabe de la capital. La 
campiña, esas tierras llanas deJ Sur, parece que 
nos envían el revuelo rural do las alie jas, qua 
buscan las esencias más concentradas de los 
valles y do las montañas, para que no falto en 
la Semana Sania. cordobesa ese trono palpitante! 
do cora y fulgor que se le ofrenda al corazón ' 
traspasado do la Virgen y a la Pasión de Jesu
cristo como bá'samo de su martirio.

Bn Córdoba, Ja Naturaleza parece Irrumpir en 
la ciudad pira que esta sagrada conmemoración 
do la muerte del Redentor tenga Ja siinoeridad 
do una flor de Sierra Morena y un du Ico susu
rro cantado por eíl Guadalquivir.

Y cuando ya en la alta noche del Viernes San
io Córdoba intensifica su silencio—imagen rotó
rica que sólo puede comprobarse en este her
moso rincón tan amado por Jos Califas—para daf 
callado paso a la aurora del Sábado glorioso, 
para dar entrada sigilosa a la alegría de la Re
surrección, cualquiera diría que se suman laá 
campanas legendarias de 3a Catedral do Com pos- 
telo. arrebatadas a la dudad dej Apóstol por eí 
cruel A'manzor, para repicar, unidas a las cica 
esquilas de los conventos, por ed univorsoJ jú
bilo de Jesús Resucitado.
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SU sello
IJMIVERSALIVIENTE famo- 
W sa por su incomparable 

m e z quita, Córdoba se 
halla situada a 120 metros 
de altura sobre el nivel del 
mar. Ocupa principalmente 
la orilla derecha del Guadal
quivir, sobre una llanada, 
bordeada al Norte por la S:e- 

nombre, en las es
tribaciones de Sierra Morena.

La ciudad ofrece una pin
toresca red de calles estre
chas y de orientaciones que 
parecen caprichosas. En esta 
disposición de sus viviendas 
todavía puede ap"eciarse la 
influencia de las casas ára
bes, con sus rejas forjadas 
y sus patios llenos de sol y 
de flores.

Có r d o b a fuá teatro do

combates romanos. Reediflca- 
da por Augusto, cayó más 
tarde en poder de los ára
bes, que la prefirieron a Se
villa.

Independizada del Califato 
de Damasco, bajo el dominio 
de bs Abderramanes conoció 
épocas de gran esplendor. 
Después de la batalla de las 
Navas, Córdoba fué ganada 
por los españoles, entrando 
en ella con la máxima pompa 
el Rey San Fernando.

Entre sus famosos monu
mentos fi'guran la mezquita- 
catedral, la sinagoga, el 
puente romano, la iglesia' de 
San Pablo, San Jacinto, la 
ermita de San Bartolomé.

Entre sus produce iones 
destaca su feraz campiña,

las oiu" 
oonser-
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de

de

^ado

los famosa hasta1
siendo tomada

ijoro

x-esion'os 
rmandad 
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de 
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ñeros. A co^nlinuación । 
Tercio de Granad> ros, 
por escuadra, tamborc;

con el 
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ostenta

niilitares.
I y una

tora, 
npos

de 
un

d sflia un 
integindo 

'S y pifa-

eorto 
Miér- 
calles

más 
del

OiU" 
isor- 
Odad

sur de Es- 
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cipa- 
ram- 
) su 
pHo- 

debe

nvo«a fábrica de Fechas. Su producción se hizo 
en el Mediterráneo oriental.

La Reconquista alcanzó a Cartagena en 1242, 
por la fuerza de las armas.

mplr en 
no ración 
nceridad 
yo susu- paña. 

c 'llosa 
honda

ello
LA

ello el pueblo 3a bautizó 
nombre d-c la Cofradía 
Marrajos, titulo que se 
con verdadero orgullo.

El color de la Cofradía

como el “Cristo do

pro- 
O'bra 
más 
Go- 
ella

la corona rv.d.
DEL CRISTO RESU

CITADO

escultor José 
nica”: "San 

también de

falto en 
alpitanle B 
corazón '

lo Jesu-

decir, su insignia consiste en las 
dos áncoras, símbolo de la Es
peranza, y una linterna, símbolo 
del Prendimiento. Remata lodo

Custodia. Tercio 
con armas a la 

de “La santa 
cscullor catalán

Y DE

su riqueza, 
luario, por

la 
ias, 
■ras 
fsta

A

servaba para alend’T 
sMades.
LA COFRADIA DE 

MARRAJOS
El año 1G77, con 

haber ceplurado el

dU'Oto del pescado que se re- 
estas nece-

renos. Su r corrido es 
que el «le la proe ‘sión

Cartagena es ciudad que fuó visitada de antiguo por colo
nizadores orientales, fenicios y griegos.

En líos acontecimientos desarrollados sobre el Mediterráneo 
occidental,o ntre cartagineses y romanos, Curcia Juega Impor
tante papel, debido a su situación estratégica frente a la Africa 
metro pci| ¡tana.
a . ®®*’thago-Nova fué centro de las campañas de Asdrubal y 
Aníbal. El primero lo hizo amurallar el año 225 antes de Jesu
cristo. Fué Cartagena una de jas máis'antiguas colonias romanas.

En la antigüed^ la urbe cartaginesa, según sus historia
dores, era un hervidero de talleres y arsenales y tuvo una fa-

dida por guiones con túnica y 
capuz de terciopelo rojo, y el 
Carro Rocina con cuatro

^ceuítfía y efní^

Destaca tamb'én esta incomparable ciudad por su inuzisa 
vida artística e intelectual.

a la m.ls pod rosa, contri
buyen a que s-u Semana Santa 
riada leng.i que envidiar a las ile

de sus tradiciones y do 
raíz católica. Todas las 
ocia les, d" sde la más hu-

Míralo, por allí «lene 
el mejor de loa nieidos, 
atado de pies y manos 
y el rostro descolorido...

riza por una Cruz criada de Po- 
Voncias y lleva una R enlazada 
que <uryü.dc enlrc una nube. La 
insignia está rorTcTiLra’ P'h* 
palma y una rama de olivo.

PUEBLO.—Semana Santa 1949.—Pág. 15

PROCESIONES DE LOS 
DIAS SANTOS

coles S.into y cubre 
más típicas de l.a ciudad. EU 
Ecce-Homo va delanb' de la Vir-

td convertirse en ia Cofradía 
la gente d.‘ mar.
LA DC LOS CALIFOR

NIOS
La segunda Cofradía es la

debida al niit.ibie । 
Capuz; “La Verór 
Juan Evangelista”,

LA ftlxn

mor.idos. Carro 
de Granaderos 
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ORACION DEL CAMPO

La caridad está considerada como la reina de las vir~ 
tudes, y Reina y Patrona de Cartagena es la Vir
gen de la Caridad, a la que distinguen los ccbrtage- 

neros con una extraordinaria devoción, que adquiere su 
mayor exponente durante la Semana Santa, cuando el 
pueblo vive más cerca de ella, porque está la Santa Vir
gen con su Hijo muerto en brazos, como si reposase en 
ella todo el doloroso Misterio de la Pasión y Miierte del 
Señor.

Los que juzgaren en una primera y rápida mirada 
a Cartagena como una ciudad expansiva como su mar y 
alegre como su cielo, sin alma y sin peiisamiento, es
tarían en verdad totalmente equivocados. Cartagena cele
bra sil espléndida Semana Santa can mayor unción si 
cabe que cualquiera otra ciudad meridional y levantina, 
y además estas singulares fiestas religiosas tienen el sa
bor de la sal de su puerto magnífico y la honclura re
ligiosa de la omz que surcó mares contra el infiel y 
buscó remotas orillas qjara redimir hombres y alcanzar- 
les vida eterna.

Para conocer el catolicismo de Cartagena no hay mas
- que recorrer la ribera de la bahía y leer en la proa de 

las barcas las distintas advocaciones de la Virgen. Y 
también escuchar cómo las sirenas de los marineros sa

li, ben sumar su canto a las campanas de la Resurrección. 
Y la actividad desplegada por los cartageneros cuando 
se acercan estas solemnidades religiosas pudiera com
pararse a la animación que reviste la botadura de un 
buque que va a surcar por primera vez las agiuis me
diterráneas. Ellos, varios meses antes, piensan en cómo 
alanzar:» con el mayor boato y solemnidad su Semana 
Mayor, como si también fuese a deslizarse arrogante y

T RES son las pnncipales Co- 
■ fradías organizadoras de la 

Semana Santa en Cartagena. 
Se llama la primara Real e 

ilustre Cofradía de Nuestro Pa
dre Jiesús Nazareno en los Pasos 
de la Calle de la Amargura y 
Santo Entierro. Fué fundada en 
3a segunda mitait del siglo XVI 
por gentes de mar quit- habita- 
bin eil barrio extramuros de 
Santa Lucía y los que vivían 
dentro de 1.a ciirJad, en la Puer
ta de 1.a Villa y Barrio de los 
Pescador ■«.

Reinando Carlos I se consti
tuyó el Greanio y Ilermamlad de 
la Pesquera, eil mis importante 
de i.a ciudad, por la enorme can
tidad de peces que capturaban 
en el litoral. En los aranceles 
de precios d" ! citado gremio se 
cuentan hasta 224 clase.< de pes
cado, incluyendo el deflfin.

Era vieja costumbre por aque
lla época que al constituirse un 
gremio se pusiere bajo el pa
trocinio dic un santo, y los agá*e- 
mlados adoptaron como tal a 
Nuestro Padre Jesús Nazareno 
con la miz .a cuestas, cuya Ima-

los Pescadores”.
Esta Hermandad se adhirió a 

la Cofradía de Nuestra Señora 
defl Rosario, erigida en la ermita 
de Santa Lucia. Posteriornicnle 
establecióse la Cofradía de los 
Disciipiinantes y to-dus Juntas or
ganizaban las procesiones de dis
ciplinantes, aunque lois pescado
res, el Viernes Santo, hacían 
solamente la suya, en la que lle- 
vaihon la santa efigie ded Naza
reno alumbrada con cuatro fa
roles, en los que ardían gruesas 
veCas. Los cofrades vestían en- 
toiM>es túnica morada, sujeta a

Existe un.a tercera Cofr.adi.a, 
que lleva el nombre de Cristo 
Resuc-itado. Fué erigida canóni
camente en providencia dada el 
31 de diciembre de 19-43 por el 
obispo de Cartagena. Es, por 
tanto, de reciente constitución.

El', c 0'1 or d'? la Cofradía es 
blanco. Su einbiema se cararte.-

te de Infanleria de .Marina con 
cornetas y tambores.

Otra de las mis b Has proce
sión s cartageneras es la del Si
lencio, (¡ue sale el Jueves Santo 
y está organizada por la Cofra
día Californios. En vz de luces 
eléctricas y suntuosas só'lo va 
iluminada por hachón ts y cirios. 
Discurre por las calle.s sin otra 
iluminación que 1.a de los naza-

gi-n. Concurren a la procesión 
'también mujer s cartageneras, 
que realzan su singular belleza 
con la mantilla española. El ca
mino se anima con-tanlemenle 
con las sa das que entonan gar
gantas devotas:

l.a cintura por una correa o cor
dón, y capirote o corona con 
fald'illa, que cubría eJ rostro; 
calzaban osparleñas y se alum
braban con velas de cuatro pa
bilos.

Los gastos de la Hermandad 
—-talles como misas, sermones, 
entierros, sufragios, pro cesio
nes—se sufragaban con el pro-

marrajo de grandes dimensiones, 
en nmnvmtos en que la Cofradía 
andaba escasa de medios econó
micos, lo O'frecieron en venta y 
produjo un cuantioso ingreso en 
las arcas de la Hermandad. Por

radü, y el emblema, medalla quo 
luce en su campo -a Cruz latina, 
con las iniciales J. N. Además va 
orlada con una corona de espi
nas y encima la corona real.

La Marina de guerra ha prés
talo simnpj-e su spoyo a esta 
Cofradía de los Pescadores has-

Nuestro Padre Jesús Nazareno 
en ell paso del Pm ndimienlo. Fuó 
fundada eú año 1747 por 15 car
tageneros, con el fln de celebrar 
una procesión en el Miércoles 
Santo. Recogían limosnas por la 
población con autos teatrales y

I AS procesiones que recorren
■“ Las calles de Cartagena co

mienzan sus itinerarios el 
' Domingo de Ramos. L.a primera 
: es la de la “Entrada en Jenisa- 

lén”. Fué creada esta procesión 
por eí obispo de Cartagna 

' en 1943. En ella figura un gru- 
: po esou'tórieo, obra de dos ar- 
. listas murcanos: Sáncticz Aj^eil 

y Domingo Martínez.
El .Miércoles Santo también la 

pro-cesión está, como la anterior, 
organizada por los Californios. 
Su recorrido co-mprende una am
plia vueflta por las calles céntri
cas. Salle de la igilcsia de Santa 
María d-e Gracia, ya de noche, 
y regresa a las ciiatro de la ma
drugada dei Jueves. Va jircce-

Cierra ¡a procesión de4 Srlen- 
cio un piijU'dc "de Infantería y, 
después que entra en la iglesia 
de Santa .Mar.a, se cierran las 
puertas del templo y, únicamen
te con la asistencia* de cofrades 
californios, se canta un soleinnd 
y emocionante miserere.

En la m a ñ a n a del Viernes 
Sanio corresponde la proo'sión 
a los Marr.ijos. Entre los grupos 
escultóricos que figuran m el 
cortejo están “Jesús Nazareno”, 
titular de la Cofradía, imagen

Capuz, y “La Do!,orosa”, imagen 
de-1 escultor Sánchez Lozano.

Durante la noche, los .Marra
jos organizan ¡a priKosión del 
“Santo Entierro”. Cu ones. Ih'r- 
manos con túnica, capuz y capa

Forxaeh; “Descendimirnto”, “La 
Piedad”, “Sepulcro con cJ Cris
to yacente”, siendo las creacio
nes de e<las imágen s de José 
Capuz,

Se r"cogc el cortejo sobre has 
dos de la ni.adrugad.a y v.a pre
sidido por el Ayunlame nio de 
Cariíigena. autoridades c-iviles y 
militares.

Un piquete de Infmterí.i de 
Marin.a le d.a escolta durante to
do su Irey do.

po'pulares jinegos y más tan le los 
cofrades se situaban en la Puer
ta dc(l Ai*senaJ los días que co
braba la Maestranza para recibir 
cnridaides.

Unos marinos llegados de Ca
lifornia ingresaron en la Cofra
día sobre el año 1752, y como 
eran personas adineradas dieron 
a la Cofradía gran impulso.

En 1755 so incorporó a la de 
Nuestra Señora de la Esperanza 
de Madrüd. Al verificarse esta 
unión, la antigua insignia de la 
Cofradía cartagenera, qiie con
sistía en un farol parecido a los 
que usaron los a prehensores do 
Jesús en el Huerto, se sumó a 
las dos anclas cruzadas bajo una 
corona, que era el ombkun.a de 
la Hermandad madrileña. F u é 
Hermano dé núnu'ro de esta Co- 
íraxlla el Rey Carlos HI.

BI color de esta Cofradía es 
encarnado. Y, como acabamos de

nos, presididos por el lambor 
mayor. Entre el Tercio figura un 
aband rado con enseña blanca y 
cruz de Borgoña, como recuer
do di? unos ;narinos franccsc.s 
qme cscoiltaron hace dos centu
rias esta procesión. Los pasos 
que figuran en ella son: “La Sa
maritana junto al pozo”, “La 
santa cena”. “La oración dd 
Huerto”, los apóstoles son de 
Salzillo; “El ósculo”, que com- 
prentle las MUág'ncs de Jesús, 
Judas, San Pedro y dos sayones, 
uno de ellos de Salzillo y el otro 
de Benlliurc: el "Prendimiento”, 
con un Jesús de Bcnlliure; San 
IN^lro, imagen do Sánchez Lo
zano; San Juan, d*' Sánchez Ara- 
cil, y la Virgen del Primer Do- 
lo-r, de Benlliurc.

Cierra la procesión un pique-

También 
s, poro . 

erito son l

salen o ras procesio- 
stas (|ue hemos dcs- 
is más famo-as. Por 
por .<11 magnifico vs- 
sus ornamentos, son

otras capitaies.
Las ondas de la mar parecen 

tej'T eneaj- pare las procesiones 
eartag-nenis y la rampiña te
rrestre tampoco regalea sus flo
res p.ar.a estos div.nos cortejos. 
.Marineros y c o m e reíanles se 
hermanan en procurar el máximo 
r'alce a sus bellas imágen s. Y 
l.a brisa l-errer.i trae .aromas para 
unirlos .a l.a bris.a m.arm.a y. jun- 
t.as l.as dos, rendir la oración del 
campo y de la mar a sus Cristos 
v a sus Do-iorosas.

Entre sus edificios, que merecen ser visitados, señalaremos: 
la Catedral vieja, San Diego, Santo Domingo, Santa María de 
Gracia, San Miguel, la iglesia de la Caridad—la más querida de 
Cartagena—, Ca del Carmen, la del Corazón de Mecía... De sus 
edificios civiles o militares hay que citar el llamado de Inten
dencia, aintiguo cuartel de Guardias Marinas; el Palacio Muni
cipal y su Archivo; el Gobierno Militar; el Hospital de Ma.'ina 
y cuartel de Infantería de Marina; Capitanía General...

Cartagena cuenta con un magnifico puerto militar, ocn un 
arsena' dotado del más moderno uflla.'e técnico, capaz p.ra la 
construcc'ón de toda clase de buques de guerra. Y_ es uno do 
los departamentos marítimos en que se divide España. El arse
nal es una de las obligadas y mts inte esrntes v.s.Us para el 
forastero.

Además, Cartagena tiene espléndidos paseos y Jard ees con 
monumentos dedicados a recordar nombres Huîtres cartagene
ros y españoles.
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UANTAS Cofradías hay en Málaga? Fuera empresa fácil ir parroquia 
por parroquia para averiguarlo o preguntar en la Agrupación que las 
reúne a todas, pero juzgamos nuestro trabajo más interesante si lo des-

discípulos a su vera.eoii lo.s

cincelado en plata. Des
plaza de San Pedro cae. 
Ella una cascada de ro- 
clavcnes, .en tanto las pri- 

lU’Ces del día asoman a

pojamos de esa inquietad estadística que no añadiría un adarme de peso 
a la auténtica y espléndida religiosidad de Málaga, encarnada
mandades y Cofradías. Son tantas y tantas.

Domingo de Ramos.—Está en 
Ja calle la Real Cofradía de 
Nuestra Padre Jesús a su En
trada en Jerusalén y .María San- 
Hsmia dcl Amparo. Fueron dos

Claudia Mena, bijas del gran es
cultor del mismo apellido, quie
nes a linos del siglo XVll ta
llaron en madera la venerada, 
imagen del Señor a su entrada 
en jiTiisjó'm, ingenuo y dulce 
grupo de Jesús y el borriquillo.

Pasan las Cofradías
Por Joaquín DIAZ SERRANO

l'il gru|HJ rué victima de la fu
ria roja, pero la obra continúa. 
Y cada Domingo de Ramos se 
IHine en marcha el cortejo pro
cesional. mientras centenares de 
clij veillas revolo i c a n jubilosos 
en torno a Jesús y a la Dulce 
Señora, que tambiévi les acom- 
[taña: María .Santísima del Am
paro.

El mi.smo día asisli'nos al 
desfile de los “pisos" de la 
Real Jl£Q«.wnyad. de Ja ¿Cejad Sa
cramental de -Nucislro Señor Je
sucristo y .María Santísima de 
la Paz. El primer .“piso" repre
senta al Rplenlor en su última
cena

.Málaya en Semana Sania 
subyuya, ilusiona, encanta, 
llena el alma de emoción; 
M ilaya, u.'ana y conirila, 
ardienlemenle jialpüa 
lo mismo que un corazón. 
I.a luna cubre de piala 
la escena, mística y yrala; 
la.s Herman lades de l uz 
van. lentas, orares, pasando, 
van, con fervor, meditando 
en el Drauta de la Cruz, 
¡{ellos ('vistos, ¡(olorosas 
piñuKirosas 
muestran su acerbo dolor 
por entre la muchedumbre 
que se consume en la lumbre 
de su jdeilad y su amor.
A lo lejos, 
los reflejos 
de los cirios, el sonar 
de mtisuas sollozantes 
junio a clarines vibrantes, 
y un fresco olor a azahar.

Hicn.'i restes reeninatlas 
cual nolus polieromait/is, 
el hondo y jiitro yetnir 
(¡el ennlo de la “Saeta", 
con la que el pueblo comjileta 
su tnanera de sentir.
Oro^, qalfis, ]>edrerias, 
Cofraijias
en constante emulación; 
ílozos, vítores, clamores, 
y, sobre alfombra de fleres,, 
¡fijo y Mail re. en procesión. 
I.as estrellas 
relucen mós. son más bellas 
de lo que ellas suelen ser; 
y en el palio azul radiante 
Ileya la noche frayante 
más lámparas a encender. 
Lámparas con que se esmaltan 
los cielos y que resallan 
por el brillo de su luz, 
durante el ciclo doliente 
en que Málaya, creyente, 
siyue a Cristo con su Cruz.

MALAGA ES UN PARAISO
Malaga, uno de los más 

antiguos y famosos puertos 
del Mediterráneo, anda por 
los 300.000 habitantes. R©. 
cl.nada enfe un mar con to
dos ios azules de los pinto
res de la escuela andaluza y 
una vega con todos los dones 
de D os (balitas, chir moyas, 
algodón, caña de azúcar). 
Málaga es u.n circunstancial
paraíso que así en invierno 
corno en verano, y aun acaso 
mejor* en primavera, brinda 
serenidad y reposa el turis
ta. Sus parques con palmeras

y platabandas de olorosas flo
res; sus calles típicas; las 
ruinas de su Alcazaba, con 
los calés vecinos; su Catedral 
y sus reí quias ertísticas; el 
espectáculo único de su mar 
y su cielo; por doquier hay 
en Málaga motivos bastantes 
para retener el cuerpo y el 
alma del turismo con pereza 
de dejar esa ciudad incompa’ 
rabie. El sabor de tantas co 
sas en el polvo de ero de la 
luz malagueña, es una expe 
riencia que el viajero no ol
vidará jamás.
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lana
rodeado ilc los apóstoles, 

cofrades visten túnicas de 
blanci, rafiiroles de raso.

asimismo bianco, y capas de se
da roja c 'II cingulos de oro. En 
el segundo "paso" va la Vir
gen bajo pa'lio azul y manto de 
Igual color. Los cargos de la 
pioocsión vLslen túnicas y ca
pirotes blanC'Os y capas azules. 
Todcs lo.s momentos del des
ilio revisten singular omoolón. 
pero acaso sea insuperable la 
de la madrugada dol Lunes San
to, cuando los “pasos” regre- 
s.an al templo por las viejas ca
lles malagueñas de Huerto del 
Conde, CO'berlizo dol Conde y 
Lagun:llas, seg u i d o s por una 
multitud incamsablo, que Ies vi
torea sin cesar y aun arreba'ta 
los varales a los que eslán ex
tenuados después de llevarlos 
durante tantas horas.

Pues ¿y Ja Ilustre y Vene
rable Cofrailía de Nuestro Pa
dre Jesús en la Oración del 
Huerto y Nuestra Señora de la 
(Joncepción? Es de las más an
tiguas c ilustres de la ciudad. 
Tiene dos .siglos de vida y se 
acoge principalmente al fevor 
del Gremio de Olivareros y Acei
teros. En el primer “paso” apa
rece el Redentor orando aJ pie 
de un olivo, y en ol segundo 
va Nuea‘ra Señora de Ja Con- 
repelón bajo rico palio y toca
da de soberbio manto azul. Al
rededor, túnicos blancas y ca
pas y capirotes morados. Capi
rotes y capas azules y túnicas 
b.ancas. Jesús camina por las 
Miles de Málaga. Tras él, Ma
ría presintiendo el suplicio y el 
sacrificio. L>s fieles lloran y re- 
zan. Y las llamas de los cirios 
que se reflejan en los ojos in
mensos de loE mujeres. Y las saetas...

Ha posado un día. Estamos en 
Lunes Santo. Noche," De la igle
sia de la marinera Virgen del 

airosa veleta 
posáronse generaciones de blan
cas gaviotas, sale, en las úitl-

Lunes Santo, Ja 
(Jofradia del Saintísimo .Cristo 
sSííí’*® ** n y Nuestra 

y Esperanza, 
?•> Cofradía

lidia nies. El Cristo lo 
hombros los propios 

míe A Cofradía
H ni"“ «n alto

la . Crispo y recibe
Reverp^riuæ’f” Excelencia
Reverendísima desde el balcón 
principal del palacio. Iza bellísi
ma escultura del Cristo es obra 
dcl imaginero Moreira; la de Ja 
Virgen corresponde a la escuc-

del Señor viste túnicas rojo burdeos; la 
de la Virgen, verdes, ambas co-n 
cap.rotcs blancos y anchos cln-

. ’^sparto. Bachilleres. 
r'2vaIldaJcs, terceros y cuartos 
años, caras barbilampiñas, balo 
JOS airosos capirotes, algo úni
co en los suntuosos desfiles pro- 

nales malagueños. De esta 
Cofradía es Hermano Mayor ho
norario don Pedro Rocamora y 
valls, director general de Pro
paganda

También el Lunes Santo des- 
P '7 1^ Cofradía del Santísimo 
(.nsto de la Agonía y María San- 
hsima de las Penas, la Virgen

en

la Sangre y .María Santísima do 
la Consolación y Lágrimas, an- 
tjquísima, como que data do 
1518, y g)za del privilegio do 
que su guión presida las demás 
proocsiónes locales. Enlre túni- 
ca.s y capirotes blancos y car
mesíes avanzan los “pasos" de 
Cristo con su Divina Madre y 
la Santísima Virgen amparada 
por su ruantó de terciopelo mal
va, y la Real e Ilustre Cofra
día Sarramenifal dei Santísimo 
Cristo de la Expiración y María 
Santísima de los Doloircs, que 
perdió la Imagen del SaJvador 
en los" sucesos de 1936, aunque 
logró salivar la de Nuestra Se
ñora. La p r esentación de los 
“pasos” reviste excepcional r¡-. 
queza. La Virgen ostenta her
mosísimo manto do terciopelo 
negro bordado en seda, miro y 
plata, bajo un palio de gran ri
queza, y Ja sostion'C suntuoso

Levante...
El Jueves Santo vernos la 

Pontificia y Real Gong regad ón 
del Santísimo Cristo de la Bue
na Muerte y Animas y Nuostra 
Reñora de la Soledad, que te
nía una preciosa joya: un San
to Cristo de Mena... Por esa 
talla se enlutó el arle español 
con duelo inextinguible. Un nue
vo y bollo Cristo de la Buena 
Muerte vino a sustituir al des-
trozado por las hordas
rncorro calles

y lioy
nialaRuefia

en trono de doradas lallas ba
rrocas y entre cuatro blando
nes de púrpura. Tras El la Vir
gen de Ja So-ledad con la 
coMrt do la Legión bajo los cla
ros zafiros del ciclo malague
ño. La Venerable Cefradía del 
Santísimo Cristo ..Mutilado ro-
cuerda 
con su

el sacriiegio cometido
vpncr¿i<la

■cortaron las piernas
imagen. Le 
a hachazos.

qu ) una noche salió a las ca
lles de Málaga con un manto 
de 20.Ü00 claveles blancos... El 
“paso" del Señor çs u,na es
cultura de nueva Halla. La Vir
gen data del XVII. La Señora 
estrenó manto el año pasado, 
de terciopelo verde, bordado en 
oro. Siluetas luminosas contra 
el negror del ciel'O malagueño. 
Abajo dan guardia túnicas y ca- 
p;ro.tes de seda grana y capas 
negras de damasco con la cruz

l*3s clarines 
la procL^ión,
dios ciegos 
sus lazarillos.

señala 
dónele

el paso de 
ilguraa nau-

aC'O'mpañados por
luminosa de los 
rostros divinos

Tros la escala 
cirios brillan Jos 
bajo área.s co-

de 
lino. 

El
Santiago bordada en oro

mismo lunc.s vemos la
Ilustre y Venerable Cofradía de 
.Nuestro Padre Jesús de la Pa
sión y Mana Santísima dol Amor 
Doloroso, que también organiza 
y practica el vía erucis de Vier
nes Santo. Y la Muy ilustre y 
Venerable Cofradía de Nazare-
nos de Nucsíro Padre Jesús 
Caul.vo, .María Santísima de Ja 
Trinidad y del Glorioso
Santiago, íunda'da en
que por gracia especial 
del Estado luce como 
el escudo de la Casa 
neralísiin.0. El “paso" 
ñor lo transportan ex

I Apóstol 
1934 y 
del Jefe, 
emblema 
del Ge- 
del Se
can Utos

madrileños. Sus cargos visten 
túnicas y capas blancas. Los de 
la Virgen llevan túnicas malva y 
capas blancas.

El Martes Santo desfila la 
Venerable Cofradía de Nuestro 
Padre Jesús de la Humillación 
y María Santísima de la Esilre- 
Jla, con sus dos “pasos”: Je
sus saliendo del Palacio de He
rodes y la Virgen balo palio de 
terciopelo azul, bordado de es
trellas. Bastoneros y campani- 
lleros del Señor lucen túnicas 
blancas y capas blancas. Los de 
Ja Virgen. Iguales vestidos, con 
capas azules.

salen las Rea
les (Jorradlas fusionadas de 

. Jesús de Azotes
j Columna, Nuestro Padre Jesús 
de la Exaltación, Santísimo Cris
to de .Ánimas de Ciegos y Nues
tra Señora del Mayor Dolor de 
Ja Santa Vera-Cruz. Sus docu
mentos se perdieron cuando Ja 
Inundaciún de 1907. Datan to- 
vvT.T^® Pi’inctpios del siglo 
AVlll, con la excepción de Ja 
do los Ciegos, fundada en el 
siglo XV. En la noche del Mar
tes Santo el agudo clamor de

roñas, mien iras abajo rcsplan- 
d&c-cn de alegría interior las pu
pilas, que nunca verán la luz... 

La Ilustre y Fervorosa Her
mandad de Nuestro Padre Je- 
.sús de Ja Sentencia y María 
Santísima del R o sario en sus 
•Misteri'os Dolorosos tiene, por 
Hermano Mayor honorarie a la 
Judicatura española. Es I a Cofra
día es de condición humilde, y 
destaca por su sencillez en el 
boato, el esplondor y la com
petencia de lujos de la Semana 
Santa malagueña.

“La Real, Ilustre y Venerable 
Hermandad Sac r á m'e nial de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno 
de los pasos en el Monte Cal
vario y Alaria Santísima del Ro
cío” perdió sus cfeclo.s procesio- 
na'los. como casi todas, en los 
sucesos revolucionarlos de 1931. 
Desfila Nuestro Padre Jesús ca
mino dol Calvario caído al peso 
de la Cruz. La Virgen destaca 
sobre tono recientemente remo
zado y bajo magnífico paJio. Es 
Ja única Virgen que sonríe en 
Ja Semana Santa moilagueña. Su 
rositro juvenil se Inclina gracio
samente, mientras el gentío Ja 
saluda como a una madre en la 
amplitud do la plaza de Ja Mer
ced. Al alba la cristalería del 
palacio repica mJlagrosamcinto 
con risa de ángeles, pareja de 
la que luce el rostro de esta 
Señora de las callejlias retor
cidas, de Ja fuente sin agua, 
de 'los balcones floridos de mi
ramelindos y claveles...

El Miércoles Santo desfila Ja 
Real Hermandad de Nuestro Pa
dre Jesús de la Puente del Ce
drón y María Samtisima de Ja 
Paloma y sus dos “pasos”, el 
de Jesús con los sayones y el 
de María Santísima de Ja Pa
loma, y Ja Real, Muy Ilustre y 
Venerable Cofradía de Nuestro 
Padre Jesús el Rico y María 
Santísima del Amor, fundada en 
tiempos desearlos III con pri
vilegio de libertar a un preso la 
noche del' Miércoles Santo, y la 
Real, Ilustre y Venerable Archi- 
cofradía dol Santísimo Cristo do

y por esta razón ios caballeros 
miiLi'lados por Dios ..y pjr Es
paña colocan hoy sobre sus uni
formes mutilados las capas blan
cas de la Cofradía. La Hcal. Veim- 
rable e llusire Hermandad do’ 
Nuestro Padre Jesús de la .Mi- 
.sericordia y Nuestra Señora deJ 
Gran Poder perdió también sU 
Cristo én los sucesos do 1931. 
La ■nueva imagen no desmereco 
de la anterior y luce una so
berbia túnica de terciopelo tmr- 
deos bordada en plata de ley, 
co.mo de plata s-on los adoi'nos 
dol manto de la Virgen y el pa
lio. La Hermandad det Santísl- 
10.0 Cristo de los Milagros y .Ma
ría Santísiima de la Amargura 
sa'le de la ermita de Zamarri
lla, así llamada por e>l nombro 
do Un bandido que buscó refu
gio en ella, y precisamente bajo 
el manto de la Vlrgcin, en cuyo 
corazón halló la gracia. Final
mente detenemos nuestra revis- 
■ta del Jueves Santo malagueño 
ante la RcaJ Archicofradía dol 
Duilce Nombre de Jesús Naza
reno del Paso y .María Santísi
ma de Ja Esperanza, de la quo 
hablamos en otro lugar del jire- 
sent-e número.

Queda el Viernes Santo, La 
vlsla se detiene fatigada de ad
mirar tantos maravillas, que ha
cen de la Semana Santa mala
gueña un espectáculo incompa- 
rabie de luz, de ooior, de arte, 
de reiligiosidad y de esencias im
palpables, cuyo secreto guarda,' 
el aire fino y oloroso de Ja gran 
ciudad. Hemos de sacudir nues
tro cansanCIÎO para admirar el 
desfile do la Real Cofradía del 
Santísimo Cristo del Amor y¡ 
Nuestra Señora de la Caridad, 
que salvó de Ja furia roja Ja 
imagen del Divino Redentor y 
do su Santísima Madre, “pasio" 
quizá el más bollo y conmove
dor de cuantos desfilan en esta 
Semana Santa. El Cristo del 
Amor, la cabeza abatida por el 
suplicio, una expresión patética 
en el rostro semiiJuminabdo por 
las luces temblorosas de los ar
botantes, y la Madro soberana- 
mc.ntc hermiosa, y por aJgo so 
lo dicen en esa saeta que pre
gunta a la Virgen “quién la lia 
puesto ta.i bonita—que reluce 
más que efl SO'I”... Y Ja Real 
Hermandad de Nuestra Señora' 
do la Soledad y la de Nuestro 
Padre Jeús del Santo Sepulcro y, 
Nuestra Señora de la So-Jedad..^ 
La retina se fatiga de tanta» 
maravillas hasta Insensibilizarse 
por Ja reiterada contemplacdórt 
de la belleza, y el corazón so 
contrista y angustia, y el alma' 
se vuelve a Dios, arrebatada' 
pór esta Inspiración única do 
la Semana Santa malagueña, quo 
a El nos lleva por Jos misterio
sos camiimos do la licllcza...
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¡M ííe<d
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^atiÜeim» de &t ésjeeia/tía, dee/Í(t

deede ma$
—¡Ya viene! ¡Ya viene Nuestro Padre Jesús Nazareno!
En el aire tibio y perfumado de Málaga estallan los gritos do 

entusiasmo cuando la espléndida talla de Bcnlliure se desliza so
bre su trono de oro.

—¡Ahí está! ¡Nuestro Padre Jesús!
Tiemblan ¡as rojas lenguas de los cirios como trasunto de la 

profunda fe y de la creencia nunca oscurecida de los malagueños.
Es “su” Cofradía: cuando no , al menos una de las más
oimlentas y prestigiosas de la gran ciudad andaluza. ¡Ahí es nada 
decir “Real Archicofradía del Dulce Nombre de Jesús Nazareno 
dol Paso y María Santísima de la Esperanza”! ¡Soberbia Cofradía 
pcrcbolcra que arrastra tras sí el susurro trémulo de sus devotos 
y eJ apasionado corazón de todo el pueblo malagueño! Por seña
lada con el fervor popular fué elegida para mostrar con sus sa- 
orificios el cénit de las persecuciones y las maldades en los pocos 
momentos en que tuvo alguna expansión el satánico libertinaje 
de los sin Daos. Los iconoclastas que un día rozaron su analfabe
tismo con los volúmenes económicos de la Biblioteca Sempere 
creyeron liberarse de su complejo de inferioridad asaltando igle
sias yquemando imá¡genes, mutilando Vírgenes y basta fusilando 
Cristos. Si como seres humanos son capaces de remordimiento, 
ahora se sentirán más humillados que nunca al comprobar la es
téril inulilidad de su sacrilegio; más aún, aí acreditar un nuevo 
florecimiento de la fe española sobre los leños carbonizados o los 
mantos agujereados a balazos. Por singular privilegio desconocido
de los lectores de folletos anarquistas 
miento religioso es invulnerable a las 
tiiye en los espíritus con más llrmeza 
se trata de destruirlo.

Como en otras ciudades españolas,

a cuatro reales, el senti- 
pcrsecuciones y se consti- 
cuanlo más violentamente

, , en Málaga la saña de la
borda alineó su.s baterías contra el culto, sus imágenes y sus 
ministros. A la elección de los verdugos no podía faltar la “Real
Archicofradía del Du'cc Nombre de Jesús Nazareno del Paso y 
María Santísima de la Esperanza”.

Más de tres siglos de historia local guardan los archivos de 
esta colectividad, fundada en 1606, cuando los dominicos se esta
blecieron en .Málaga y llevaron a su iglesia la imagen de Jesús 
Nazareno. En 1609 la venerada talla salió por primera vez en pro
cesión. Ya entonces le llamaban “El Paso’ , y creemos que el lec
tor gustará de conocer la razón en que se apoya este apelativo. 
La Hermandad gozaba el privilegio de que en él curso de la pro
cesión, y una vez llegada a la plaza de las Cuatro Calles (hoy de 
José Antonio Primo de Rivera), se efectuase la emocionante cere
monia de dar el Señor su bendición al pueblo, levantando el brazo 
derecho, que era articulado. He aquí una nota excepcio-nal en la 
Semana Santa Espafuda y que en su patética y sencilla grandeza 
sobrecoge el ánimo del espi'ctador aunque haya en él la voluntad 
de sobreponerse a la prcccupación religiosa.

Durante la francesada. hucsies napoleónicas saquearon 1-os
archivos de la Hermandad, perdiéndose co-.o ello documentación 
de inestimable valor para su historia y la de- la misma ciudad do 
Málaga. Decayó el culto porteriormenle, sin que volviese a recu
perar su antiguo esplendor basta 1908, en que se reorganizó la 
Cofradía. Desde entonces salía con la imagen de Jesús Nazareno 
la popiilarisima de la Esperanza. De esa fecha data el excepcional 
auge (le la Cofradía, junto con la admiración despertada por sus 
dixsliles en propios y extraños. El leslimo-nio de innumerables vi- 
fiilantc.s exti'anjeros, muchos de ellos ajenos a la confesión caló- 
lici, no contradice la imponderable emoción que se adueña del 
csiteclador al paso del .Nazareno y de la Reina de los Percheles.

Entre 1921 y 1925 ¡a podero.-a Cofradía adquirió risas insig
nias y dos soberbios tronos tallados y dorados. El famoso manto 
de terciopelo verde estrenado por la Virgen en 1928 era se-.ncilla- 
menlc el mejor de España.

Vinieron después malos días. En mayo de 1931 los ilusos que 
creían romper la Fe destruyendo sus imágenes, asaltaron la igle
sia y destruyeron todas sus esculturas. Entre los cocombros apa
recieron la cabeza y los bi-azos de la Virgen y los brazos y las 
manos de Jesús Nazareno. Tres meses después, la piedad de los 
cofrades reconslruia la imagen de ki Saotísima Virgen y la tras
ladaba a la Catedral, do:ule desde entonces recibió culto. En 1936 
volvió a desaparecer la imagen junta mente con la Cruz del Naza
reno, que se guordoba en una casa particular. Esta vez Jos va
lerosos asesinos de imágenes se complacieron en mutilar sacri
legamente la cabeza de la Vergen. Así fué rescatada después de 
la libcració-.T de .Málaga por las tropas nacionales. Adrián Risueño 
la reconstruyó y modeló a la par las manos de la ve-nerada imagen.

Reconstruida la capilla en la parroquia de Santo Domingo, a
su cas.a volvió la Virgen y de ella salió en 1940 con la nueva y 
admirable escultura de Jesús Nazareno, 
ilusirc Bcnlliure, una y otro sobre tronos 
de flores...

debida a la gubia del 
profusamente adornados

accesorios. Precisamente ahora se construye en Bilbao, con la 
chatarra de un avión Junker regalado por el Ministerio de"! Aire, 
la mesa y los varales del trono que so pensaba Inaugurar este ano.

Al trono de María Santísima de la Esperanza le faltaban algu
nas figuras de Anóstolcs, que por ventura ya están dispuestas y 
policromadas. Para el de Jesús Nazareno se prepara la Cruz, 
co[)¡a exacta de la quemada por los rojos en 1931. Córdoba labra 
20 ciriales grandes c-n plata de ley, que serán llevados a la cabeza 
de la procesión por oíros tantos hermanos con dalmáticas bi-ocha- 
das y adoimadas de oro. Los 120 nazarenos de la procesión, her
manos de la propia Cofradía, empuñarán ciriales de plata cince
lad;). y repujada. También se trabaja en la construcción de cuatro 
faroles y seis mazas en plata de ley... Todo ello muestra el fer
vor reéigioso, el entusiasmo por estas imágenes y el generoso 
desprendimiento de que hace gala la Real Archicofradía. No ha do 
verse el menor síntoma de vanidad humana en la lujosa ostenta
ción de las piezas procesionales, sino la blanca y pura piedad de 
quienes se acercan humildemente a Dios, ofreciéndole en tallas, 
bordados, telas y orfebrería esa chispa divina que el arte pone en 
el cntcmlimieoto y en el corazón del hombre...

Por ser esto t:in cierto y por recoger de tan privilegiada ma
nera la sensibilidad Migiosa de un pueblo de artistas como es 
MáJíigu, ol poso de la Reina de los Percheles en la madrugada del 
Viernes Santo, al socaire de ese cielo único, bajo, caliente, reca- 

unción, bordado d-e estrellas, como otro manto aun me
la celestial Señora,

Real Archicofradía del Dulce Nom
bre de Jesús Nazareno del Paso
y ^aría Santísima

Hermano Mayor:
Don Manuel García del 

DImo.
Primer T c nientc llcrniano 

Mayor:
Don Matías Abela Benito.
Segundo Teniente Hermano 

Mayor:
Don Pedro Rico Camacho.
Mayordomo prim ro;
Don Francisco V. Medina.
Mayordomo' segundo:
Don Ricardo Jurado Centu

rión.

la Esperanza
\'ocal segundo- 
Don Antonio Baca Aguilera.
Voca.
Don 

Cid.
Vocal

tercero :
Esteban Zorrilla del
cuarto :

Don Modesto Escobar Ro
zas.

Vocal quinto:
Don Ricardo Almcnd o do 

las Penas.
Vocal -c\lo:
Don Vicente Cafferzna
Cons 'jcros :

modo do 
jor para 
unánime :

trae a todas las gargantas el grito
día a día los “pasos”, 
imágenes y los detalles

El entusiasmo de los cofrades mejora 
asi como los tronos, la vestimenta de las viene la Espera^nzal

Don Miguel Bresca Ro
quero.

Secretario primero:
Don Antonio Bujalance
Secr tario segundo:
Don Carlos Gómez Raggio.
Tesorero :
Don Carlos Milla y 

deviela.
Conladitr :
Don Manuel Harras 

rrama.
Al ha cea General:
Don Manuel Marin 

goza.

Fons-

Valde-

Zara-

Albace.a d' Cult i-:
Don Fíderico Ruiz Segura.

Don Francisco Moreno 
Alb:ice.t de Proc -ión;
Don Rogelio Malaussena
Archivero :
Don Juan Carreras Vegas.

Don José Guerrero Soha- 
zinger.

Don 
Don 
Don 
Don 

teros,
Don 
Don 
Don

Sebastián s o u v i r o n
jóse 
Juan 
Luis
José

Mena López.
Gallego Gallego.
Ramírez Balles-

M. Av la Pía.
Isidoro Navarro Navs.
Manusl

gueroles.
Don Miguel 

maseda.
Don Anton'o 
Don Andrés
Diputados•

Navarro No-

PuertFs Val-
Gasp'r Frías.

García Saro.

Don 
Don 

vas.
Don

Antonio Bu:no Mu'oz. 
Fernando Kavirro Na

Carios Lamathe
Don Jorge Eo,
Don 

nci.

lez.
Dan 
Don 

rrama.

Pedro Josa Ri o J’me-

Alberto Garc;a Go.ez.-

Emôio Ruiz Errvo.
José Karras Valde-

D o n r.anuel Nogueira
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Palabras en la plaza Mayor, con-

al desfile de la
desvaídosu

comunicación con nos-
ios

hablado mucho del

de la 
mente.

Soledad, 
Un poco

muy principal- 
antes asistimos 

procesión de la

lismo castellano, de su modo 
ingenuo de copiar las formas

rea- 
casi 
cir-

ia m e d iación de

más cristalino en

pone en 
otro sin 
senüdos.

Se ha

^E la.s alegres 1 ierras nicridio- 
nales subimos a la austeridad 
de la meseta castellana. Otro 

ciclu niá.s alto, más transparente.

iBemand Santa ae ‘^l
bAViUAn^f »llrl

Ha y, lector, una ciudad en Castilla donde los hombres se funden en una sola alma y los hogares y 
los calles se convierten en un solo templo; donde el es2Jlendor de los actos religiosos y de las pro
cesiones, ya famosas en el siglo XV, constituyen el espectáculo más imjjresiotiante y subidme.

Ciudad de tradiciones gloriosas, que en los días de la Semana Mayor, tan españoles, se alza hasta
los límites más altos de lo espiritual, mostrando al mundo la verdad del fet'vor castellano y la maravilla
de un

Es 
V los

arte sin igual, que año tras año, siglo tras siglo, recorre sus calles en lina exposición única de fe. 
Valladolid, lector, que en su Samana Santa—arte, religiosidad, silencio—te ofrece las emociones 

recuerdos más miros y duraderos...

azul rayadi) imr .el vuelo de los 
vencejos; otro suelo, entre pardo 
y pajizo, a ralos quebrado por 
alcore.s y oteros de liviana traza, 
ctm ríos en cuyas sosegadas aguas 
se jiintan las nubes volanderas; 
«‘ro.s horizontes, los de aquí vastos, 
infinitos. Con la cenefa de los 
álamos y los chopos en la leja
nía: otros hombres, ('•slos caste
llanos de grave continente y se
vera traza, con algo de talla de 
madera en su.s rostros cetrinos; 
otras (¿ por qué no decirlo?) al
mas ligadas muy superficialmen
te a lo terreno, indiferentes a la 
sensualidad y a la molicie, sin
ceras y apasionadas: y, por últi
mo, oiro.s santo.s Lo decimos con 
palabra extraída d<' un vocabulario 
infantil que aún no ha muerto en 
nosotros. Sí: otros “santos", otras 
imágenes, otra personificación o 
representación material de seres 
celestiales.

3'ropezamos aquí con la sede 
de la imaginería castellana y con 
su más perfecto cultivador: el 
gallego (íregorio Hernández. Las

rostros el dolor del presentimien
to, la angustia del martirio, la 
sombría desesperanza de la sole
dad. Los santos ca.stellanos lo ex
presan lodo por la prodigiosa y 
ca.si divina técnica de quien los 
talló en la madera, y lo expresa 
con fuerza insuperable, jiorque de 
cierto el alma se asoma a la ma
teria como un rostro vivo y se

Piedad, camino de la cárcel y üel 
hospital. Valladolid se traslada a 
los suburbios de San Pedro y de 
la Magdalena con el mensaje de 
la solidaridad humana para los 
perseguido.s por la justicia y por 
el dolor. Con parecida emoción 
escuchamos el sermón de las Siete

ll'inándi'z,
do pura forma, se

aun sien- 
desentien-

l

den de osla dtlcclacióii por la 
forma qm- ts tan patente en la 
cscu<'l.í andaluza. Decía Una muño 
que el Ex'orial, clave y explica
ción o raíz esotérica de la plás
tica bispan.-t, era el desnudo en 
arquibdura. Sorprendemos el 
mismo sentido do la desnudez 
limfiia de arrequives y arabescos 
en estas lall.is de Grrcorin Her
nández, cuya suma simplicidad 
descubre los estado.s de ánimo de 
los modelos. Dirlase .que la ar
quitectura formal, la envoltura

cúndanles. ¿Será cslo exacto’ ¿.\’o 
nos engañará la aparente simpli
cidad de los medios técnicos y 
no confundiremos la sotiriedad 
expresiva con el calco un poco 
servil de la naturaleza? A nues
tro juicio no hay nada más le- 
jo.s del realismo que esta apti
tud de los escultores para pro
porcionar un alma al cuerpo en 
que han copiado loe trazos de 
un vecino suyo, labriego o ar
tesano.

Por este conjunto de cirouns- 
tancias la Semana Sania de Va
lladolid difiere por modo consi
derable de lo que vemos en An
dalucía. En este Viltimo lugar ad
vertimos un culto magnifícente, 
arabescos, plateresco y barroco, 
hecho con sedas, terciopelos, oros 
y encajes; las mismas tallas des- 
culjren la mórbida inquietud de 
sus creadores. Castilla está muy 
apartada de esos lujos. Sus Imá-
genes no pueden 
ííndaluzas desde

competir con las
un punto de vis

ta estrictamente decorativo; pero 
nr, impresión pura-

iqué profunda
en cuanto a la
mente estética... 
emoción I

evoc 
3« la. 
bíbli 
Test 
bre 
esce 
los 
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pera 
Clec 
cuy( 
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tra 
nocí

verlida momenláiieamcnte en re
cinto religioso; en el centro, el 
grupo del calvario, a la izquier
da la tribuna del predicador, y 
a ambos lados y enfrente la mu
chedumbre de fieles sentada en 
los propios bancos de la iglesia, 
que por un momento han dejado 
su emplazamiento natural para 
Invadir la calzada.

Luego, en las últimas proce- 
.siones de la tarde las lallas de 
Gregorio Hernández y Juan de 
Junl avanzan lentamente por 
Fuente Dorada, por la evocadora 
plaza del Ochavo, frente a esa 
calle íllipesca de Platerías, don
de la carga de laHIistorla sus
cita en nosotros evocaciones de 
mil lecturas. Y así vemos el “pa
so” de Jesús atado a la Colum
na, una de las creaciones más 
típicas de Gregorio Hernández; 
la Flagelación del Salvador por 
tres sayones, mientras un solda
do lee la sentencia de muerte dic
tada por Poncio Pilatos; el Ecce- 
Homo o Cristo de los Artilleros, 
Imagen de desgarrador patetis
mo; la Verónica enjugando el 
Divino Roslro, junto a ese inefa
ble anacronismo del romano ves
tido a la usanza española del si
glo XVH; el Nazareno en una de 
sus caídas (le alumbran .300 co
frades con túnica y capirote de 
terciopelo morado y cruz y cin
gulo amarillo); el grupo del Des
pojo; el tremendo Cristo del Per
dón, exangüe, ensangrentado y 
arrodillado: la Elevación de ía 
Cruz; la Cruciñxión... Y de las 
figuras secundarias de la Pasión, 
la Virgen y San Juan, en el paso 
de este nombre o la Dolorosa de 
la Cruz, acaso la obra más genial 
de Hernández. A los pies de su 
Hijo crucificado aparece la Vir
gen sentada, con los brazos abier
tos, la cabeza levantada en acti
tud de suprema angustia. La es
collan los cofrades de la Santa 
Vera Cruz, con solana negra, ca
pa verde y peto negro. Y la 
Quinta Angustia, con San Juan y 
la Magdalena, para completar el 

paso”, y la Inmortal Piedad del 
Museo Nacional de Escultura, y 
la Virgen de los Cuchillos, de
bida a la gubia de Juan de Ju
ni... Y todavía hemos de doblar 
la cabeza al “paso” del Santo 
Entierro, con sus Cristos yacen
tes, de Gregorio Hernández, o el 
grupo inolvidable en que Juan de 
Jiini irfmortalizó para la tierra las 
siete figuras de, la Pasión: Cris
to y la Virgen, las dos Marías, 
Magdalena y Salomé, José de Ari- 
maloa y Nicodemus...

Desfile de arle excepcional el 
del Vicrne.s Santo de Valladolid.

dudad juslifica su tra
dición artísüca como relicario de 
la mejor imaginería española.

En el corazón 
de la VIEJA 
CASTILLA

En el corazón de la vieja Cas
tilla, Junto al rio Pleuerga, 
y con un alma enlazada por 

completo a la formación y la hl*- 
torla de e*te reino, «e alza la 
antigua ciudad de Valladolid. So
bre lo* cimiento* de otra ciu
dad romana nació la eeudoárabe 
Valladolid, cuya oriundez mu- 
*ulmana no parece tan cierta co
mo *u primera aparición en la 
hietorla caatellana, en tiempo* 
del conde An*urez. Ciudad ln*ig- 
n® «i la* hay en E*paña, Valla
dolid figura conetantemente en 
la* página* de la* vieja* cróni
ca* por ser Corte, como teatro 
de acontecimientos reale*, como 
escenario de la* banderías de los 
nobles contra la corona, como 
base de empresas contra el mo
ro y aun como sede literaria en 
un momento de la Edad Media, 
*n que el cultivo de las bella* 
letra* fué uno de lo* má* agra- 
d a b le* entretenimientos corte
sano*.

De sus riqueza* monumentale* 
—ve*tlglo* de tanta* época* y de 
tan diver*os estiles—no hemos 
de hablar aquí. La Catedral, San
ta María la Antigua, el Colegio 
de Santa Cruz, el Monasterio do 
San Pablo, el Colegio de San Ore- 
gorlo—maravilla de las postri
merías del gótico—, la Universi
dad, churrigueresca, y tantas y 
tantas otra* maravilla* dan a Va
lladolid un excepcional Interé* 
artietico, que, unido al puramen
te hietórico en casa* como la de 
la* Aldaba*, la de lo* Vivero*,

Dice Francisco de Cossio, a propósito 
de la imaginería CASTELLANA

"Todas las buenas figuras de la Pasión—Simón Cirineo, la Ve
rónica, María Magdalena, San Juan^—son retratos de buenos cas
tellanos, de hombres que e| artista ha sorprendido en los cami
nos, en las ventas, en el campo... Labriegos y artesanos españo
les del siglo XVII. Mujeres del pueblo en cuyos semblantes se 
refleja el dolor auténtico que en ellas produciría e| relato de la 
Pasión del Señor, broUndo de los labios de fray Luis de Gra
nada.

Simón Cirineo es un labrador tan sereno, tan nobie, tan bon
dadoso, que enternece con la delicadeza que toma la Cruz, la 
generosidad con que presta la ayuda. La Verónica es una mujer 
del pueblo, en actitud de desmayo, que extiende e’ paño donde 
ha de grabarse la sagrada efigie, en una queja inmensa, en un 
alarido. Y ios buenos servidores de la Pasión, Nicodemus, Simón 
de Arimatea, María Salomé, María Magdalena..., San Juan y la 
Virgen, todos llorando en torno al cuerpo inerte, enjugando la 
sangre de Cristo en pañuelos que son de madera y parecen do 
hilo finísimo, tan livianos, que hay que tocarlos para convencerse 
de la materia. Y todos con caras conocidas, caras de buenas 
gentes castellanas que interpretan el drama de la Pasión, como 
si realmente fuesen actores auténticos, como si la Pasión de 
Cristo hubiese ocurrido en Castilla en 1600."

para que asome a estos
externa 
pretexto

etc., hacen 
lugar dlg- 

del turista, 
que la po

la de los PÍmenteles, 
de esa ciudad prócer 
no de la predilección 
81 a esto agregamos 
blaclón de Valladolid

mo orden, magniflcoe teatro*, ca
fé* *untuo*o* y cuanto puede re
querir para eu comodidad y *u 
entretenimiento el turleta mée 
exigente, Juetlficaremo* la* «In
cera* alabanza* que aquel nom
bre merece de cuanto* hemo* pa- 
*eado por *u* calle*.

*e aproxi
ma a lo* 150.000 habitante*, con 
toda* la* comodidad** proporcio
nada* a la* ventaja* de cualquier 
gran aglomeración humana, que 
cuenta con bótele* de prlmerlel-

PUEBLO--- - Santa 1949.__Pág. 18

vive sfilo como un leve

Desde el punto de vista artís
tico, la cumbre de la Semana 
Santa española está en Vallado- 
lid y en sus procesiones del Vier
nes Santo: la del Entierro y la
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i

de riqueza y arte, exhibidoun derrochesu originalidad ; porOR

figuras vivientes, so-

la más real fidelidad 
conside rarlos desfiles 
del Aintiguo y Nuevo

3
1

pudiendo parangonarse con otros actos similares de ciudad alguna, ya que 
evocación sublime de la clásica antigüedad, plasmada con todo lujo y dentro de
a la historia que se representa. Por ello, más que procesiones pasionales, podríamos 
bíblicos, puestx) que en ellos figura todo el ambiente de los guerreros pueblos 
Testamento, asinos, egipcios, romanos, con sus más salientes personajes, hechos ---- k, ----------- -, -

bre soberbios corceles o sobre inquietas cuadrigas de guerra y magníficas caiTOzas alusivas a motivos o

su belleza incomparable, fruto de
con el mayor de los entusiasmos, puesto al servicio de cada Hermandad o Paso, las procesiones 
de Semana Santg, de Lorca son en todo distintas a las que se celebran en el resto de España, no 

éstas representan la

Sus procesiones son DESFILES 
BIBLICOS de gran originalidad
La RlVaLIDAD ENTRE 
BLANCOS Y AZULES 
mantiene latente el 
espintu de superación

to
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un 
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I

escenas de su época, representadas en sus triunfales momentos de riqueza, de arte y de pasión. Entre 
los personajes que figuran en esta sin igual cabalgata, podemos mencionar por su significación algunos 
como Débora la Profetisa, sobre lujoso caballo y tocada de gran manto que arrastra y que, acompa
ñada del guerrero Barac y de sus soldados, camina contra Sisara, el enemigo del pueblo de Israel. Em
peradores como Tiberio, Vespasiano y otros, sobre victoriosas cuadrigas: cortes fastuosas de reinas: 
Cleopatra, Ester, Nitokris, con sus pirámides junto al Nilo, y Belkis, la legendaria reina de Saba, en 
cuyo trono figuran los dos leones que regalara a un invicto Emperador de la época. Estas figuras van 
precedidas de sus prefectos y Emperadores, Marco Antonio; Nerón, en su carroza alegórica al anfi
teatro romano; Nabucodonosor, rey de Babilonia; Salomón, y otros dignatarios, tomados del Apoca
lipsis de San Juan, como Vambises, Ciri, Mahoma, Atila y Alejandro, e infinitos más que harían in- 
teiminable esta breve crónica, esbozo limitado de lo que son en realidad estos desfiles procesionales. 
Este cortejo, que Lorca guarda con orgullo como su mejor reliquia y lanza a la exhibición en sus fies
tas primaverales, se debe al espíritu de superación constante que ha animado a cuantos a través de 
los años han constituido los pilares firmes de estas Hermandades, siempre predispuestas a la emulación 
y a la competencia en noble lucha por el triunfo, enriqueciendo en su ininteiTumpido pelear por el pre
dominio de blancos o azules, los tesoros artísticos de sus respectivos Pasos; y así, por ejemplo, estas 
Cofradías cuentan hoy, con mantos, trajes, caiTozas, que son monumentos erigidos a hechos salientes de 
aquellas civilizaciones, y, en- la parte religiosa, estandartes, tronos e imágenes de incalculable valor, 
como son estos que, presentamos en los gráficos adjuntos. Entre ellos, los estandartes del Reflejo de la 
Dolorosa y el Paño de las Flores o la ür¿Lción del Huerto, ambos de sublime religiosidad _y__de. depu
rado arte, debidb'’al de la mujer lorquina, maestra excelsa del bordado y artesana incansable y des- 

-interesada, que sabe ir dejando retazos de su’ corazón y de su dulzura en los rasos y terciopelos, pa- 
sa dos una y ipil veces por la fina aguja enhebrada en sedas multicolores o. en oro en sus distintos ma-

j tices, hasta convertirlos en lujosos tapices, tan limpiamente acabados que, a no ser porque el tacto 
nos convenciera de ello, mil veces juraríamos eran obras producto del más depurado artífice del arte 
pictórico. Y esta admiración la recibieron cuantos en aquella célebre Exposición Internacional de-Se- 

Í J visitaron el pabellón donde se encontraban los mantos de las Vírgenes de los Dolores y de la 
Amargura, los cuales se lucen anualmente en nuestras procesiones. Y esa admiración la reciben cuan
tos nos visitan en fiestas y ven desfilar centenares de trabajos como los que presentamos en esta in
formación, y esa admiración la siente el pueblo de Lorca, que çoza en delirio y reclama para su Paso 
el mayor triunfo con qué olvidar y ver recompensados todos los sudo-res y trabajos sin cuento que ha 
costado llevar a la realidad un sueño oriental como este de nuestras cabalgatas. Y éstas son las pro
cesiones de Lorca: lujo, colorido, arte, pasión enfervorizada por los motivos de cada Paso, que tór-

¿ nase en sentimiento y éxtasis eucarístico, cuando, después del Paso de los grupos bíblicos que inte 
/ cada cofradía, hacen su aparición las imágenes titulares de las mismas en resplandecientes tronos, 
i ^oy ya comparados con los de otras ciudades de acreditada fama. Y así el preciado galardón de nues- 
j. tra originalidad crece rápidamente por el ámbito nacional y nuestras fiestas de Semana Santa son co- 

nocidas y admiradas cual corresponde a su celebridad bien conseguida.

á*

ü,'

Alcázar G." DE LAS SAYONAS

“Salemén” es una de 4as figuras bíblicas que, con ricos ata- 
v’.Os, figura en los desfiles procesionales de Lorca.

Detalle
Flores”, estandarte del “paso” Blanco.

central del llamado “Paño de las

Lorca es una de las ciudades más atractivas
e

El venerable Madoz—que el año próximo cumple su pri- 
fner centenario—dedica a Lorca tres páginas y media. 
Le atribuye, con su término jurisdiccional, una pobla

ción de 11.482 vecinoe. Con la minuciosidad peculiar en el 
*‘ejo Diccionario describe sus cuatro fuentee públicas, ’ “de 
excelentes aguas”. Entonces habla en Lorca dos coches-di
ligencias. Uno salia diariamente de Lorca para Murcia “y el 
®*ro a temporadas”. También había un tercero para Cartá- 
9®na, con viajes bastante rápidos, aunque “no es constante en 
sus expediciones”. Los 78 te-lares, los 30 molinos harineros, 
as dos tahonas, los dos batanes, el molino de papel de es- 
raza, las dos grandes fábricas de aceite de linaza, las 35 

o® salitre, las cinco alfarerías, las cuatro tintorerías y otras 
manifestaciones de la actividad artesana entretienen al Madoz 

la descripción de la industria local.

interesantes de España
“Se halla resguardada del viento norte y .ventilada por los 

demás. Goza de un clima muy apacible y sano.” Señala muy 
minuciosamente la disposición dei terreno, muy montañoso al 
norte de la ciudad; abundante en pinares, romeros, atochas 
y esparto. La espléndida vega, “cu-ya calidad es ta más supe
rior que puede apetecer el mejor agrónomo”-, y, finalmente, 
marisma o zona próxima a las playas del Mediterráneo.

De cuanto dice Madoz en su obra apenas si queda en pie 
lo referente al espléndido emplazamiento de .la ciudad, que 
desde la falda meridional de la Sierra de Caño desborda la 
llanura. Como es verdad también la loa de la huerta sin par 
y de la dulzura de un clima ideal para el turista. Todo lo 
demás se ha quedado viejo en el decurso del tiempo y per 
el formidable crecimiento de esta ciudad, que es hoy una de

las más prósperas y prometedoras de España. El partido Ju
dicial tiene más de 100.000 habitantes. Lo surcan dos fe
rrocarriles, el Alcantarilla-Lorca y el de Lorca-Granada, y 
carreteras bien cudadas facilitan la comunicación del resto de 
España con la vieja Eliocroca del itinerario romano de Arlés a 
Cástulo.

Lorca, ciudad, es una espléndida muestra de la vitalidad 
murciana, asentada ei. las riquezas naturales de su vega y 
en la proverbial laboriosidad de sus habitantes. Mejorada pro
fundamente en su urban zación, bien pavimentada con sober
bios y suntuosos edificios, teatros señoriales y hoteles de 
primer orden, Lorca añade estas comodidades a las ventajas 
de un cielo y de un clima que hacen de ella una de las ciu
dades más atractivas e interesantes de España.
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¡INMEJORABLES CONDICIONES!
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GARANTIZAMOS UN SERVI
CIO NORMAL A NUESTRA 

DISTINGUIDA CLIENTELA 

POR DISPONER DE GRUPO 

ELECTROGENO

EL PUEBLO CANTA SAETAS^
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AL CONTADO... 
¡INMEJORABLES PRECIOS!

avda •
JOSE ANTDNIQ/'iO

A canción popular siempre es una flor 
más, no se marchita minea. Porque lo

sencilla, de apasionado aroma, de arrebalada delicadeza. Y, ade- 
(jHc surge lozano de ki fibra del pueblo siempre tiene alma y 
hijos cantan lo que cantaron sus padres y sus abuelos. Y nues-i pcr\'ivc a través (le las generaciones. Los

tros más remotos antepasados se incorporan indudablemente a nuestra existencia merced al milagro de
canción.

Üe cnlre todas las canciones, es indiscutible que la que llevamos los españoles más clavada en nuestro corazón es 
esta rapsodia popular, de eterno tema evangélico, (jue ama el silencio de la noche, que reverencia a la idolatrada imagen 
y que es como una herida sentimental que busca el bálsamo de los claveles, del incienso y de la fe cristiana: hemos 
definido a la saeta andaluza.

La fuerza emoliva de esta canción es inenarrable. Incluso los csiicctadorcs más escépticos de nuestras famosas pro
cesiones no pueden esquivar el poder de su penetración espiritual. La saeta es un canto de nuestro despejado clima, 
con giros y adornos de canción morisca, de voz honda, con caricia de acento andaluz... Y en su mágico enlace his
panoarábigo reside el valor inmenso de esta oración creada por el ingenio de España para consolar el recuerdo atroz 
del gran drama del Gólgota.

Nuestros mejores músicos se lian inspirado en el fervor muilitudinario de nuestros días santos para crear inolvidables 
saetas. Gentes humildes y profanas han sabido asimismo volcar su sentimiento con las improvisaciones de esta aguda 
canción. Por eso nuestro diario PUEBLO quiere rendir hoy en esta página un ferviente homenaje al arte español, a la 
poesía religiosa, a la música popular y sacra que, por auténtico milagro de Dios, hace que el ciclo de nuestra noche sea 
también profundamente azul en la singular Semana Santa española.

Llevas mi alma prendida 
en tus manes, Nazareno. 
¡Ay!, quién pudiera consclarte 
de tu sudor en el Kuerto.

Lul.-a HOSH.l. t GO.NZ.M.EZ 
(he cúr.l.ibu)

Del suplicio a la cumbre 
vas tú subiendo...
Hasta el sol con sus lumbres 
£•2 va escondiendo.

* Fr.ir.ciscu TiiItlIES
(he Valiiicia)

Madre de Dios, dulce y tanta, 
mi saeta es oración 
que no canta mi garganta, 
la reza mi corazón.

MaiiliPl ZORRO LEAL 
(Df* Cúrduba)

Por la sangre que en la Cruz 
manchó tu divina faz, 
haz que los hombres se quieran 
para que reine la paz.

de hlEr.n-riEU.VA^^IlEZ" 
(he .M iilrid)

La sangre de tu costado 
regenera y purifica, 
¡perdóname mis pecados 
con tu caridad infinita!

■ Mariano M.AHTIV MARTI.X
(he .MáLiga)

Lo llevaban viles gentes 
impías, como a un ladrón, 
y en la cruz, ingratamente, 
claváronle sin compasión.

Miguel PEREZ GALLEGO 
(he Madrid)

Dolorosa, Dolorosa, 
que inñnito es tu dolor. 
Esos cuchillos desgarran 
hoy también mi corazón.

.M.lililí I NIJREZ . 
(he V'alilepertas)

Jesucristo que en la cruz 
fué tu sangre derramada. 
¡Haz, señor, que dé su fruto 
dándonos la paz ansiada!

Gonri pCK.n FER.\.\.\DEZ 
(he Madrid)

Ya viene muerto en la cruz 
el mejor de los nacidos. 
¡Mis ojos quedan sin luz, 
mi corazón sin latidos!

(.armen (i. GONZALEZ 
(De Elche)

Los hombres te abofetean 
y te coronan de espinas; 
los hombres se vuelven fieras; 
ángeles, las golondrinas.

l lura I.EIUDA 
(he V.Tidppcftas)

Tu sangre inocente diste 
por librarnos del pecado, 
y al mundo tu redimiste 
muriendo crucificado.

Amonio Ith.MEH.A MORENO 
( De Ja(>ii)

Quiero sufrir el delirio, 
Señor, de tus mil dolores 
y ofrecerte mi martirio 
y merecer tus amores.

Antonia CARO RORRERO 
(De C()rdoba)

Con la Cruz de mis pecados 
han cargado al Redentor; 
dejadme que yo le ayude 
y mitigue su dolor.

Pilar .innovo hE AVILES 
___________________ (he .Madrid)

Mírame, Madre, y perdona 
que te cante en este estilo: 
es flamenco y sale hondo 
y va el alma en un suspiro.

Anhinla SANi.lIEZ LOZANO 
(he Madrid)

Sufrir dura penitencia 
y luego morir prefieres. 
¡Qué humildad y qué paciencia. 
Señor, que todo lo puedes!

Angel FERRER DE LEON 
(he Córdoba)

Pon en mi pena tu mano 
y éntrate en mi corazón, 
Cristo bueno, soberano, 
de la Pena y del Perdón,

Mag-d.ileiia MAYORAL 
____________ (he Huelva)

Convirtió a los descreídos, 
enseñó a los ignorantes; 
después le crucificaron 
junto con dos maleantes.

Ju.sé MIGOYA 
______________ (he Jiudrid)

En el Huerto le prendieron 
y en el Calvario murió; 
y desde el Huerto al Calvario 
lo amargo de su Pasión.

JO3(5 Antonio MADERO 
(Do Ecija)

Déjame llevar tu cruz, 
¡Oh Jesús Crucificado! 
que quiero pagar mis culpas 
con el madero pesado.

Lorenzo AGUDO MENDEZ 
___________________________(De Talavera)

Pena de las siete penas, 
siete puñales tenía, 
con siete puños de plata, 
el Corazón de María.

honiiniru MANFRLDI 
(he Huelva)

Mira si es digno de pena 
el pobrecito Jesús... 
que va subiendo el Calvario 
y lleva a cuestas la Cruz.

Jesús TORAL PASCUA 
(Do Madrid)

Silencioso se halla el cielo 
llorando amarguras blancas, 
que coge en sus ojos tristes 
la Virgen de la Esperanza.

Affusllil AR.NAIZ DEL POZO 
___________ (De Madrid)

En tus ojos la dulzura, 
en tus labios el perdón, 
en tu frente santa y pura 
loS" surcos de la amarguara, 
Cristo de la Expiración.

Sixto GARCIA ROJAS 
______________________(De Linares)

En una nubecita negra, 
madre, el sol se obscureció; 
por no contemplar la muerte 
del Divino Redentor.

Madre, sonaba el martillo, 
madre, que a Cristo clavó. 
Madre, si serían verdugos 
que no sienten compasión.

¡Qué malo tuvo que ser 
quien le dió a beber vinagre, 
estando muerto de sed!

Juan DIAZ SANCHEZ 
(De Ecija)

Caiga del tallo la flor 
y deje la estrella el cielo, 
que una alfombra de consuelo 
tenga Cristo en su dolor.

José LINARES ROJAS 
(De Córdoba)

Por ese sudor sangriento 
que baña tu santa faz, 
la este mundo violento 
concede, Cristo, la paz.

Regina GARCIA 
(De Madrid)

Perdón para tus verdugos 
pediste desde la cruz, 
también perdón yo te pido; 
no me lo niegues, Jesús.

Juan TORRARADELLA 
_____ (De Viiig-udino)

Por ser, Jesús, todo amor, 
perdonaste a tus fieras; 
vuélvelos a la razón 
para que lloren sus penas.

Luis MARTIN DEL MORAL 
___________________(De Madrid)

Yo quise labrar cadenas 
de tus Penas y Amarguras, 
y me han vuelto azucenas 
al besar tus manos puras.

Adela MEDINA 
(De Cádiz)

Como Gloria tú nacistes, 
Como reo te condenaron, 
como hereje te escupieron, 
como Rey te coronaron.

Francisco TALRARIAX 
(De Talavera de la Reina)

En la cruz de mis pecados 
han clavado al Redentor, 
yo te quisiera bajar 
y consolar tu dolor.

Ricardo AVILES ARROYO 
(Do Madrid)

De tu cruz, en la madera, 
manchas de sangre ,se ven... 
¡Jesús mío..., quien pudiera 
tener tu sangre también!

José PELLISSO 
(De Valencia)
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